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      ISOBEL

      

      VANESSA A JASON: ¿Ya rompiste con ella?

      VANESSA A JASON: Ya sé que su papá acaba de morir, pero no es tu culpa. Somos el uno para el otro :)

      Isobel aún tenía el semen de Jason dentro de ella cuando leyó los mensajes en su teléfono. Él se estaba duchando luego de haber tenido sexo.

      Tenían tres años juntos, pero ya llevaban uno de relación a distancia porque Isobel había regresado a la ciudad para cuidar de su padre después de su diagnóstico. Tenía cáncer de páncreas. El médico le dio seis meses de vida; sin embargo, logró vivir por once antes de fallecer a principios de la semana anterior.

      Jason asistió al funeral. No habían intimado por casi dos meses antes de eso, pero Isobel quiso buscar consuelo en sus brazos esta noche. Después de todo lo que había pasado con su padre y su horrible madrastra, se sentía demasiado abrumada.

      Así que Isobel fue al dormitorio de huéspedes y se metió en la cama de Jason sin encender las luces. Parecía ser la única cosa que la haría sentir como una persona completa y cuerda otra vez.

      Al principio, Jason se mostró dudoso de tocarla. Eso solo avivó sus miedos más profundos: estaba más gorda. Ya no era atractiva para él.

      Así que redobló sus esfuerzos. Lo tocó de la forma que ella sabía le gustaba. Le hizo sexo oral hasta que estuvo erecto y embistiendo su boca. Luego se subió a la cama y se puso en cuatro para que él pudiera metérsela desde atrás. Le gustaba tomarla de las caderas y embestirla con fuerza. También sospechaba que le gustaba ver cómo su gran pene desaparecía entre sus nalgas.

      Pero cuando él intentó encender las luces, ella no se lo permitió. No sabía todo el valor que tuvo que acumular para dejar que le tocara el cuerpo desnudo. Sin ropa que cubriera sus áreas problemáticas, él podía sentir todas sus imperfecciones si le acariciaba los muslos o, mucho peor, si subía las manos de las caderas a la cintura.

      Sin embargo, al final nada de eso importó. Todo terminó muy rápido. Y la parte que ella más esperaba, acurrucarse con él, no sucedió. Casi tan pronto como gruñó y se vertió en ella, comenzó a murmullar que necesitaba limpiarse. Luego salió de la cama y se fue a duchar.

      El semen aún le corría por la cara interna de la pierna cuando Jason cerró la puerta del baño adjunto. Justo en ese momento, su teléfono comenzó a vibrar sobre la mesita de noche. Tenía un mensaje de texto nuevo.

      Y fue entonces cuando leyó lo que le escribió Vanessa.

      Vanessa, su mejor amiga de Cornell.

      Vanessa.

      Con Jason.

      Vanessa y Jason.

      Isobel parpadeó en la oscuridad. Su cerebro intentaba rechazar la idea a pesar de tener la evidencia brillando en la pantalla frente a ella.

      Se apagó la pantalla, pero luego el teléfono vibró nuevamente en su mano y se encendió con otra alerta de mensaje.

      VANESSA A JASON: Para que sobrevivas la noche hasta que regreses

      El teléfono vibró una vez más y mostró una selfie de Vanessa sin camiseta donde apretaba uno de sus pechos desnudos y hacía una cara seductora para la cámara.

      ¡Hijo de puta! Isobel lanzó el teléfono contra la pared, sintiéndose tan solo un poquitito mejor al oír el crujido de la pantalla rompiéndose.

      Y entonces se quitó las sábanas de encima y entró fúrica al baño. Porque ya estuvo. Había sido suficiente. ¿Cuánto más sufrimiento tenía que vivir?

      —¡Maldito infiel! —Tiró de la cortina del baño, sorprendiendo a Jason, quien tenía el pelo lleno de champú espumoso.

      —Bebé. —La miró y alzó las manos en modo defensivo—. ¿Qué estás…?

      «¿Bebé?». Una furia que jamás había sentido le ardía por dentro.

      —¡Lárgate! —Se inclinó y cerró la llave de la ducha de golpe. Ni siquiera podía soportar mirarlo. ¿Acaso estuvo comparándola con Vanessa todo el rato que estuvieron teniendo sexo? De solo pensarlo sentía ganas de gritar. Así que eso hizo—. ¡Lárgate ya!

      —Isobel, para. Ni siquiera sé de qué estás…

      —¿Qué? ¿Me vas a decir que resbalaste y accidentalmente le metiste el pene a Vanessa? Leí los putos mensajes, desgraciado. —Jason no insistió más y finalmente se quedó en silencio—. ¡Lárgate de mi puta casa! —le gritó en la cara.

      —Vale, vale —respondió e intentó alcanzar la llave de la ducha—. Solo déjame sacarme el champú y luego…

      —¿Es que no me oíste? ¡Te dije que te fueras! ¡Ya! —Lo tomó del brazo y lo jaló hacia el borde de la bañera.

      Él se resbaló y cayó con fuerza sobre su trasero.

      —¡Dios! ¿Qué demonios, Iz? —chilló e intentó ponerse de pie, para resbalarse una vez más antes de finalmente lograr salir de la bañera, y se cubrió la entrepierna. ¿Creía que ella lo iba a patear ahí? No era una mala idea.

      Pero ya él había salido del baño y estaba metiendo sus cosas en la maleta. Se vistió más rápido de lo que ella creyó posible. Cuando se sentó en la cama para ponerse las zapatillas de tenis, ella le gritó que se largara otra vez. Obviamente le entendió, porque tomó los zapatos, la maleta y el teléfono del piso y salió corriendo del dormitorio.

      Luego de un par de segundos, oyó el fuerte golpe de la puerta cerrándose. Hasta nunca, imbécil. Esperaba que se hubiera roto algo más que la pantalla para que no pudiera llamar un taxi.

      Salió hacia el dormitorio como en un trance.

      Pero luego de unos cuantos segundos, comprendió todo lo que acababa de suceder.

      Jason le fue infiel.

      Jason ya no la amaba.

      Su papá había muerto.

      Estaba completamente sola.

      Justo cuando la devastadora realidad la golpeó en la cara, dirigió los ojos al espejo de cuerpo completo y pudo verse en su totalidad.

      Dejó caer la sábana que llevaba solo para torturarse a sí misma.

      Cerró los ojos con fuerza. Trastorno dismórfico corporal. Cuando se miraba en un espejo, nunca veía lo que realmente se reflejaba en él. Incluso si pesara tan solo cuarenta y tres kilos, ella seguiría percibiéndose como una vaca gorda. Hubo un tiempo breve en el que llegó a pesar eso, justo antes de internarse en una clínica a los dieciséis años, rodeada de un montón de chicas esqueléticas que también estaban convencidas de que eran gordas.

      Por un tiempo, mientras estuvo en la universidad, pensó que podía cambiar las cosas, que podía cambiarse a sí misma. Al igual que pensó que finalmente podía arreglar la relación con su papá quedándose en casa para pasar tiempo con él antes del final.

      Pero si esta semana le había enseñado algo, es que las cosas nunca cambian. Su papá murió creyendo solo en las historias que le contaba su madrastra. Y ella siempre sería la fea y jodida Isobel. No se pesaba e intentaba no verse en el espejo, pero casi ninguno de los pantalones que se había traído a casa de Cornell le quedaban.

      Una vez que se disipó la ira que la movió en los últimos diez minutos, se sintió completamente vacía. Quería simplemente dejarse caer y... detenerse. Todo era demasiado difícil. No podía seguir así.

      En cambio, comenzó a caminar.

      Primero se dirigió a la cómoda. Se colocó la ropa interior y el pijama de forma automática. Los dormitorios estaban en el tercer piso de la casa de arenisca en el Upper East Side y se agarró con fuerza de la barandilla mientras bajaba las escaleras. Sabía a dónde iba, incluso si se odiaba a sí misma por ello. Si nada cambiaba, ¿para qué luchar contra el destino?

      Como un imán, se sintió atraída rápidamente a la cocina. Era una habitación inmaculada con encimeras de mármol blanco y armarios de color marrón oscuro. Isobel sacó el helado del refrigerador de dos puertas. Nunca compraba helado, pero siempre estaba allí. Negó con la cabeza, pues sabía que su madrastra estaba intentando sabotearla y odiaba que estuviese a punto de caer en su trampa. Pero, de verdad, ¿a quién demonios engañaba? Le encantaba el helado. ¿Dulce, adictivo y con alto contenido calórico? ¿Qué más podía pedir?

      Tomó un cucharón de madera y se comió el helado con sabor a galletas de chispas de chocolate directamente del recipiente.

      Se comió medio litro y estaba por la mitad del segundo cuando la repulsión que sentía por sí misma la hizo correr hacia el bote de basura que estaba debajo del lavaplatos. Abrió el armario y sacó el bote. Se arrodilló sobre el piso de madera oscura y se metió un dedo en lo más profundo de la garganta antes de que pudiera pensar bien en lo que estaba haciendo. Vomitó y vomitó en el bote de basura hasta que expulsó todo el helado que acababa de comer. Luego se sentó en el suelo, con la espalda contra el armario, hizo a un lado el bote con disgusto y se limpió la boca con el antebrazo.

      —¡Maldición! —gritó frustrada, enojada consigo misma. No se había dado un atracón para luego vomitar desde hace cuatro años, hasta que regresó a casa para estar con su papá. Y ahora esta era la segunda vez que lo hacía en la semana después del funeral.

      Se apretó las rodillas contra el pecho y le corrieron lágrimas por las mejillas.

      Estuvo a punto de echarse a llorar ahí mismo, algo que no era inusual para ella últimamente, ya que comenzaba a llorar de la nada casi cada media hora, incluso antes de que su papá muriera, cuando vio algo extraño.

      La puerta del armario bajo el lavaplatos seguía abierta de cuando sacó el bote de basura. Y escondido en la parte trasera del armario, detrás de todos los productos de limpieza y el jabón para lavar platos, estaba un frasco grande de…. ¿acaso era…?

      Isobel parpadeó para disipar las lágrimas y se inclinó; movió los productos que estaban allí para ver mejor el gran frasco de plástico.

      ¿Qué demonios?

      ¿Por qué había un frasco de proteínas en polvo escondido debajo del lavaplatos?

      Isobel se quedó mirando el frasco desconcertada. ¿Su papá estaba tomando proteínas antes de enfermarse? Pero, ¿por qué lo haría? Él no era un maníaco del ejercicio. Salía a trotar en ocasiones, pero ella creía que los que tomaban esas cosas eran los tipos que querían tener músculos grandes.

      Tomó el frasco y lo destapó. Le quedaba menos de la mitad.

      Volvió la mirada al interior del armario y se congeló. Justo al lado del lugar donde había estado el frasco de proteínas, estaba una botella del coñac especial que su madrastra bebía. Una mierda que costaba seiscientos dólares la botella, y Catrina siempre actuaba paranoica y acusaba a Isobel de bebérselo cuando ella no estaba presente.

      A decir verdad, Isobel sí intentó beberlo una vez, pero nunca lo volvió a hacer porque sabía a orina de burro.

      Pero mientras llevaba la mirada del coñac al frasco de proteínas, se quedó fría y apretó los dientes.

      Esa zorra.

      —Así que te puso los cuernos.

      Hablando de la reina de Roma.

      Isobel se quedó inmóvil al oír la voz de su madrastra. Se incorporó, no quería que Catrina tuviera la ventaja de estar por encima de ella.

      —¿Por qué no me sorprende? —Catrina hablaba con algo de aburrimiento desde la puerta. Eran las diez de la noche, pero ella siempre estaba perfectamente arreglada, con su cuerpo de exmodelo erguido, elegante y digno, envuelto en una bata de seda verde. A pesar de sus cincuenta años, Catrina seguía siendo una mujer indudablemente hermosa. Un hecho que no dejaba que Isobel olvidara desde que se casó con su padre. En ese entonces, Isobel solo tenía diez años—. Estás tan gorda como una vaca últimamente. ¿De verdad pensaste que se iba a quedar contigo?

      Isobel apretó la mandíbula y bajó la mirada al frasco abierto de proteínas en polvo. La realidad de lo que Catrina había hecho que el fuego corriese por sus venas.

      —¿Aumentaste qué? ¿Trece kilos desde que viniste a estar con tu padre? —preguntó Catrina, con voz instigadora—. ¿Sabes? Él estaba preocupado por ti. Al final hablaba muchísimo de ti. Solo quería a su niñita hermosa de vuelta. —Catrina dejó salir un resoplido de incredulidad e Isobel cerró los puños. No le daría la satisfacción de verla reaccionar—. Pero claro que un padre es ciego ante las imperfecciones de su hija. Ya eras una vaquita gordita en ese entonces, ¿no es así? Pero ni siquiera él podía negar lo que veía cuando lo visitabas todos los días. Me preguntaba: «¿Quién va a amar a mi Isobel después que muera cuando se ve así?».

      —¡Cállate! —Isobel miró con rabia a su madrastra, luego alcanzó el frasco de proteínas en polvo—. Has estado echándole esto a mis batidos matutinos, ¿no es así? —Cayó en cuenta de ello justo antes de que Catrina entrara. Era lo único que tenía sentido.

      Molesta por su inexplicable aumento de peso desde que regresó a casa, Isobel había vuelto a su vieja costumbre de contar calorías de forma estricta. Su trastorno alimenticio no le había dado problemas por años. Estando en la universidad, alejada de este ambiente tóxico, le había sido mucho más fácil establecer una dieta y ejercicios saludables.

      Pero tan pronto como regresó y cuando las provocaciones verbales de Catrina comenzaron otra vez, en conjunto con su inexplicable aumento de peso, además del estrés emocional de todo lo referente a su papá, sus obsesiones viejas volvieron.

      Odiaba saber que aún era tan débil. Había asumido que ya había superado toda esta mierda desde la primera vez que la venció.

      Así que, para intentar mantener las cosas bajo control otra vez, se hacía un batido de verduras y frutas en las noches para poder beberlo y ya a la mañana siguiente de camino al hospital.

      Pero, si Catrina le estuvo echando proteínas en polvo a sus batidos, eso explicaría el aumento de peso.

      Catrina abrió los ojos al ver el frasco en las manos de Isobel, pero luego relajó su expresión para volver a ponerse una careta imperturbable de superioridad.

      —No sé de qué estás hablando. Me parece que prefieres echarle la culpa a los demás en lugar de aceptar tu falta de autocontrol, como siempre. A fin de cuentas, siempre te ha gustado llamar la atención. ¿Qué era lo que decía el doctor Rubenstein? Que la pobre Isobel hace berrinches y dice mentiras elaboradas para que la gente la note porque se volvió adicta a la atención que le prestaban luego de que su mamita se suicidara. Aunque… —suspiró—, a fin de cuentas, hasta él admitió que la locura quizás está incrustada en tu ADN. Aun así, ¿tu programa de rehabilitación no incluye una parte donde toman responsabilidad de sus propios problemas?

      ¿Cómo se atreve… a sacar al puto doctor Rubenstein…?

      Isobel gritó y arrojó el frasco al piso, ignorando el polvo que salió disparado al caer.

      Pero no era suficiente. Ni un poco.

      Quería agarrar todas las ollas que colgaban del techo y lanzarlas contra las paredes. Quería tirar la cafetera contra las baldosas. Quería romperlo todo. Destruirlo todo…

      Catrina chasqueó la lengua y negó con la cabeza en dirección a Isobel.

      —Ay, querida. Le prometí a Richard que te cuidaría cuando él ya no estuviera. Le preocupaba que volvieras a… —Se acercó y susurró—: tus «viejas costumbres».

      Hizo la mímica de meterse el dedo en la garganta e Isobel apretó los puños con tanta fuerza que las uñas le cortaron la piel. Necesitaba irse. Alejarse de todo antes de hacer algo que pudiera lamentar. Se volteó para irse, pero la voz de Catrina retumbó por toda la cocina.

      —¿Acaso la pobre Isobel va a huir ahora? ¿Crees que puedes simplemente escapar de tus problemas así nada más? ¿Huyendo? —Catrina volvió a chasquear la lengua—. Qué forma más cobarde de afrontar los problemas. Pero bueno, tu mamá también tomó la salida fácil al colgarse del ventilador del techo. —Negó con la cabeza—. ¿Y tenía qué? ¿Treinta años? Tú tienes veinticinco ya, ¿no? Todos siempre decían que te pareces mucho a ella. Me parece lindo que intentes luchar contra ello, pero a la larga tendrás que rendirte a lo inevitable. Sinceramente, creo que Richard estaba feliz de irse primero antes de verte internada otra vez.

      —¡Cierra la puta boca! —Isobel se giró y corrió hacia su madrastra. Cerró los dedos alrededor de la garganta de Catrina y empujó a la mujer mayor contra la encimera—. ¡Cállate, cállate! —Esta ira desconocida para ella le ardía tanto que Isobel casi no podía respirar.

      Venenosa. Era una mujer venenosa.

      Sus insultos diarios la desgastaban poco a poco. Primero cuando era tan solo una niñita. Luego durante toda la adolescencia. Incluso cuando su padre estaba muriendo. Lo hacía todos los malditos días. Nunca le daba tregua. Y ahora que había descubierto que activamente trataba de obstaculizar su recuperación, que trataba de avivar sus viejos demonios…

      Isobel gritó y apretó más fuerte.

      Al principio, Catrina le sonrió, incluso mientras la ahorcaba. Como si se estuviera burlando de Isobel, inclusive en estas circunstancias.

      Pero al ver que Isobel seguía ahorcándola, el miedo finalmente se reflejó en sus ojos. Agitó las manos, tratando de agarrar las muñecas de Isobel para soltarse.

      Sin embargo, Isobel era más fuerte. Se sentía como una ganadora. Catrina no la volvería a atormentar.

      Pero luego pestañeó.

      ¿Qué estaba…?

      Se miró las manos horrorizada.

      Tenía las manos en la garganta de otra persona.

      Ahorcándola.

      Isobel soltó a Catrina y trastabilló hacia atrás.

      Catrina cayó al piso y comenzó a tomar grandes bocanadas de aire entre ataques de tos.

      Por todos los cielos, ¿qué acababa de hacer?

      Isobel se miró las manos con incredulidad. ¿De verdad estuvo a punto de…? Dios mío, Dios mío, Dios mío, Dios mío.

      —Te van a encerrar por esto —jadeó Catrina, agarrándose la garganta.

      Isobel se volteó y salió corriendo de la cocina.

      Huye.

      Tenía que salir de ahí.

      Huye.

      Ahora.

      Catrina llamaría a la policía en cualquier momento. «Te van a encerrar por esto». Catrina la odiaba. E Isobel le acababa de dar a su madrastra la oportunidad perfecta para deshacerse de ella para siempre.

      Un cargo por tentativa de homicidio.

      Isobel se sintió mal al subir las escaleras corriendo para agarrar la cartera y las llaves del auto.

      Estuvo a punto de tomar su teléfono y meterlo en la cartera cuando se detuvo al último segundo. Era fácil rastrear los teléfonos, ¿verdad?

      Mierda, ¿de verdad estaba pensando de esa manera? ¿Como una fugitiva?

      Llevó la mirada al techo. ¿Cómo se había ido todo a la mierda tan rápidamente? Sacudió la cabeza y tomó un respiro rápido para calmarse. No tenía tiempo. No tenía tiempo para pensar. Para nada.

      Metió algo de ropa y zapatos en una bolsa, tomó las llaves y estaba por salir cuando se detuvo.

      —Mierda.

      Se regresó corriendo al baño. Casi dejaba sus antidepresivos. Tomó el frasco de píldoras del botiquín. ¿Siquiera las había tomado hoy? Con lo horribles que estaban sus cambios de humor últimamente, lo último que necesitaba era joder con su medicamento.

      Destapó el frasco y se vertió una de las píldoras en la mano. Tampoco la iba a ayudar mucho. Había estado tan estable por años y que todo se fuera a la mierda tan drásticamente…

      Se estiró para tomar un vaso de agua y, al hacerlo, tumbó el frasco de píldoras, esparciéndolas todas por la encimera.

      —¡Maldición!

      No tenía tiempo para esto. ¿Ya habrá llamado Catrina a la policía?

      Pero mientras recogía las píldoras para meterlas en el frasco otra vez, se detuvo. Algunas se veían extrañas.

      Un montón de las tabletas tenía una pequeña línea en el medio donde podías cortarlas en caso de necesitarlo. Pero la otra mitad no tenía la línea.

      —¿Qué demonios?

      Tomó una de las píldoras sin línea y la volteó, ya que pensaba que quizás la línea solo estaba de un lado.

      Pero no, las que tenían la línea la mostraban por ambos lados y las otras tenían ambas caras lisas.

      Isobel llevaba la mirada de una píldora a la otra, sin encontrarle sentido a nada por un momento.

      Pero, al igual que había sucedido en el piso de abajo, a la larga cayó en cuenta y se volteó en dirección a la puerta. La misma ira asesina que había sentido antes le hacía temblar las manos otra vez.

      —¡Perra! —gritó.

      Catrina habría tenido suerte si Isobel no se hubiese detenido. Además de añadirle proteínas en polvo a sus batidos, ¿también estaba metiéndose con su medicamento?

      A Isobel le temblaba la mano mientras barría las píldoras para meterlas en el frasco. ¿Acaso Catrina había cambiado la mitad de su medicamento por placebos para que solo tomara la mitad de su dosis regular? ¿O eran algo peor? ¿Algo que hiciera que sus cambios de humor fueran más volátiles?

      Catrina era una perra salida del infierno, a Isobel no le quedaba duda de ello.

      Se quedó mirando el frasco.

      Era evidencia.

      Por una vez en su vida, tenía evidencia. No era solo la palabra de Catrina contra la suya.

      Luego comenzó a reírse de forma histérica.

      Porque no, no era así. Esta vez no sería diferente a las demás. ¿Qué tenía Isobel? ¿Un frasco con píldoras desconocidas? Con su suerte, Catrina haría que la arrestaran por agresión y posesión de lo que fuera que había en ese frasco. Después de todo, no había nada que relacionara a Catrina con las píldoras. ¿Acaso Isobel pensaba que encontraría las huellas de Catrina en el frasco o algo así?

      E incluso en ese caso, eso no sería prueba de nada. Catrina podía simplemente decir que había ido a buscar el frasco en la farmacia para su hijastra, así que por eso sus huellas estaban allí.

      Isobel estaba total y completamente arruinada. Hipó, salió algo entre una risa y un lloriqueo. Le temblaban las manos al quitarse el pelo de la cara.

      De vuelta al plan original. Salir pitando de aquí.

      E ir… ¿a dónde, exactamente?

      No lo sabía. Eso lo resolvería después.

      Corrió a la otra habitación y levantó la bolsa que había llenado descuidadamente de ropa y la cartera. Por impulso, también tomó unas botas de equitación del clóset, ya que recordó que la última vez que fue verdaderamente feliz fue cuando trabajó en los establos cerca de su casa en Nuevo Hampshire. Se llevó todo aferrándolo a su pecho mientras bajaba corriendo las escaleras para salir por la puerta trasera.

      Catrina no estaba por ningún lugar, gracias a Dios.

      Isobel corrió hacia su pequeño Toyota que estaba estacionado en el garaje estrecho. Le temblaban tanto las manos que le tomó tres intentos para meter la llave en la cerradura. Finalmente lo logró. Entró de un salto al auto. Unos segundos después, lo colocó en modo reversa y salió a la calle.

      —No pasa nada —susurró para sí misma mientras se movía entre el tráfico nocturno de Manhattan—. No pasa nada, estás bien, estás bien.

      ¿Y qué si no sabía a dónde ir? Luego del desastre que acababa de dejar atrás, las cosas solo podían mejorar, ¿verdad?

      ¿Verdad?
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      HUNTER

      

      —Es bueno verte fuera de casa, Hunter —dijo Bubba, echándole un vistazo a Hunter mientras le entregaba una cerveza.

      Hunter simplemente asintió sin hacer ningún comentario. Detestaba visitar el pueblo justo por eso: esa cara de lástima que todos ponían cuando le hablaban, incluso a pesar de que ya había pasado un año. Pero beber solo en casa era aún más deprimente, por lo que helo aquí.

      La semana anterior se cumplió un año desde que Janine lo dejó. ¿Cómo iba la frase de aquella película que le gustaba: «Empéñate en vivir o empéñate en morir»? Era de Sueño de fuga, una película sobre prisioneros. Últimamente, se sentía como uno en casa. Estaba cansado de estar encerrado allí solo. Estaba cansado del silencio. Antes, la tranquilidad de la vida en el campo lo relajaba. Era pacífico.

      Pero este año lo único que oía era la ausencia de su voz. Hombre, siempre se estaba quejando de algo. Que el agua caliente se acababa muy rápido. Que había demasiados mosquitos en la primavera. Que la entrada de gravilla hacía que su auto siempre estuviera sucio, a pesar de que no necesitaba ir a ningún lado con el auto bonito.

      Es gracioso que las cosas que más te molestaban de una persona son las que más extrañas al final.

      O quizá él era un completo idiota. Sensible. Nostálgico.

      Lo que más extrañaba de ella probablemente era el calor de su cuerpo en la cama junto a él por las noches. La forma en que él se volteaba y le besaba la nuca y, sin importar cuán malhumorada hubiera estado ese día, ella se relajaba. Cómo le abría las piernas y le agarraba el culo para que entrara en ella.

      Incluso cuando querían matarse el uno al otro, aún podían comunicarse de esa manera. Al final del día, parecía ser lo único que los unía. Los silencios sepulcrales durante toda la tarde darían paso a una sesión de sexo salvaje en la noche. Las mordidas y los rasguños reinaban mientras ella lo llevaba al límite. Se aferraba a él por tan solo un segundo luego de su clímax mutuo, como si aún hubiera esperanza o un futuro para ellos.

      Pero luego lo soltaba tan pronto como terminaban; a veces incluso se iba a dormir en el sofá, como si no pudiera soportar estar a su lado por un momento más.

      Él nunca logró entenderla. Pero jamás pudo preguntarle por qué lo hacía; por qué seguía yendo a la cama todas las noches para después irse con tanta repulsión de inmediato. Al principio pensó que era porque lo amaba. Pero con el tiempo supo que era para castigarlo. Otro recordatorio de que, si bien llevaba el anillo que él le dio en el dedo, jamás sería completamente suya.

      El teléfono de Hunter vibró en su bolsillo y lo sacó para saber quién lo llamaba. Nunca se tiene una noche libre cuando eres el único veterinario de animales grandes en dos condados.

      La palabra «Mamá» brillaba en la pantalla y Hunter arrugó la cara. Si había algo peor que las caras de lástima de las personas del pueblo, era la rutina que ponía su mamá para alegrarlo. Tenía buenas intenciones, claro que Hunter sabía eso. Pero solo podía manejar cierta cantidad de alegría forzada en una semana y ya había pasado la mayor parte del domingo en casa de sus padres. Dejó que el teléfono siguiera repicando, pues su mamá sabía que si terminaba en el buzón de voz luego de un par de pitidos era porque había rechazado la llamada.

      Cuando finalmente dejó de vibrar, negó con la cabeza. Salir esta noche no le estaba sirviendo de mucho. Aún seguía pensando en Janine al igual que lo hacía en casa. Y estos taburetes eran jodidamente incómodos.

      Colocó la cerveza otra vez en la barra y se giró en el taburete para poder sacar su billetera del bolsillo trasero cuando vio que la puerta del bar se abrió.

      Y entonces entró la mujer más hermosa. Tenía el pelo largo y negro recogido en una cola de caballo impecable. Su cara era perfecta: tenía forma de corazón, una piel de porcelana, grandes ojos azules y labios rosados.

      A diferencia de la mayoría de las mujeres en el bar, no llevaba ropa para llamar la atención. Vestía una camiseta oscura con vaqueros que no eran muy apretados, pero sí lo suficiente para dejar ver que tenía curvas en los lugares correctos. También, a diferencia de las demás personas en el bar, Hunter no sabía quién era. Lo que no era común en un pueblo tan pequeño como Hawthorne, que apenas era un mísero punto en el mapa.

      Aparentemente todos los demás también se habían interesado en ella, porque la mitad del bar había volteado a verla.

      Mierda. Hunter conocía ese sentimiento. Y lo odiaba.

      Se volvió hacia la barra y bebió otro sorbo de la cerveza olvidada. Estuvo a punto de buscar la billetera otra vez cuando la mujer se sentó en el taburete a su lado.

      Se congeló, con las manos en el tarro de cerveza. ¿Lo había visto y fue a sentarse junto a él específicamente o simplemente había escogido un asiento al azar en la barra?

      La miró por el rabillo del ojo, pero ella ni siquiera le echó un vistazo. Claro, sigue soñando, estúpido.

      Aun así, no sacó la billetera.

      La mujer miraba a todos lados en la barra. Bubba estaba sirviendo los tragos esta noche, junto con Jeff. Jeff estaba en el otro extremo de la barra, haciendo el ridículo como siempre mientras Cherry y Lacey lo oían, embobadas. Cherry estaba recostada sobre la barra con un escote tan pronunciado que estaba seguro de que Jeff podía verle el ombligo.

      La extraña sonrió y negó un poco con la cabeza al ver la escena, como si le divirtiera de alguna forma. Bubba finalmente terminó de mezclar unos tragos y se los entregó a Mary, la mesera de esta noche, para luego dirigirse hacia la mujer.

      Bubba era tan bien conocido como su bar. Un hombre grande, barrigón, con una larga barba gris y un tatuaje de motociclista en los nudillos que era su propia carta de presentación.

      Pero la mujer no parecía sentirse intimidada por él. Simplemente le sonrió cuando se volteó y le preguntó:

      —¿Qué te sirvo, muñeca?

      Dudó por un momento, como si hubiese estado a punto de ordenar algo antes de cambiar de parecer. Inclinó la cabeza un poco, mostrando la larga curvatura de su cuello.

      —¿Qué cervezas tienen?

      Bubba le nombró varias cervezas y ella escogió una IPA oscura.

      Hunter bebió unos sorbos de su cerveza para hacer ver que estaba en lo suyo mientras Bubba le servía un gran tarro de cerveza oscura a la chica. Bebió un largo trago y se relamió la espuma de los labios al final.

      Hunter tragó grueso y desvió la mirada.

      —Ah, era justo lo que necesitaba —dijo luego de otro sorbo largo—. ¿Todavía está abierta la cocina?

      —Hasta las diez —respondió Bubba—. ¿Qué te traigo?

      Se mantuvo en silencio por un momento y luego exclamó, como si de una confesión se tratara:

      —Mataría por una hamburguesa.

      —Así me gustan. Cerveza y hamburguesa, saliendo en un minuto. —Bubba se volteó y caminó hacia el extremo de la barra que conectaba con la cocina para preparar la orden. Hunter no podía evitar buscarla con la mirada mientras ella se acomodaba en el taburete y bebía otro sorbo largo de su cerveza.

      Pero luego no pudo verla más, pues Larry le bloqueó la visión recostándose sobre la barra entre Hunter y la mujer. Larry tenía casi cincuenta años y había sido maestro de la escuela secundaria antes de que lo despidieran por llegar borracho a clases.

      —Estoy de acuerdo con Bubba —balbuceó Larry, notablemente borracho. Olía como una maldita cervecería—. Es sexi ver a una mujer que sabe cómo pedir una cerveza: con mucho para lamer.

      Hijo de…

      —Soy Lawrence.

      La mujer no le dio respuesta. Hunter imaginó que le puso una cara de «Vete al diablo, no estoy interesada».

      —Con que acabas de llegar al pueblo —insistió Larry, metiéndose entre Hunter y la mujer aún más—. Es un pueblo pequeño. Todo el mundo se conoce. Así que cuando aparece una hermosura como tú… pues, se te para el corazón. Se te para de golpe, si es que me entiendes.

      Muy bien, ya fue suficiente.

      Pero la mujer parecía ser completamente capaz de cuidarse por sí sola.

      —Oye, oye, oye —la oyó Hunter decir. Aún no podía verla porque Larry la tapaba, pero por la forma en que Larry se inclinaba hacia ella, la estaba arrinconando—. No estoy interesada. Será mejor que te alejes. Ahora mismo. —Su voz era firme y clara.

      Larry movió su cuerpo de repente como si ella lo hubiese empujado, pero estaba firmemente aferrado a la barra y apenas se desplazó.

      —¿Qué? —preguntó Larry con un tono cada vez más desagradable—. Solo estoy siendo amigable, no seas una…

      Hunter no se podía aguantar más.

      —Te dijo que no estaba interesada. —Hunter jaló a Larry por la parte trasera del cuello de la camisa, ahorcándolo, y lo desequilibró de tal forma que se cayó hacia atrás y aterrizó sobre su trasero. Hunter estaba de pie entre Larry, con su cara enrojecida, y la mujer que aún estaba sentada en el taburete detrás de él—. Vete de una buena vez antes de que llame a Marie —lo amenazó Hunter. Larry palideció y le costó ponerse de pie—. Y pide un taxi o la llamaré de todas formas.

      Larry asintió y se fue trastabillando a su mesa.

      Larry era inofensivo la mayor parte del tiempo, pero no había nada que Hunter odiara más que los hombres que no respetaban a las mujeres.

      Se giró para disculparse con la mujer y ella subió la mirada sorprendida, casi avergonzada. ¿Acaso le estaba mirando el trasero? Hunter contuvo una sonrisa.

      —Disculpa el mal rato.

      Ella agitó una mano y bebió un gran trago de su cerveza. Parece que fue demasiado grande, pues se ahogó inmediatamente y escupió cerveza por toda la barra.

      Hunter se acercó y le dio un par de golpecitos en la espalda.

      —¿Estás bien?

      La chica tosió, pero luego asintió y tomó una servilleta para limpiarse la boca y, después, limpió discretamente la barra.

      —Estoy bien —jadeó cuando finalmente pudo respirar por la nariz otra vez. Bebió otro sorbo de cerveza para calmar lo que quedaba del ataque de tos. Luego hizo una mueca—. Supongo que no te puedo pedir que ignores la parte en que me volví la fuente de cerveza particular del bar. No he estado en público en un tiempo y parece que estoy un poco oxidada. —Sonrió, burlándose de sí misma, y Hunter no podía recordar la última vez que vio a alguien tan encantadora o adorable.

      —Entonces… —continuó ella cuando el silencio fue lo suficientemente largo para ser incómodo. Mierda. Conversar. Se suponía que tenía que conversar con ella. Debería decir algo inteligente. Cautivador.

      Pero no sabía qué decir.

      —¿Es Marie su esposa? —preguntó.

      Le tomó un segundo caer en cuenta de lo que le estaba preguntando y finalmente negó con la cabeza, esbozando una sonrisa.

      —Ya quisiera él. No, es la alguacil.

      —Oh. —Se veía un poco sorprendida—. ¿Supongo que Lawrence ha tenido unos cuantos encontronazos con la ley?

      Hunter volteó los ojos.

      —Creo que pasó más noches en el calabozo que en su casa el año pasado. Marie estaba tan cansada de arrestarlo que comenzó a reproducir death metal toda la noche a todo volumen en la comisaría y, si no supongo mal, eso debe ser el mismísimo infierno si tienes una resaca. —Sonrió—. Ahora, Larry casi siempre se va a casa antes de descontrolarse.

      »Soy Hunter, por cierto. Hunter Dawkins. —Estiró la mano, pero la bajó al último segundo—. Disculpa, no quiero que pienses que soy otro cretino del bar que quiere coquetear contigo. —Señaló por encima del hombro con el pulgar—. Mejor te dejo con tu cerveza.

      Fue a tomar su cerveza, listo para levantarse e irse.

      —No. —Ella le puso la mano en el antebrazo brevemente antes de quitarla casi de inmediato.

      Sintió un cosquilleo en el brazo donde lo tocó. ¿Cuándo fue la última vez que lo tocó una mujer? Pensó un par de veces en tener una aventura después de lo de Janine, pero no valía la pena hacerlo en un pueblo tan pequeño. Hawthorne no era exactamente un lugar donde se podía tener un romance de una noche de forma anónima.

      —Está bien —le sonrió—, no me molesta tener compañía. Mientras sea alguien que sepa respetar el espacio personal, claro está —comentó con una sonrisa—. Me llamo Isobel.

      —¿Te traigo otra, Hunter? —preguntó Bubba, señalando el tarro de cerveza casi vacío.

      —Prefiero una Coca-Cola. Gracias, Bubba. —Tenía que manejar de regreso a casa. Hunter se giró hacia Isobel con una pregunta en los ojos—. ¿Y qué te trae a nuestro pueblito? Es verdad que no vemos muchas caras nuevas aquí.

      —Trabajaré en el refugio para caballos de Mel durante el verano.

      Por supuesto.

      —Debí suponerlo —asintió Hunter—. Las pocas caras nuevas que vemos suelen ser personas que vienen a eso. Seguro te divertirás. Mel y Xavier son excelentes personas.

      —¿Los conoces? —Obviamente había captado su atención. Luego negó con la cabeza—. Supongo que todos se conocen aquí.

      —Es cierto —rio Hunter en concordancia—. Pero, a decir verdad, soy el padrino de su segundo hijo. Tiene dos años y medio.

      —¿De verdad? Vaya, qué genial. Así que los conoces personalmente.

      Hunter asintió. Mel y Xavier habían sido muy comprensivos, tanto cuando aún estaba con Janine y… después de ello. Intentaba visitar la granja para pasar el tiempo siempre que podía. Era imposible estar triste con dos chiquillos inquietos que corren por todos lados y hacen mil preguntas por minuto.

      —Son buenas personas —repitió.

      Isobel apoyó los codos en la barra, con la cabeza ligeramente inclinada a un lado mientras lo veía. Sus ojos azules eran brillantes, pero con tenues sombras que se ocultaban en ellos.

      Se preguntaba cuál era su historia. No había hecho más que sonreír desde que comenzó a hablar con ella, pero era como si pudiera sentir una capa de tristeza justo por debajo de la superficie. Era difícil describirlo, pero la hacía incluso más bonita. Obviamente era una mujer fuerte que no tenía miedo de alzar su voz, pero tenía una especie de fragilidad al mismo tiempo.

      —Hacen un trabajo increíble —dijo—. Me enteré de su refugio gracias a un entrenador de caballos que conozco de Nuevo Hampshire. No dejaba de elogiarlos. ¿Es cierto que ahora tienen veinticinco caballos que han rescatado en la granja?

      —Más —le contestó Hunter—. Algunos de los caballos que logran rehabilitar se dan en adopción, pero normalmente tienen un número constante de al menos treinta caballos en el establo.

      Se le abrieron los ojos con admiración.

      —¿Así te enteraste de la casa de rescate? —preguntó Hunter—. ¿Por tu amigo entrenador?

      —Sí. Me lo contó hace un tiempo. Siempre creí que trabajar aquí era una oportunidad increíble, pero que jamás tendría el tiempo para hacerlo. —Se le nublaron los ojos por un momento y bajó la mirada antes de volver a sonreír y encogerse de hombros—. Y bien, finalmente tengo el tiempo y me pareció apropiado venir.

      Hunter entrecerró los ojos, se preguntaba qué pasaba por esa adorable cabeza.

      —¿Nuevo Hampshire, dijiste? ¿Eres de allí?

      Pero antes de que le pudiera contestar, Jake apareció y los interrumpió, con una cerveza en la mano.

      —Oye, Hunter. —Hizo un gesto hacia la mesa de billar—. Connor ya se va, si quieres jugar la próxima ronda.

      —Oh. —Hunter miró de reojo a Isobel y luego volvió la mirada a Jake, intentando comunicarse telepáticamente con él. «Vamos, hombre, vete ya». Hunter quería darle un golpe en la cabeza. ¿Es que no veía que estaba hablando con una mujer hermosa?

      Pero Jake se quedó allí parado, hasta que Hunter finalmente le dijo:

      —No pasa nada. Pueden seguir jugando ustedes.

      —Claaaaaro —respondió Jake, echándole un vistazo a Isobel como si hubiera entendido a lo que se refería. Y no pudo hacerlo de forma discreta.

      Hunter sintió que le ardían las mejillas cuando Jake le guiñó el ojo y se giró, alejándose al fin. Pero cuando se volvió hacia Isobel, ella solo sonreía mientras bebía su cerveza.

      —Aquí tienes, dulzura. A la brasa como Dios manda. —Bubba colocó la hamburguesa frente a Isobel.

      Le agradeció a Bubba y tomó la hamburguesa, pero pausó y miró a Hunter.

      —Disculpa, ¿se ve mal si me como esto frente a ti?

      Hunter agitó una mano.

      —Para nada. Ya yo comí.

      —Ah, gracias a Dios, muero de hambre.

      Hunter rio y ella le dio una gran mordida a la jugosa hamburguesa. Aparentemente estaba rica, porque dejó caer la cabeza hacia atrás extasiada mientras masticaba.

      Y ahora Hunter sentía los vaqueros apretados porque, maldición. Era lo más sensual que había visto en un buen tiempo.

      Tenía los ojos cerrados y estaba perdida en la sensual experiencia de comer la hamburguesa. Hunter observó la delicada columna de su garganta mientras masticaba y tragaba. Bajó la mirada por su garganta, pasando por el cuello de su camiseta y hasta sus redondas…

      Mierda.

      Subió los ojos rápidamente hacia su cara, para encontrarse que ella estaba viendo cómo se la comía con los ojos. Maldición.

      Sintió que le quemaban las mejillas y desvió la mirada para observar el resto de la barra. Pero pudo ver, por el reflejo de Isobel en el espejo, que sus mejillas parecían dos tomates mientras lo veía discretamente por encima de su hamburguesa, aparentemente entretenida ante su bochorno.

      Todo lo que sentía en ese momento… Dios, tenía tanto tiempo sin sentirlo que apenas podía reconocerlo. Atracción. Así se sentía la atracción. Casi no podía creer que estaba allí sentado, hablando y coqueteando con esta hermosa mujer.

      Ella terminó de tragar su bocado.

      —Entonces este bar es como el de Cheers. Donde todos se conocen por nombre. —Le dio otra mordida a la hamburguesa y Hunter no pudo evitar sonreír con timidez.

      —Sí. Pues, así son los pueblitos. —No lograba separar sus pensamientos de Janine—. O los amas o los odias.

      —Siempre me han gustado —dijo Isobel, acercándose como si hubiera detectado su repentino cambio de humor e intentara traerlo de vuelta al momento con ella—. Mis mejores recuerdos son del pueblo donde vivía en Nuevo Hampshire.

      Claro.

      Porque ella no era Janine. Esta chica creció en un pueblo de Nuevo Hampshire, no en un distrito caro de Manhattan. Janine solía regodearse de ser del Soho como si fuera un país extranjero exótico. Hunter se despabiló y volvió a relajarse.

      Continuaron conversando cómodamente mientras ella se comía la hamburguesa. Se enteró de que le encantaba trabajar con caballos y le contó sobre todas las personalidades de los caballos con los que trabajó en el establo de Nuevo Hampshire. Se emocionaba al hablar de cada uno de ellos y Hunter no podía apartar la mirada de ella. Mencionó que se estaba tomando un descanso de la universidad, pero notó un rastro de nostalgia en sus ojos y lucía incómoda, así que decidió no ahondar en el tema.

      —Siento que he estado hablando sin parar —dijo y tomó un sorbo de su cerveza. Solo había bebido la mitad y había comido un poco más de la mitad de la hamburguesa antes de colocarla en el plato y dejarla de lado—. Háblame de ti.

      Hunter se encogió de hombros, apenado. ¿Qué podía decir? ¿Que era el veterinario del pueblo que pasaba los días con el brazo metido hasta el codo en el culo de las vacas y los caballos, y que a duras penas lograba pagar las facturas mensuales para que no le cortaran la electricidad? Él sabía perfectamente lo poco impresionante que era.

      Además, al final, ¿para qué hacerlo? No era como si fuera a tener una relación con esta mujer, incluso si era tan perfecta como parecía. No estaba seguro de estar listo o si en algún momento lo estaría. Y ella solo estaría allí durante el verano. Lo último que necesitaba era involucrarse con otra mujer que no podía esperar para deshacerse de él.

      Pero, al mismo tiempo, la idea de despedirse de ella y volver a su casa vacía… La idea de pasar otra noche solo en su fría cama…

      Maldición, sentía que podría matarlo, especialmente luego de pasar la noche hablando con esta brillante y adorable mujer y recordar lo que se sentía ser un hombre real, un hombre vivo.

      Y justo cuando pensaba todo esto, se dio cuenta que Isobel tenía los ojos clavados en sus labios. Como si estuviera pensando en cómo se sentiría besarlo. Se le calentó la sangre de tan solo pensarlo.

      A la mierda. Decidió dejar de lado lo precavido y la racionalidad.

      —¿Isobel?

      —¿Sí? —Quitó los ojos rápidamente de sus labios.

      Se veía acalorada cuando sus ojos se encontraron.

      Era todo o nada. Ella o lo abofetearía y le diría hasta del mal que se iba a morir. O no. Pero el que no arriesga, no gana, ¿no?

      Hunter se acercó y bajó la voz hasta un susurro.

      —Mira, no suelo hacer esto, pero que no te dé miedo de mandarme a volar… —Se llevó la mano hasta la nuca y se quedó en silencio, con una mueca en el rostro—. Dios, eso sonó muy mal. —Quizás no iba a poder hacerlo después de todo.

      Pero entonces, Isobel le colocó una mano en el muslo.

      —No, continúa.

      Los intensos ojos azules de ella se encontraron con los suyos otra vez y el brillo que vio en ellos le dio la confianza para decir lo demás rápidamente.

      —Me siento solo. Y tú eres hermosa, divertida y perfecta y me gustaría llevarte a casa esta noche.

      Ella dejó de respirar por un segundo. Mierda, había metido la pata. Seguramente ya había levantado la mano e iba darle una bien merecida bofetada en tres, dos, uno…

      —Está bien.

      Fue apenas un suspiro y luego le apretó el muslo con la mano que tenía sobre él.

      Hunter pestañeó. Espera, ¿qué? ¿En serio?

      Examinó los brillantes ojos azules varias veces, pero ella no desvió la mirada. Se quedó congelado en su asiento por otro momento hasta que finalmente reaccionó y se puso en movimiento. Se levantó y sacó de un golpe la billetera para dejar un par de billetes de veinte dólares en la barra.

      —Yo invito.

      Cuando Isobel intentó protestar diciendo que ella podía pagarse su propia comida, él solo la tomó de la mano y la colocó detrás de él para salir del bar. Ella rio.

      —Está bien, está bien, el acto cavernícola fue un poco sexi. Pero puedo caminar por mi cuenta. —Se movió para soltarse de su agarre.

      Pero entonces se congeló y dejó de caminar. Cuando Hunter se volvió para ver qué pasaba, ella le alzó la mano izquierda y la colocó entre ambos.

      ¿Qué estaba…?

      Le señaló el cuarto dedo donde claramente se veía el bronceado que había dejado el anillo de matrimonio.

      —¿Por casualidad se te olvidó que dejaste tu alianza en la guantera antes de entrar al bar?

      Hunter retrocedió y todas las personas que estaban sentadas cerca de ellos inmediatamente dejaron de conversar.

      Mierda. No había pensado en cómo se vería eso. Apenas se lo había quitado hace poco, pero estaba acostumbrado a que todo el mundo supiera lo que había pasado.

      —Me dejó el año pasado.

      Ahora sentía que todo el bar se había quedado en silencio. Todos los estaban mirando. Miraban a Hunter. Con «la cara» que siempre le hacían. Maldición, podía sentir su lástima como una manta pesada que lo asfixiaba.

      —Mierda. —Isobel se cubrió la boca con una mano—. Lo siento. —Hunter dio un paso atrás al ver lástima en su rostro también. Ella hizo una mueca cuando vio su reacción—. Lo siento —repitió—, es solo que mi exnovio y mi… —Bajó la mirada, tomó un respiro profundo y volvió a sonreír—. Olvídalo. Fue un placer conocerte.

      Luego hizo a Hunter a un lado para salir.

      Espera, ¿qué? No, él no quiso…

      —¿Qué haces allí parado? —le gritó Bubba—. Ve tras ella, idiota.

      Claro. Hunter salió rápidamente para buscar a Isobel.

      El aire nocturno estaba helado mientras la buscaba por la calle. No la veía por ningún lado.

      —Maldición —se quejó mientras trotaba hacia el estacionamiento trasero.

      Exhaló un suspiro de alivio cuando la vio inclinada sobre la puerta de un Toyota Corolla, golpeándose la cabeza contra la ventana mientras susurraba:

      —Tonta, tonta, tonta, tonta…

      —¿Isobel?

      Dio un gritito y se volteó para mirarlo.

      —Por Dios, qué susto me diste.

      —Disculpa. —Mantuvo las manos arriba—. Yo soy quien debe disculparse. Entiendo perfectamente que hayas asumido eso. —Señaló hacia el bar detrás de él con el pulgar—. Nos acabamos de conocer.

      —No, discúlpame —le contestó—, no debí asumir…

      —Deja de disculparte —replicó. Y entonces, ya que no podía pasar otro segundo más sin tocarla, se inclinó, acorralándola con las manos en ambos lados del auto, y la besó.
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      Cielos, qué bien besaba. Isobel inmediatamente apretó los dedos de los pies al sentir la suave presión de esos labios sobre los suyos. Y cuando le toqueteó la comisura de los labios con la lengua, no pudo evitar jadear y abrirse de una vez para él.

      Aparentemente, esa era toda la invitación que Hunter necesitaba, porque profundizó el beso y luego comenzó a devorarla por completo. Dejó caer una de las manos, sintiendo la línea de su espalda hasta su cintura, y luego hacia su trasero.

      Antes de que ella pudiera obsesionarse o preguntarse si pensaba que tenía el trasero era demasiado grande, él tomó todo lo que le cabía en las manos y se lo apretó, besándola aún más furiosamente.

      Y todo se sentía increíble. Gimió tan fuerte que inmediatamente se avergonzó. Pero es que no podía recordar la última vez que se había sentido tan excitada. Las cosas con Jason ciertamente no eran así desde hacía un buen tiempo. El sexo era más una tarea que cualquier otra cosa, incluso antes de que estuvieran a larga distancia. Jason había sido estrella de fútbol americano en la escuela secundaria y tenía un pene grande. Esas dos cosas combinadas lo habían convencido de que era un dios del sexo.

      Pero lo que realmente significaba era que no sabía nada en absoluto sobre cómo complacer a una mujer. Isobel había tratado de ayudarlo a mejorar, pero no estaba muy interesado. Le mencionó que, al final, Isobel acababa la mayor parte del tiempo.

      Y, pues, al principio sí era así: en la etapa inicial de su relación, el sexo había sido emocionante. Si Isobel se esforzaba y se acomodaba sobre ese gran pene, podía frotarse el clítoris. Pero al final le irritó tanto que él ni siquiera quisiera intentarlo que no se molestó más. Luego se fue a casa para estar con su papá y con su relación a larga distancia… bueno, aparentemente Jason había encontrado otros lugares donde meter su gran miembro.

      —Dios, lo siento, me dejé llevar. —Hunter se apartó y apoyó su frente contra la de ella—. Deberíamos seguir esta fiesta en un lugar más privado.

      Jadeaba con fuerza y llevó una de las manos hasta abajo para tirar de la camisa de Isobel, como si estuviera poniendo su mejor esfuerzo para no devorarla en ese mismo momento.

      Isobel también respiraba con dificultad. Toda esta situación era tan imprudente. Ella jamás haría algo así. ¿Pero no era ese el punto de esta noche?

      Todo en su vida se había desmoronado. Todos los peores escenarios que podría haber imaginado habían sucedido.

      Su padre había muerto.

      Jason la engañó.

      Su trastorno alimenticio había vuelto.

      Las manipulaciones de su madrastra la habían llevado a la violencia.

      Isobel había visto lo peor de sí misma.

      Pasó el primer día conduciendo hacia el oeste, ahogándose en toda su miseria. Pero luego, en algún lugar alrededor del río Mississippi, simplemente comenzó a reír. ¿Porque qué demonios le quedaba por perder?

      Nada. No tenía nada que perder. Lo peor había sucedido.

      Y aún estaba aquí.

      Era libre.

      Libre para comenzar desde cero.

      Libre para ser quien ella quisiera ser.

      Sin una historia ni expectativas futuras.

      Ella podría «ser» y ya.

      Al comprender esto sintió el pecho tan lleno, tan resplandeciente como el sol, que se sintió casi mareada cuando entró a Bubba’s Bar, el único lugar abierto en el pueblito de Hawthorne, Wyoming a las 9:00 de la noche de un miércoles.

      ¿Y no dicen que la mejor manera de sacar un clavo es con otro? Esa no había sido su intención al entrar en el bar, pero Hunter era tan dulce y guapo; y cuando le hizo su propuesta indecente, quiso arrastrarlo hasta su auto y tomarlo allí mismo.

      —¿Te vienes conmigo o vas en tu propio auto? —preguntó Hunter, retrocediendo después de otro largo beso. Parecía que le costaba toda su fuerza alejarse.

      Era un tipo muy guapo. Tenía la mandíbula cuadrada con una barba incipiente que le daba un aspecto rudo y seductor, con pelo castaño que era grueso y rizado y que obviamente necesitaba un recorte. Era el tipo de pelo que hacía que quisieras enterrar los dedos en él. Además de eso, unas cejas frondosas sobre ojos azules que brillaban con lujuria. Lujuria por ella.

      —Yo te sigo. —Isobel se sintió igualmente sin aliento. Estaba moderadamente segura de que Hunter era un buen tipo ya que todos en el bar parecían conocerlo, pero no quería estar sin su auto.

      —Está bien —contestó. Pero en lugar de ir por su auto, se inclinó y la besó nuevamente. Usó el cuerpo para inmovilizarla contra el auto y, casi inconscientemente, ella levantó la pierna para envolverla alrededor de su cadera.

      Y fue entonces que sintió lo duro que estaba. Pero no se asustó. Con la libertad de la oportunidad de una vida nueva haciéndola perder sus inhibiciones, dejó escapar un gemido desesperado y frotó su sexo contra su erección.

      Él respondió con la misma acción varias veces antes de maldecir y alejarse. La miró y tenía las fosas nasales dilatadas mientras lo hacía. Bajo la simple luz del farol, la frente le oscurecían los ojos, haciéndolo parecer oscuro y peligroso. Y extremadamente sensual cuando se inclinó y le gruñó en el oído:

      —Creo que romperé algunas leyes de tránsito para llegar a casa porque necesito ese cuerpo ardiente debajo de mí, pero ya. —El sexo de Isobel se contrajo ante sus palabras, pero ya él se había volteado y se alejaba con pasos decididos—. Estoy estacionado al frente, pero vendré hasta acá para que puedas seguirme —le gritó por encima del hombro.

      Isobel abrió la puerta y se dejó caer en el asiento delantero del auto, cerró los ojos y presionó la frente contra el volante.

      —Mierda. —Movió los pies haciendo un bailecillo alegre y luego encendió el motor y quedó a la espera del auto de Hunter.

      La cual no duró mucho, pues pasó solo un minuto antes de que se detuviera a su lado en una camioneta azul tosca que parecía haber visto tiempos mejores. Al mismo tiempo, el vehículo masculino se ajustaba perfectamente al hombre. Puso la reversa y salió por la calle principal hacia el camino oscuro, manteniendo siempre a la vista las luces traseras de la camioneta de Hunter.

      A pesar del comentario sobre «romper las leyes de tránsito», en realidad se mantuvo en el límite de velocidad y condujo de manera muy responsable. Lo cual impresionó y molestó a Isobel, porque la pulsación entre sus piernas solo empeoraba con cada kilómetro que pasaba.

      Pasaron quince minutos antes de que finalmente entraran a un largo camino de gravilla. Isobel se mordió el labio, sintiendo cada vez más aprensión cuando se dio cuenta de cuán lejos estaba la casa de Hunter. En cualquier otro momento, habría dicho que seguir a un hombre desconocido de regreso a su casa en medio de la nada era una idea realmente estúpida. Pero todos en la ciudad conocían al tipo. Y los vieron partir juntos.

      Por otra parte, si él era el consentido de la ciudad, entonces sería el último sospechoso de ser un asesino en serie. ¿Y si su fachada de buen tipo era su forma de atraer mujeres? En ese caso, si alguien le preguntaba, él podía simplemente decir que Isobel estaba de paso si no aparecía a la mañana siguiente. No es como si alguien del refugio de caballos la estuviera esperando. No había encontrado la forma de llamar con anticipación ya que había dejado el teléfono. Además, por la forma en que Rick, el maestro de establos que cuidaba a su caballo Botones en la casa de verano en Nuevo Hampshire, había descrito el refugio, siempre necesitaban ayuda. Estaba en un lugar remoto y el pago no era mucho más que alojamiento y comida. Planeaba solicitar el trabajo en persona mañana.

      ¿Y no acababa de pensar en cómo siempre le ocurrían los peores escenarios? Con la suerte que tenía, era posible que el tipo agradable del bar resultara ser en realidad un psicópata con una tendencia a cortar chicas de pelo oscuro en pedacitos y…

      La luz del pórtico se encendió y pudo ver a Hunter de pie junto a la puerta principal de su casa, la cual estaba ligeramente entreabierta. Obviamente la estaba esperando, pero parecía que podía sentir que estaba dudando de su decisión de seguirlo. Y no estaba apresurándola. Solo se quedó allí esperando. Permitiéndole elegir si entrar o poner la reversa e irse.

      Respiró hondo. Está bien, tal vez su cerebro paranoico le estaba dando rienda suelta a su imaginación.

      Tomó la cartera, salió del auto y caminó hacia la casa.

      —Para tu información —dijo cuando se acercó—, llamé a una amiga, le di tu dirección y le dije que llamara a la policía si no me comunico con ella mañana por la mañana. —Él no necesitaba saber que era mentira.

      Hunter inclinó la cabeza.

      —Me parece bien. Quiero que te sientas lo más cómoda posible.

      Hizo un gesto hacia la puerta principal y después de que ella pasó a su lado, le colocó la mano en la espalda baja. La siguió hasta adentro de la casa. Tan pronto como cerró la puerta detrás de ellos, le enterró la nariz en la nuca, donde le llegaba el pelo hasta los hombros. Se le puso la piel de gallina inmediatamente en los brazos.

      —Tienes una casa encantadora —apenas logró decir; su respiración se cortó cuando él le apartó el pelo lentamente y comenzó a dejarle ligeros besos en la base del cuello. Era muy gentil, con labios tan deliciosamente suaves que apenas hacían contacto alguno.

      Lo de la casa no lo decía por complacer. Era una cabaña grande con una sala de estar y cocina de concepto abierto. El cielorraso era alto con un techo inclinado a dos aguas y había un desván en el segundo piso donde ella asumía estaban los dormitorios. Era un espacio sencillo pero clásico que, como su camioneta, parecía adecuado para su propietario.

      Y hablando del rey de Roma… Hunter apartó sus labios y pasó a masajearla con esas grandes y gloriosas manos suyas. Ella se dejó caer sobre él mientras le soltaba nudos de los hombros que ni siquiera se había dado cuenta que tenía.

      —Dios, qué increíble se siente —gimió.

      —Necesito tocar tu piel.

      Un estremecimiento le sacudió el cuerpo ante el susurro.

      Isobel comenzó a caminar hacia la escalera al otro lado de la cabaña, pues habían entrado por la puerta trasera y la escalera estaba cerca de la entrada principal, pero Hunter la detuvo por los hombros con las manos.

      —Levanta —le instó a que subiera los brazos por encima de la cabeza. Como si quisiera arrancarle la camisa ahí mismo, en medio de la sala de estar bien iluminada.

      Apretó los brazos contra los costados.

      —El dormitorio —dijo, tratando de ir en esa dirección nuevamente, donde se aseguraría de que las luces estuvieran apagadas.

      Pero él solo negó con la cabeza y le levantó la parte inferior de la camiseta de algodón. Ella esperaba que se la arrancara de un solo golpe. La había besado con mucha urgencia junto al auto en el bar.

      Sin embargo, le levantó la camisa lentamente y con los dedos le recorrió cada centímetro traicionero del estómago mientras se la subía. Para cuando llegó a sus senos, se le cortaba la respiración por los jadeos.

      Tenía la mente hecha un desastre de pensamientos conflictivos, desde: «¿Podía sentir lo suave y blanda que tenía el estómago?» hasta: «Dios mío, se sentía tan pero tan bien, sí...».

      —Lentamente —le susurró al oído desde atrás—. Respira más lentamente. Quiero sacar cada gramo de placer posible de tu cuerpo esta noche. —Le rozó las puntas de los pezones con los pulgares a través del sostén y se le cortó la respiración.

      —Ah, ah, ah —la reprendió—. Respira profundo. —Le hizo la demostración por la espalda, con la camisa apenas levantada por encima de los senos. Pero ella se lamió los labios y trató de complacerlo porque cada roce le decía que este hombre sabía lo que estaba haciendo.

      Respiró profundo e intentó calmar todas las preocupaciones que tenía sobre su cuerpo. Obviamente le gustaba lo que estaba tocando, por lo que le indicaba su erección.

      «Eso es solo porque no te ha mirado bien. Está parado detrás de ti ahora mismo. Si viera lo feo e hinchado que está tu estómago después de comer esa hamburguesa, habría salido corriendo…»

      No. Apagó la voz de su cabeza que sonaba muy parecida a la de su madrastra. Ella ya no era esa Isobel. Había dejado a esa Isobel atrás en Nueva York.

      —Bien, y ahora exhala.

      Soltó la respiración antes de que él terminara la oración. La guió a través de varias rondas más de respiraciones y luego, una vez que lo dominó, le retiró lentamente la camisa.

      Esta vez, cuando le sacó la camisa por los brazos, no se resistió. Le acarició los antebrazos con los pulgares mientras le bajaba los brazos y dejó caer la camisa al suelo. Nadie le había prestado tanta atención a cada detalle de su cuerpo.

      —Tu piel —susurró con reverencia, frotándole el punto de pulso interno de la muñeca con el pulgar—. Es tan suave.

      Dios, la estaba volviendo loca. No pudo soportarlo más. Se giró en sus brazos para estar pecho contra pecho. Se sintió peligroso hacerlo, ya que ahora sí podía verla por completo, pero necesitaba mirarlo a los ojos.

      Se dio cuenta de que lo había sorprendido, pero la sonrisa que le mostró rápidamente le hizo saber que no fue inoportuno. Le echó los brazos al cuello y se puso de puntillas para besarlo.

      Unos fuertes brazos le rodearon la cintura y él la levantó a pesar de que sus bocas estaban unidas. Enredó la lengua con la de ella. Sin embargo, a diferencia de lo que había pasado en el estacionamiento, esta vez profundizó el beso solo un poco. Cuando la punta de su lengua chocó con la de ella, Isobel juraría que sintió que mil voltios de electricidad habían sido disparados directamente a su sexo.

      Él debió haberlo sentido también porque, cuando Isobel cayó en cuenta, la había acorralado contra la pared. Podía sentir todo su cuerpo: los fuertes brazos que la abrazaban, una lengua insaciable, la erección que la presionaba a través de los vaqueros.

      Gimió en medio del beso y levantó primero una pierna para envolverla alrededor de su cintura y luego la otra, hasta que estuvo a punto de montarlo. Él le colocó una mano debajo del muslo, subiéndola aún más.

      Le entrelazó los tobillos alrededor de la espalda y frotó la pelvis contra su erección. Él empujaba las caderas mientras ella se movía sobre él.

      Ella rompió el beso y echó la cabeza hacia atrás porque, Dios mío, sí, ese era el lugar. Mierda. Movió las caderas aún más descaradamente.

      Hunter llevó la boca a su cuello, dejando besos de boca abierta por todas partes. Ni siquiera le importaba si le estaba haciendo un chupón porque la estaba llevando hasta la cima, se sentía tan bien…

      La estaba sosteniendo por debajo de los muslos, pero cuando se inclinó para presionarla contra la pared con el cuerpo y frotó su pene, duro como una roca, contra el lugar donde ella más lo necesitaba, subió las manos y le apretó el trasero con todas sus fuerzas.

      Y, mierda, fue demasiado erótico. Especialmente considerando cómo le enterró el rostro en el pecho y le mordisqueó los pezones ya endurecidos. Pero no tuvo muy buen acceso a ellos y eso debió haberlo frustrado porque, al momento siguiente, la apartó de la pared.

      Para luego cargarla. Dejó escapar un chillido de sorpresa y el placer se disipó como una burbuja mientras se aferraba a él. Seguro sentía perfectamente lo pesada que estaba.

      —Bájame, puedo caminar.

      La ignoró y la llevó al centro de la sala. Finalmente, dejó que sus pies tocaran el suelo e inmediatamente la jaló hacia la alfombra suave con él.

      Hunter la empujó hacia atrás para que se acostara  y comenzó a quitarse los vaqueros. Se cubrió la cara con las manos. Como un niña pequeña, pensó que, si ella no podía verlo, entonces él tampoco podría verla a ella. Ni a su celulitis.

      No pudo evitar que todo el cuerpo se le tensara cuando terminó de quitarle los vaqueros de las piernas. Por todos los cielos, esta era una mala idea.

      No era una Isobel nueva.

      Era la Isobel vieja. Siempre lo sería. Miserable, insegura, gorda y…

      —Oye, ¿estás bien? —Hunter, con su gran mano, le retiró una de las suyas de la cara. Mostraba preocupación a través de sus atractivos rasgos.

      —Excelente —chilló ella.

      Demonios, el chico súper ardiente estaba viendo exactamente el desastre de loca que era ella. No sabía ni la mitad. Probablemente había una orden de arresto a su nombre en Nueva York en ese mismo momento.

      —Podemos parar. —Le acunó la mejilla—. Sin presiones. Podemos hacer lo que quieras. —Tenía el ceño fruncido por la preocupación—. ¿Quieres parar?

      Le intentó retirar la mano del rostro, pero ella la agarró y la mantuvo en su lugar, girando la cabeza hacia ella y plantando un beso en la palma. Esta era la primera cosa que la hacía sentir bien, que se sentía correcta, en meses.

      —No quiero parar.

      Salió como apenas un susurro. Fue todo lo que pudo decir en ese momento. Pero no quería parar. No quería ser la Isobel vieja.

      Se levantó del suelo y le dirigió el rostro al suyo. Tan pronto como sus labios se tocaron, sintió que la chispa que se había apagado por sus obsesiones volvía a la vida. Cerró los ojos y se perdió en el beso.

      —Joder, eres hermosa —susurró mientras la besaba en los labios y luego se movía del cuello hasta la oreja—. Tan endemoniadamente hermosa.

      Isobel frunció el ceño automáticamente. Sonaba sincero. Sin embargo, por un momento, solo un momento, casi podía creerle. Sus palabras eran perfectas. Él era perfecto.

      Con los ojos aún cerrados, le tomó la otra mano y la llevó más allá de su vientre y hacia su sexo. Tan pronto como la tocaron sus dedos y le comenzó a dibujar círculos en el clítoris y a jugar con él a través de la delgada tela de sus bragas, gimió y arqueó el cuerpo para sentirlo más.

      Después de unos momentos, se retiró. Isobel se atrevió a abrir los ojos y fue recompensada al ver a Hunter sacándose la camisa. Se le cortó la respiración. Era musculoso de manera normal, no como si fuera al gimnasio por horas al día. Eran músculos de los que se obtienen a través de trabajo duro diario. Isobel lo imaginó levantando fardos de heno y cargando equipo pesado todo el día.

      Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para detenerse y admirarlo, porque casi de inmediato, él se dejó caer y prosiguió el trabajo con su boca, besándola en el estómago desde justo debajo del sujetador hasta… Se le detuvo la respiración cuando llegó a la parte superior de sus bragas.

      Dios mío, ¿acaso iba a…?

      —Espera —chilló, juntando las piernas y haciéndolas a un lado cuando movió la lengua por la costura superior de su ropa interior—. No tienes que hacer eso.

      Pero cuando Hunter alzó la mirada, tenía una sonrisa perversa en el rostro.

      —Quiero hacerlo. —Se inclinó y le enterró la nariz en la entrepierna—. Joder, ¿sabes lo bien que hueles?

      Isobel sintió que las mejillas le ardían de calor. ¿De verdad iba a…? ¿Hablaba en serio o solo intentaba…?

      Le abrió las piernas y metió la cabeza entre ellas. Estuvo a punto de objetar de nuevo, pero esa traviesa lengua suya había vuelto a las andadas, justo donde su muslo se encontraba con su sexo. Se estremeció y comenzó a cerrar las piernas otra vez, pero él se las separó fácilmente de nuevo.

      Le metió uno de los dedos por debajo de la costura de la ropa interior, le recorrió la vulva hinchada y se introdujo muy ligeramente dentro de ella. Ella chilló ante la sensación.

      En algún lugar muy profundo de su mente, se veía a sí misma como una ballena varada, tumbada en medio del piso de la sala de estar de Hunter así, con las piernas flácidas abiertas de par en par. Pero el resto de su cerebro estaba siendo consumido por neuronas de placer.

      Apartó su ropa interior y siguió con la lengua el camino que su dedo acababa de trazar. Pero luego se alejó de nuevo. La estaba volviendo loca. No reconoció su voz cuando estiró las manos y las enterró en sus rizos de color marrón oscuro.

      —Hunter, por favor —rogó—. Por favor.

      —¿Por favor qué? —preguntó él y pudo sentir el calor de su aliento a través de sus bragas húmedas. Tan cerca como tenía el rostro, seguro lo inundaba el olor de su excitación.

      —Tócame. —No pudo evitar los quejidos que colmaban su voz. Pero tampoco podía soportar más provocaciones.

      Él le tomó la parte interna de los muslos justo por encima de las rodillas y comenzó a masajear por el camino donde su lengua continuaba su tortura.

      —Te estoy tocando —expresó.

      Agarró un puñado de su cabello grueso.

      —Tócame el… —tragó grueso. Dios, ¿realmente iba a hacer que se lo dijera?—. Tócame el coño. Lámeme el coño.

      Le apretó los muslos y enterró el rostro en su sexo ante sus palabras, absorbiéndola y mordiéndole el coño.

      Gimió, casi alcanzando el orgasmo por el contacto después de tantas provocaciones. Él le bajó la ropa interior de las caderas. Ella alzó el trasero del suelo para ayudarlo y al siguiente momento tenía las bragas por las rodillas.

      Y luego, finalmente, estaba hundiendo la cara en su área más íntima. La devoró sin reparo, como si quisiera tener la boca en todas partes a la vez. Le lamía los labios y le chupaba el clítoris un momento y al siguiente le metía la lengua profundamente en su entrada, luego enterraba el rostro hasta lo más profundo que podía de su coño como si no pudiera saciarse.

      Isobel no pudo callar los ininteligibles gemidos agudos que le salieron de la garganta. Ella nunca… Jason nunca… Siempre le decía que no era higiénico. Que olía a pescado allí abajo. Eso había causado que se sintiera paranoica cuando estaba con él; usaba todo tipo de productos para asegurarse de que le oliera a limpio y fresco siempre que sabía que pasarían la noche juntos.

      Pero tenía un par de días sin ducharse y, aun así, Hunter la lamía como si nunca hubiera probado algo tan dulce. Y al tener su boca allí, su lengua, moviéndose así…

      Gritó y desvergonzadamente empujó la pelvis hacia su cara.

      —¡Dios mío, sí! —exclamó—. Cómeme. ¡Cómeme tan jodidamente bien!

      Nunca en su vida había hablado tanto durante el sexo, pero nunca antes había tenido sexo en una cabaña en medio del bosque. Era liberador poder gritar sus deseos más obscenos a todo pulmón. Dejó caer las manos sobre la alfombra suave debajo de ellos y arañaba las fibras de la alfombra mientras el placer aumentaba más y más. Veía puntos blancos a medida que… Dios mío, ¿cómo era que se sentía tan…?

      —¡Ya viene, ya viene!

      Hunter se apartó de su postre el tiempo suficiente para decir:

      —Déjame escucharte.

      Y luego le asió el trasero con las manos para atraerla aún más bruscamente hacia su rostro.

      Arqueó la espalda, levantando los senos, y así lo hizo. Lo dejó escuchar cada momento de su creciente placer a medida que se acercaba cada vez más al límite.

      —Dios mío, Dios mío, Dios mío…

      Pero no fue hasta que sintió uno de sus dedos presionándole la entrada trasera que realmente se volvió loca. Nadie la había tocado allí nunca. La presión se sentía tan indebida e incorrecta y… ¡oh!

      —¡Hunter! —gritó su nombre, mientras él hacía pasar el dedo por el anillo de músculos y lo introducía en su trasero. La penetró con la lengua al mismo tiempo, justo antes de lamer y quedarse sobre el clítoris, chupándolo con todas sus fuerzas. Ella le agarró la cabeza y le empujó el rostro hacia su coño cuando acabó tan fuerte que pensó que iba a desmayarse.

      «Ohhhhhhhhhhh», maldición, seguía y seguía y…

      Frotó la pelvis contra la cara de Hunter una y otra vez y…

      Oh, mierda, ¿acaso podía respirar? Le soltó el cabello y se dejó caer al suelo, completamente mortificada. Esperaba que se alejara jadeando y enojado, pero él continuó con sus movimientos, todavía chupándole sin piedad el clítoris pulsante.

      Sintió temblores por las piernas y volvió a gritar. Cuando finalmente se apartó y se limpió la boca con el antebrazo, le ardía la mirada con pasión mientras la contemplaba de arriba abajo. En cualquier otro momento, que un hombre la examinara desnuda habría puesto sus inseguridades a toda marcha, pero después de ese orgasmo, Dios, solo podía mirar a Hunter a través de un placer perezoso y distraído.

      Y maldición, vaya que era un regalo para la vista. Especialmente ahora que estaba ocupado quitándose los vaqueros y el bóxer ajustado, para revelar un pene verdaderamente hermoso. Era un poco más corto que el de Jason, pero más grueso. Su sexo se apretó con anticipación de tan solo mirarlo.

      Quería tocarlo.

      Quería lamerlo.

      Se levantó para tocarlo, pero Hunter se apartó de su alcance, y gimió:

      —No te muevas. —La miró y mantuvo un dedo en el aire mientras se ponía de pie—. Lo digo en serio. No muevas ese culo hermoso ni un centímetro.

      —¿Qué vas a…?

      —Ya vuelvo. Ni un centímetro.

      Le recorrió el cuerpo con los ojos, sacudió la cabeza y dejó escapar un silbido como si no pudiera creer la suerte que tenía de que ella estuviera allí con él.

      Lo cual era ridículo.

      Pero luego trotó hacia el otro lado de la habitación hacia las escaleras, su culo firme era un excelente paisaje mientras avanzaba. Desapareció en la esquina para subir las escaleras.

      Isobel se dejó caer sobre la alfombra, con todo el cuerpo débil. Sin embargo, al segundo siguiente, empezó a frotarse los muslos. Quería más. Lo cual era una locura. Apenas conocía a Hunter y hasta donde ella sabía, era la última persona en la tierra que se consideraría como «hambrienta de sexo». Pero, maldición, ese había sido el mejor orgasmo que había tenido en mucho tiempo. Apretó su sexo, sintiéndose vacía.

      Cuando oyó los pies de Hunter bajando por las escaleras, se apoyó sobre los codos y se mordió el labio con anticipación. Particularmente cuando vio que sostenía no solo un condón, sino toda una tira de ellos.

      Esbozó una enorme sonrisa. Tanto por la cantidad que había traído como por el hecho de que no había sacado uno de la billetera, como si hubiera ido al bar con la intención de tener sexo. Entonces enarcó una ceja.

      —Alguien se siente ambicioso.

      —Para nada —sonrió—. Simplemente estoy inspirado.

      También sostenía una esponjosa manta azul oscuro. Isobel se la arrebató cuando se acercó lo suficiente, cubriendo rápidamente su desnudez con ella. Había sido valiente; no se inmutó a medida que él caminaba hacia ella mientras estaba completamente expuesta. Pero se sintió mejor de inmediato al tener con qué cubrirse.

      Hunter solo la miró con el ceño fruncido.

      —¿Tienes frío? —Le sonrió con malicia—. Porque me encantaría calentarte. —Se dejó caer a su lado e inmediatamente le atrapó la boca con un beso profundo.

      Metió la mano por debajo de la manta y la levantó por la cintura como si no pesara nada. Ella chilló cuando él la acomodó sobre sus muslos, con las piernas a horcajadas sobre su cintura. Su pene grueso yacía erecto y duro entre ellos. No podía quitarle los ojos de encima y Hunter lo flexionó para que saltara.

      Se mordió el labio y lo miró a los ojos al estirar la mano derecha para acariciarlo de arriba abajo.

      Él siseó en el momento en que ella lo tocó y todo el cuerpo se le puso tenso cuando lo envolvió con su pequeña mano.

      —Maldición, Isobel. —Se inclinó y le mordisqueó el hombro—. Quiero estar dentro de ti. ¿Puedo estar dentro de ti?

      Cuando alzó la mirada hacia ella, con el pene todavía en la mano, lucía tan vulnerable que le hizo sentir una presión en el pecho. Como si estuviera pidiendo más que solo tener sexo con ella.

      No confiaba en su voz, así que solo asintió. Él no le quitó la mirada de encima mientras alcanzaba los condones. Ella pasó el pulgar por la cabeza bulbosa de su pene y se le tensó el cuello, marcándosele la vena. Se le escapó una gota de líquido preseminal y ella la frotó alrededor de su miembro. A Hunter le temblaban las manos mientras destapaba uno de los condones y luego se lo colocó en el pene.

      Isobel se mordió el labio cuando se lo quitó de las manos y lo extendió sobre su longitud. Luego, antes de que aparecieran las dudas, se subió a sus muslos y lo colocó en su entrada.

      Él llevó las manos hasta su cintura, guiándola mientras se sentaba en su pene. No la dejó ir demasiado rápido. En cambio, la bajó poco a poco, con la cabeza de su vara presionando a través de los labios. Se movía tan lentamente que ella pudo notar cada sensación mientras se introducía y la estiraba.

      Jadeó fuertemente debido a su tamaño. Tenía razón: lo tenía más grueso que Jason. Pero la sensación era de una plenitud muy deliciosa. Abrió las piernas aún más para recibirlo mejor.

      Él gimió bajo mientras deslizaba el pene a lo largo de sus paredes internas. Pero luego se detuvo.

      —Isobel, abre los ojos.

      Abrió los ojos de golpe. Ni siquiera se había dado cuenta de que los había cerrado.

      No estaba preparada para lo que vería: Hunter estaba con la boca ligeramente abierta, las fosas nasales dilatadas y los ojos llenos de lujuria. Y tenía toda su atención enfocada en ella al mismo tiempo que se introdujo hasta el fondo.

      —Mírame —exhaló. Fue tan intenso que no pudo soportarlo después de unos segundos y cerró los ojos. Se inclinó para besarle el cuello, pero él se quitó y, con la mano, le subió la barbilla—. Mírame —repitió, embistiendo al mismo tiempo que la sostenía por la cintura. Tensó el rostro de placer al estar completamente dentro de ella.

      Se detuvo de nuevo, rodeándole la cintura con una mano y colocándole la otra por debajo del hombro, y presionó el pecho contra sus senos hasta que no hubo espacio entre ellos. Isobel literalmente nunca había estado tan cerca de otra persona en su vida. Jason nunca la abrazó tanto cuando hacían el amor. Dios, incluso cuando respiraba, el pecho de Hunter se movía con ella.

      Los ojos le brillaban. Eran azules como acianos y se movían de un lado a otro mientras la miraba. Su rostro estaba tan serio, con el ceño ligeramente fruncido, como si estuviera tratando de entenderla.

      Ella seguía esperando que comenzara a moverse. Por otra parte, estaba arriba, ¿quizás le tocaba a ella hacerlo? Nunca había tenido sexo en esta posición, pero solo porque él la hubiera estado dirigiendo hasta el momento no significaba que debía esperar que hiciera todo el trabajo. Sin embargo, cuando trató de levantarse de su pene, la atrapó con más fuerza por la cintura para mantenerla en su lugar.

      Ladeó la cabeza hacia un lado, confundida, pero él simplemente dijo:

      —Tranquila. Solo sigue mirándome.

      Ella lo miró.

      Y se sintió incómoda.

      ¿En qué momento la gente se sentaba y se miraba a los ojos por más de cinco segundos? Aparte de cuando era niña y jugaban ese juego en el que intentabas no pestañear. Hablando de eso, ¿cuándo pestañeó por última vez?

      Pestañeó. Y luego lo volvió hacer. Mierda, ahora todo lo que podía pensar era en pestañear.

      Bien, esto se estaba poniendo realmente incómodo.

      De hecho, estar ahí desnuda con el pene de este extraño dentro de ella y solo mirarse el uno al otro, sin los besos frenéticos, las caricias, los jalones y el inminente orgasmo para distraerla… Dios, ¿cuánto tiempo habían estado mirándose el uno al otro ya? ¿Un minuto? ¿Cinco?

      ¿Acaso su cuerpo lo hacía sudar al estar tan cerca? ¿Tenía mal olor? Se había dado un baño con esponja en una estación de servicio en Colorado, pero eso había sido temprano esta mañana.

      ¿En qué estaba pensando mientras la miraba? ¿Estaba pensando en pestañear?

      Comenzó a esperar que pestañeara.

      Pero solo parecía pestañear en intervalos regulares. Como una persona normal. Porque no era una loca demente que se obsesionaba con la frecuencia en la que parpadeaba mientras tenía sexo con alguien.

      A medida que pasaban los segundos, y él seguía mirándola, nunca se había sentido más desnuda en su vida, a pesar de que solo la miraba a los ojos. De cierta forma, era aún más aterrador que llegara a verle la celulitis. Porque no tenía dónde esconderse. Se sentía tan íntimo o incluso más que el pene que tenía dentro de su cuerpo.

      Reza el dicho que los ojos son la ventana del alma. Si eso era cierto, ¿acaso podía ver el maldito desastre que ella era?

      —Ha pasado tanto tiempo desde que… —Casi saltó cuando él finalmente habló, a pesar de que su voz era baja. Y luego estuvo en silencio por tanto tiempo que pensó que no iba a continuar. Al final, lo hizo, sin romper el contacto visual—. He extrañado tener intimidad con otra persona. Luego de pasar cierto tiempo solo, una parte de ti comienza a sentirte muerta por dentro. Al no tener este tipo de conexión…

      Movió el pene dentro de ella, pero también levantó las manos de ambos, enfrentando las palmas, y entrelazó los dedos. Luego, sacudió la cabeza.

      —…Es como estar sediento y no tener nada que beber. Pueden pasar meses y tal vez años y puedes estar rodeado de personas, puedes moverte sin parar todo el día, pero estás muerto. Te quedas sin energía.

      —Entonces, ¿necesitas buen sexo para recargar baterías?

      Su pene saltó ante sus palabras y se rio entre dientes, con ojos tan brillantes como su sonrisa.

      —Algo así.

      Estaba contenta de poder hacerlo sonreír. Era algo intenso, pero le gustaba. Con respecto a lo que había dicho: sí se sentía increíble conectarse realmente con otra persona. No solo de mentiras, sino experimentar una verdadera intimidad… Joder, no podía recordar la última vez que sintió eso.

      Las cosas con Jason nunca fueron realmente… Simplemente no… No habían sido así. Había tantas actitudes alarmantes que se había negado a ver por lo que eran. Y su papá… Tragó grueso. Habían sido cercanos cuando era pequeña, pero desde que Catrina se mudó con él, lo había obligado a elegir entre las dos.

      Y él nunca eligió a Isobel. Nunca le creyó cuando le contó las cosas horribles que Catrina le decía. No después de que la evaluó el doctor Rubenstein y este le dijo a su padre que era normal que los niños «se rebelaran» cuando se introducían cambios significativos en un hogar.

      Ella era tan solo una niña y nadie nunca se tomaba lo que los niños decían en serio, eso fue lo que se dijo a sí misma a lo largo de los años para poder perdonar a su padre y tener algún tipo de relación con él. Pero, maldición, todavía le dolía. Era su hija. Su propia sangre.

      Antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, una lágrima corrió por su mejilla. Apenas lo notó cuando Hunter extendió la mano y se la limpió con el pulgar. Y luego se asustó porque tenía su pene dentro de ella y estaban…

      Se ruborizó y giró la cabeza, intentando apartarse de su regazo. Pero él la apretó con los brazos más fuerte que nunca.

      —No lo hagas. No tienes que temerle a nada de lo que sientas aquí —murmuró, acercándola tanto que estaban unidos, del torso al pecho, con las narices a unos centímetros de distancia. Cuando él exhalaba, ella inhalaba.

      —¿Qué quieres…?

      —Siéntelo. —Sus ojos buscaron los de ella—. No tiene nada de malo. Estar triste. Estar feliz. Todo está bien aquí. Maldición, ¿sabes cuánto tiempo deseé que hubiera un solo lugar donde pudiera ser verdaderamente honesto? ¿Un lugar donde pudiera sentir algo real? —Luego comenzó a besarla de nuevo, con besos ligeros como plumas en el costado de la cara, en la sien y la coronilla.

      Y luego, finalmente, finalmente, sus labios llegaron a los de ella. No fueron besos suaves ni exploradores esta vez. No, la besó profundamente, la abrazó y la atrajo hacia él como si estuviera desesperado por ella. Si antes compartían una respiración, ahora era como si estuvieran tratando de compartir un cuerpo.

      Enredó la lengua con la de ella, dominante e implacable. Ahora la sentía, esa sed de la que estaba hablando. Estaba bebiendo de ella como si exigiera que lo saciara.

      Le abrazó la espalda baja con las piernas y él la levantó por el culo para que estuviera mejor posicionada en su regazo. Luego la guió de arriba abajo sobre su pene erecto. Una vez. Dos veces.

      Gimió sobre su boca. Él la aferró por la cintura antes de mover las manos por su caja torácica y hacia sus senos y luego las bajó nuevamente. No pudo evitar jadear ante el leve roce de los pulgares sobre sus pezones, arqueándose hacia él y echando la cabeza hacia atrás.

      Dios, joder, se sintió tan…

      Antes de que pudiera terminar el pensamiento, él llevó las manos por detrás de su espalda para desabrocharle el sostén. Lo ayudó a sacárselo e inmediatamente llevó la boca a su seno izquierdo, moviendo la lengua de un lado a otro sobre el pezón endurecido. No pudo evitar el chillido agudo que salió de su garganta, porque si pensaba que se sentía bien hace un segundo con el más mínimo toque de sus pulgares, maldición, no tenía idea…

      Movió las caderas, inquieta y con fuerza, mientras él cambiaba al otro seno. Necesitaba que volviera a moverse.

      ¿Quería sentir algo real?

      Pues, lo que ella realmente quería era que él la follara. Fuerte y duro.

      Se inclinó hacia la cabeza enterrada en su pecho y lo agarró por el cabello.

      —Fóllame, Hunter —le gruñó en el oído—. Necesito que me folles. Que me folles muy sucio.

      Le mordió el pezón como respuesta. Jadeó y se arqueó hacia él. Dios mío, sí. Él reaccionaba cada vez que le decía las cosas que quería que le hiciera. La estaba volviendo loca. Era hora de ver si ella podía hacer lo mismo con él.

      —Deja de provocarme. ¿No sientes lo mojada que estoy alrededor de tu pene? Necesito que me folles. —No tenía idea de dónde provenía la confianza para exigir esas cosas en voz alta. Pero cuanto más las decía, más audaz se sentía—. Lo necesito duro, Hunter. Fóllame duro, por favor…

      Con un rugido, Hunter los volteó para que la espalda de ella estuviera sobre la alfombra suave. Su pene se había salido al moverse, pero rápidamente se volvió a posicionar y la embistió con todas sus fuerzas, golpeando un lugar tan delicioso, Dios mío, se sentía tan delicioso.

      Estaba dentro de ella. Dentro. Maldición, sí.

      —Mírame —gruñó la orden mientras se salía y se volvía a introducir, tan fuerte que la aprisionó contra el suelo.

      —Dios mío, Hunter. Así. Más fuerte.

      Se le dilataron las fosas nasales y movió la pelvis hacia atrás para luego embestir nuevamente. Cada vez que golpeaba ese lugar dentro de ella que… Ella nunca… No sabía que podía sentirlo…

      —¡Más!

      Él le dio más, haciéndola suya sin piedad y muy sucio; sus testículos la golpeaban con cada estocada. El sudor hizo que sus cuerpos se volvieran resbaladizos y los gemidos de ella resonaban por las paredes de la cabina. Contraía su sexo con tanta fuerza como podía a su alrededor. Apretaba. Soltaba. Apretaba.

      Él maldijo y su ritmo se volvía cada vez más rápido y más frenético. Con cada embestida, frotaba la ingle contra su clítoris mientras que con su pene también golpeaba ese lugar profundamente dentro de ella. El placer encendió cada nervio por debajo de su cintura y le apretó con fuerza el pene mientras soltaba gemidos cada vez más y más agudos.

      Gritó cuando el orgasmo recorrió su cuerpo.

      Él se apoyó en el codo para poder rodearla con ambos brazos. La apretó contra él y la embistió más profundamente que nunca. Todavía estaba en la cima del orgasmo cuando él rugió con los dientes apretados y se introdujo hasta el fondo dentro de ella.

      Ella extendió las manos y lo agarró por las nalgas flexionadas, no queriendo perder un momento de la experiencia compartida. Él se echó hacia atrás y luego empujó de nuevo, con el rostro contorsionado por el agonizante placer.

      Durante un precioso segundo, alcanzaron el punto máximo juntos.

      Y luego relajó el cuerpo sobre el de ella. Tan solo unos momentos antes su cuerpo se había tensado como un arco, pero ahora se había quedado casi completamente inmóvil, saliendo de ella y rodando para estar a su lado. Pero no la soltó. Simplemente la arrastró con él para abrazarla contra su pecho; el cuerpo de ella estaba unido a su lado como si fuese cemento.

      A ella no le molestó. Estaba contenta, de hecho. Después de una experiencia tan intensa… Mierda, eso había sido…

      —Vaya —susurró.

      Él la apretó y se echó a reír. Podía oír la risa retumbar a través de su pecho, sobre el cual apoyaba la cabeza.

      —Ni que lo digas. —Sonaba tan maravillado como ella.

      Ella relajó su propio cuerpo ante esas palabras. Había pensado que tal vez el sexo siempre era así para él. Se movía con tanta facilidad que no pudo evitar preguntarse si era un dios del sexo que se llevaba una mujer diferente a casa cada dos noches para calmar su «sed». Esas mujeres probablemente eran mucho más bonitas y delgadas que ella.

      Luego cerró los ojos con fuerza. Dios, no necesitaba preocuparse por eso. Podía disfrutar el momento por lo que era sin analizarlo hasta la locura.

      Todo lo que quería era una noche para relajarse.

      Para celebrar su nueva libertad. Su nueva vida.

      Además, no estaba ni un poco lista para involucrarse en otra relación justo después de terminar con Jason. Igual, no es como si una aventura de una noche llevara a una relación. Internamente puso los ojos en blanco y se hundió contra el pecho cálido y musculoso de Hunter. Rodeó con el brazo su amplio cuerpo. Después del año que había tenido, se merecía esta noche y disfrutar del pedacito de cielo que era Hunter Dawkins.

      Se quedaron allí en silencio. Ella habría pensado que se había quedado dormido de no ser por la mano que le dibujaba patrones en la espalda. Parecía contento de estar simplemente acostado allí, acurrucado con ella.

      Al igual que el intenso sexo que acababan de tener, su ternura amenazaba con romper la determinación de que ella había llegado a la conclusión de que esto era solo una aventura casual de una noche.

      Y no podía permitir eso. Era muy consciente de lo frágil que estaba en ese momento.

      Antes de irse de Nueva York, se había detenido en una farmacia y había recargado su receta: píldoras que sabía que sí eran el medicamento real y un suministro de noventa días para que no tuviera que preocuparse por un tiempo, y ya se había estado sintiendo mejor en los últimos días. Pero, aun así, sabía que, cada vez que tenía un cambio de medicamento, normalmente tenía que esperar un par de semanas o hasta un mes para que surtieran efecto, y, ¿quién sabía qué demonios le había estado administrando Catrina que todavía tenía que sacar de su cuerpo?

      Todo lo cual significaba que no podía confiar en ninguna de las emociones que sentía en este momento, sin importar la intensidad de lo que sentía por el hombre con el cual estaba acurrucada.

      Entonces, decidida a mantener la informalidad de las cosas, se volvió hacia él y le mordisqueó el pecho, sonriéndole cuando dio un salto sorprendido y la miró.

      Ella arqueó una ceja.

      —No me digas que ya terminaste conmigo. —Hizo un gesto con la cabeza hacia el resto de los condones que había traído—. Después de todo, viniste muy bien preparado. Sería una pena desperdiciarlo.

      Se le dilataron las fosas nasales y sonrió de medio lado.

      —Fui un Eagle Scout.

      —Vaya. Qué impresionante.

      —Me gusta impresionar. —Estaba todo sonriente ahora.

      Se sentó y se apartó de él, llevándose la manta con ella y dejándolo desnudo. Se colocó el puño debajo de la barbilla y lo miró de arriba abajo, evaluándolo de manera exagerada.

      —Bueno, Hunter el Eagle Scout, te doy un diez de presentación y digamos un… —Frunció los labios—, un ocho punto cinco de rendimiento.

      Fue tal su sorpresa que casi se le salen las cejas de la frente.

      —¿Apenas un ocho punto cinco?

      Ella le sonrió.

      —Siempre se puede mejorar. —Luego agregó magnánimamente—: La jueza está disponible para otra demostración si deseas mejorar tu puntaje.

      —Y cómo le encantaría eso, ¿no? —Se arrastró hacia ella como un depredador al acecho. Isobel se puso de pie de un salto, chillando y corriendo hacia las escaleras, pero no logró dar dos pasos antes de que la atrapara en un abrazo por detrás. La levantó del suelo y ella chilló y se rio mientras la llevaba al sofá.

      Pero dejó de reír rápidamente cuando se puso manos a la obra para demostrarle qué tan bueno era su rendimiento.
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      ISOBEL

      

      Le dolía todo el cuerpo cuando salió de la cama a la mañana siguiente. Sí, al final lograron llegar a la cama de Hunter; justo antes del amanecer, durante el round número cuatro. No sabía que un hombre podía tener tanta vitalidad. Pero, a decir verdad, nunca antes había conocido a Hunter Dawkins.

      Sonrió, aferrando la manta de repuesto que se había envuelto alrededor del cuerpo contra su pecho. A pesar de solo pasar una noche con él, definitivamente se aseguró de que fuera una experiencia increíble.

      Pero ya había terminado.

      Se le desapareció la sonrisa del rostro mientras observaba a Hunter durmiendo pacíficamente; la luz de la mañana se reflejaba en su hermoso rostro y en su espalda descubierta. Tenía la sábana hasta la parte baja de la espalda, pero la tentadora curvatura de su trasero era visible justo en la parte superior del pliegue de la tela.

      Se mordió el labio. Ya había dormido un par de horas. Tal vez podrían hacer tiempo para un último…

      No. Cortó el pensamiento de raíz.

      Ya era de día. El reloj ya había pasado mucho más de la medianoche. Era hora de volver al mundo real.

      Por ningún motivo arruinaría la perfección de la noche anterior con una mañana incómoda llena de mentiras y falsas promesas de que se llamarían entre sí, o peor aún, que él ni siquiera le pidiera el número. No, solo se iría silenciosamente antes de que se despertara.

      Con esfuerzo, apartó los ojos del hermoso espécimen en la cama y se volvió hacia las escaleras. Hizo una mueca ante el fuerte crujido del segundo escalón cuando comenzó a bajar. Girándose para ver si el ruido había despertado a Hunter, vio que, aparte de sacudirse un poco, no se movió.

      Dejó salir un suspiro profundo y luego probó cada paso antes de pisar con fuerza. Le pareció que fue una eternidad, pero finalmente llegó al pie de las escaleras. Recogió su ropa de donde había quedado descartada la noche anterior y se vistió en tiempo récord.

      Luego agarró la cartera y salió del lugar, mordiéndose el labio mientras cerraba cautelosamente la puerta detrás de ella.

      Corrió hacia el auto y se alejó de la casa de Hunter dándole solo un vistazo melancólico a través del retrovisor. La cabaña parecía sacada de un cuento de hadas: una cabaña en el bosque con árboles que daban sombra.

      Sacudió la cabeza como si pudiera despejarla del hechizo de sexo y feromonas en el que se había perdido durante las últimas catorce horas.

      El camino de gravilla de Hunter era más largo de lo que recordaba. Atravesaba el bosque casi como un caminillo. Isobel ojeó su ropa arrugada y luego se detuvo el tiempo suficiente para ponerse un vestido sin mangas que había arrojado en la bolsa al último minuto. Las primeras impresiones podían serlo todo. El vestido daba a entender que era amigable y cordial.

      Siguió manejando tan pronto como pudo, mirando por encima del hombro cada pocos segundos. Pero la camioneta de Hunter nunca apareció y después de otro minuto, finalmente salió a la carretera pavimentada del condado. Con un toque a la pantalla, aparecieron las direcciones que ya había ingresado en su GPS hacia el refugio para caballos de Mel.

      Estaba a media hora de distancia y empezó a buscar estaciones de radio para distraerse de los pensamientos sobre Hunter mientras conducía. Desafortunadamente, la única estación que no era solo estática era una estación de pop country moderno que no podía soportar. Después de unos minutos, se rindió y apagó la radio por completo.

      Y en el silencio que siguió, no pudo evitar que su mente regresara al hombre que había dejado en la cama.

      ¿Qué pensaría cuando se despertara y descubriera que se había ido? ¿Se alegraría de que se hubiera marchado sin problemas? ¿O la noche anterior terminó significando algo más que una aventura de una noche después de todo…?

      Apretó las manos alrededor del volante y sacudió la cabeza. No. No era una chica tonta.

      Pero por más que lo intentara, no podía sacar al hombre seductor de cuerpo hermoso y ojos intensos de su cabeza. Basta decir que fueron unos treinta minutos bastante largos.

      Cuando finalmente vio el letrero del refugio para caballos de Mel, se sintió más que aliviada. No podía creer que, después de toda la mierda que le había pasado, fuera el pensar en un hombre lo que la tenía tan distraída.

      Quizás era más fácil concentrarse en Hunter que en sus problemas reales. O eso, suspiró, o Hunter era solo un hombre por el cual valía la pena distraerse.

      Pasó la verja y entró a un camino de gravilla que conducía a la granja. Al acercarse más, vio un gran edificio de tres pisos en la distancia.

      Era hora de seguir adelante. Había varios vehículos estacionados en una pequeña área de estacionamiento a la izquierda del edificio principal. Había unos cuantos camiones de varios tamaños y un todoterreno sucio. El pequeño Toyota de Isobel se veía aún más diminuto ante los demás autos al estacionarse junto a un enorme Dodge 4x4. No era para nada intimidante, qué va.

      Respiró hondo y luego salió del auto.

      No iba a pensar más en el pasado.

      No iba a pensar más en Hunter ni en la noche anterior.

      Era hora de comenzar de verdad este nuevo capítulo de su vida.

      Enderezó la espalda y caminó hacia el porche delantero. El exterior del gran edificio y el porche envolvente eran de color blanco brillante, como si los hubieran pintado recientemente. Había varias mecedoras junto con un columpio en el porche, con vistas a las suaves colinas que rodeaban la propiedad. Era tan idílico y diferente a la casa adosada en la que había crecido en Manhattan, que casi se sentía como un planeta diferente. Pero lo había logrado. Realmente estaba aquí.

      Contempló los alrededores, tratando de asimilar todo mientras tocaba el timbre.

      Entonces la puerta principal se abrió de golpe y apareció un hombre alto, moreno y guapo de unos veinte años. Vestía una camisa y pantalones de lino y tenía el pelo rubio oscuro estilizado con rastas que se había recogido con un moño.

      Se congeló. Eh. Tal vez era un cliché, pero el tipo parecía que pertenecía más a una comuna hippie que a una granja de caballos.

      «Y estás parada aquí mirándolo fijamente, Isobel». No era para nada incómodo.

      —Hola —espetó, a punto de extender la mano para presentarse.

      —No queremos nada de lo que estés vendiendo. —El chico hippie se cruzó de brazos, que eran grandes y musculosos, con una mirada arisca en el rostro.

      —Oh. No, yo… —Se le enredó la lengua. Mierda. Ya había causado una mala impresión y solo había estado treinta segundos allí—. Yo no… Vine para…

      —Deja de ser un imbécil, Reece —gritó una voz masculina con acento irlandés. Luego, un segundo hombre le dio una palmada al primero en la espalda y lo retiró de la puerta.

      Pero no antes de que el chico hippie (¿que el otro dijo que se llamaba Reece?), sonriera y le guiñara el ojo a Isobel.

      Dios, ¿solo estaba bromeando? Casi le había dado un infarto por causar una mala primera impresión.

      —¿Qué podemos hacer por la encantadora señorita? —preguntó el hombre con acento, tan guapo como Reece, aunque su pelo era oscuro y tenía la piel pálida en lugar de bronceada. Extendió la mano y le sonrió a Isobel, lo que hizo que le apareciera un hoyuelo—. Soy Liam. Ignora a mi amigo imbécil. Como solo estamos rodeados de caballos y otros tipos, a excepción de Mel, nos volvemos un poco salvajes.

      —Estaba jugando con ella —dijo Reece, quitando a su amigo del camino y retomando su posición en la puerta. Le dirigió a Isobel una sonrisa brillante y deslumbrante—. La gente de aquí necesita relajarse.

      Liam abrió más la puerta para que ella pudiera verlos a ambos.

      —Ya verás cómo te relajo. —Le atrapó la cabeza a Reece en una llave.

      —¡El timbre! ¡El timbre! —chilló una vocecilla de niño. Excepto que el niño debía estar pequeño y aún no podía pronunciar la «r» bien, porque sonó más bien como—: ¡El timbe! ¡El timbe!

      Entonces apareció un niñito que corrió a toda velocidad hacia las piernas de Reece, preguntando:

      —¿Quién en la puedta, Eece?

      Liam soltó a Reece y el niño casi rebotó de las piernas del último por el impulso. Se inclinó justo a tiempo para atrapar al niño y alzarlos por los aires, lo que hizo que chillara de alegría y moviera los pies. Isobel no sabía mucho sobre niños pequeños, pero supuso que tendría entre dos y tres años.

      Reece se acomodó al niño en la cadera y era la cosa más linda que Isobel había visto. Sintió que el corazón se le apretó en el pecho.

      —Ah, demonios, la perdí antes de siquiera tener una oportunidad. —Liam sacudió la cabeza—. Todas se derriten cuando lo ven con el bebé.

      —¡Vueta! —exigió el niño, agarrando puños de la camisa de lino de Reece—. ¡Gídame, gídame!

      Reece puso los ojos en blanco como si fuera una tarea mundana y las demandas del niño lo fastidiaran por completo; similar a la cara que puso cuando recibió a Isobel con tanta rudeza en la puerta. Pero entonces levantó las cejas y gritó:

      —¡Boo! —Justo antes de girar a la izquierda, luego a la derecha, dando vueltas con el pequeño que ahora reía contento.

      —¡Vueta! —lloriqueó el niño cuando Reece se detuvo.

      —¿Qué? —dijo Reece, otra vez con el rostro sobrio. Se inclinó y miró al niño a los ojos—. ¿Acaso crees que soy tu patio de juegos personal o qué?

      —¡Sí! —exclamó el niño extasiado.

      Reece se encogió de hombros.

      —Me parece bien.

      Luego hizo girar al niño aún más rápido.

      —Iré a buscar a Mel y le diré que tiene visitas —interrumpió Liam, sacudiendo la cabeza mientras Reece giraba aún más rápido con el chico—. No digas que no te lo advertí cuando termines con el desayuno encima.

      Reece lo ignoró. O quizás no. Se mareó demasiado, o al menos lo fingió, y se desplomó en el suelo mientras que el niño aterrizó sobre su pecho. Luego fingió hacerse el muerto mientras el niño le tocaba la cara y le gritaba que se despertara. Obviamente era un juego que habían jugado antes.

      Reece fingió despertarse un poco, pero luego dejó caer la cabeza y comenzó a roncar ruidosamente, provocando una nueva ronda de risas del niño. Isobel no pudo evitar sonreír ante sus payasadas.

      —Brenton Samuel Kent, ¿qué le estás haciendo al pobre Reece ahora?

      —¡Mami! —El niño dejó a Reece en el suelo y corrió hacia la mujer embarazada que se acercaba a la amplia entrada. Se arrojó a sus piernas con tanta energía como lo hizo con Reece.

      —Cuidado —le advirtió, apoyándose sobre la pared para mantener el equilibrio a pesar del bollo de energía que acababa de caerle encima. Era una mujer hermosa que no parecía tener más de treinta años, cuando mucho, con el pelo largo y castaño. Le sonrió algo aturdida a su pequeño. «Brenton», se repitió Isobel para sí misma, tratando de recordar todos los nombres. «Brenton, Liam y Reece». Brenton estaba ocupado tirando de los vaqueros de su madre.

      —Ven, mami, tenemos que despetad a Eece.

      Para mayor drama, Reece se quedó completamente quieto, extendido en el suelo sin moverse.

      La mujer se retiró la mano de su hijo de los vaqueros.

      —Te dejaré hacer los honores, cariño. Necesito hablar con esta linda dama.

      Brent miró a Isobel como si apenas se estuviera dando cuenta de que había alguien más en la habitación. Y luego corrió para esconderse detrás de las piernas de su madre, repentinamente tímido.

      Solo entonces fue que Reece se puso de pie.

      —Oye, es hora de almorzar. ¿Por qué no vamos a buscar a tu hermano y preparamos algunos sándwiches de mantequilla de maní y mermelada?

      —¿Puede ser medmelada de uva? —El pequeño asomó la cabeza por detrás de las piernas de su madre.

      —Claro que sí. —Reece se agachó y cargó a Brent. Luego se dirigieron a la gran sala lateral a la que se abría la entrada.

      —Hola. —Isobel se adelantó con un salto para presentarse a la mujer embarazada. Liam dijo que iría a buscar a Mel. ¿Era ella? ¿Esta era la misma Mel del Refugio y casa de rescate para caballos de Mel?—. Soy Isobel Snow. Mucho gusto.

      Le sonrió cálidamente a Isobel.

      —Hola. Melanie Kent. Puedes decirme Mel, todo el mundo lo hace. ¿Como podemos servirte? —Descansaba la otra mano sobre su gran panza.

      Ahora que estaba parada frente a ella, los nervios se apoderaron de Isobel.

      —Tengo a mi caballo bajo los cuidados de Rick, de los Establos Northingham en Nuevo Hampshire.

      Los veranos en los que Isobel montaba a Botones y entrenaba con Rick habían sido uno de los pocos momentos emocionantes de su adolescencia. Inclusive, el verano después de su último año de secundaria, lo pasó con Rick y su familia trabajando en los establos bajo una pasantía no oficial.

      Fue entonces cuando todo comenzó a mejorar por vez primera. Ya había sido aceptada en Cornell, pero fue durante el verano en Northingham que decidió enfocar sus estudios en biología con mención en ciencias veterinarias para poder obtener un doctorado en medicina veterinaria. Nada la ayudaba tanto a distraerse y olvidarse de sus problemas como trabajar con animales, especialmente caballos.

      Mel asintió ante el nombre de Rick, obviamente lo conocía; Rick se lo había mencionado.

      —Pues, Rick me dijo que todos los veranos buscan asistentes para el refugio. Dijo que siempre hacen falta. —Isobel sonrió y alzó las manos, sintiéndose más que un poco incómoda—. Así que aquí estoy.

      Pero Mel ya no estaba sonriendo. Se le había ensombrecido el rostro y, de hecho, se le contrajeron las facciones con remordimiento.

      —Oh, no, lo siento mucho. Ojalá hubieras llamado antes. No viniste hasta aquí solo por eso, ¿verdad? ¿Desde la costa este?

      Isobel sintió que se le volcaba el estómago.

      —Eh…

      Rick lo había hecho sonar como algo seguro. Y sí, había pasado algún tiempo. Tal vez un año. ¿O dos? Pero dijo que siempre necesitaban ayuda. Isobel soñaba con pasar el verano allí, sin pensar en un millón de años que realmente lo haría.

      Hasta que de repente necesitó un lugar fuera del radar para desaparecer y que nadie en el mundo supiera dónde buscarla.

      —Por lo general, sí es cierto que no tenemos suficiente ayuda. —Mel lucía afligida—. Pero este verano tenemos más caballos que nunca ya que mi esposo acogió y está entrenando a varios caballos salvajes. Y con este bebé en camino… —Se llevó una mano al vientre—. Así que publicamos anuncios para las vacantes y por primera vez tenemos suficientes manos que nos ayuden, disculpa. —Extendió la mano y la colocó sobre el antebrazo de Isobel.

      —Oh, no te preocupes —respondió Isobel, tratando de hablar por encima del dolor que sentía en la garganta—. Es mi culpa por no haber llamado.

      Ahora que lo pensaba, toda la fe que había depositado en el hecho de que este lugar la estaría esperando era completamente ridícula; no pagaban mucho, pero daban alojamiento y comida. Y había sido un puerto seguro para ella. Un lugar donde esconderse. Para dejar de huir y encontrarse a sí misma, si es que tenía algo más que encontrar que no fuera la chica quebrada que era.

      ¿Y ahora?

      No tenía nada.

      Su padre estaba muerto. No tenía nada más que su auto y la poca ropa que había agarrado. No se atrevió a usar las tarjetas de crédito o débito después de salir de Nueva York. Había retirado el máximo permitido de trescientos dólares de un cajero automático en la farmacia donde había buscado su medicamento y ya había gastado más de cien en gasolina y los artículos de aseo personal que había olvidado llevarse de casa. Tendría que seguir huyendo, excepto que ahora no tenía idea de a dónde. No podía seguir durmiendo en su auto para siempre.

      «Cálmate, Isobel. Piensa».

      Podía ir a una biblioteca pública y buscar en sitios de trabajo en línea, luego buscar en Craigslist para encontrar compañeros de cuarto… pero primero necesitaría recibir ingresos para dar un depósito para un apartamento. Entonces ¿qué haría? ¿Dormir en el auto por dos meses mientras esperaba que todo se le diera? Por Dios, no. Tenía que haber una forma de que esto funcionara. Simplemente tenía que haberla.

      —Tal vez tienes toda la ayuda que necesitas en los establos, pero está es una granja de rescate, ¿verdad? —preguntó. «Por favor, que no oiga la desesperación en mi voz». El pánico hizo que la sangre subiera a sus oídos—. Estoy en mi tercer año de la carrera de doctora en medicina veterinaria de Cornell en Nueva York; es la mejor escuela veterinaria del país, y de hecho me especializo en la rehabilitación de caballos heridos. Podría…

      Los ojos de Mel se llenaron de luz.

      —¿Carrera de veterinaria? —interrumpió la avalancha de palabras de Isobel—. Por Dios, eso es perfecto.

      —¿Lo es? —Isobel tenía el corazón en la garganta.

      —No tenemos trabajo aquí, pero conozco a alguien que sí está buscando ayuda. Justo se estaba quejando de que estaba demasiado ocupado para manejar las cosas solo. Y estaremos encantados de proporcionarte alojamiento y comida por el verano si te funciona. Lo hemos hecho antes con sus pasantes.

      Isobel sentía que el corazón se le iba a salir a pesar de que se dijo a sí misma que no debía ser estúpida y recobrar las esperanzas.

      —¿Quién? ¿Qué quieres decir?

      La puerta principal todavía estaba abierta y Mel sonrió, mirando a la distancia detrás de Isobel. Hizo un gesto hacia la puerta.

      —Mira, ahí está ahora. Es el destino. Nuestro veterinario local está buscando un pasante. El que había programado para el verano no pudo venir. Apuesto a que estará encantado de recibir a alguien de Cornell. Vamos, planifiquémoslo todo ahora.

      Isobel se giró para ver a dónde apuntaba Mel y sintió cómo la alegría, que apenas acababa de recuperar con la esperanza de que todo se solucionara, volvía a desvanecerse.

      Porque el hombre que salió de la polvorienta camioneta que se había estacionado junto a su pequeño Toyota era nada menos que Hunter Dawkins.
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      HUNTER

      

      Ya se había ido cuando Hunter despertó.

      Por primera vez en un año, lo primero que sintió cuando abrió los ojos no fue el aplastante peso de la pérdida. De hecho, sonreía cuando se dio vuelta en la cama y buscó a Isobel.

      Pero ella se había ido.

      Igual que Janine.

      No era justo, trató de decirse a sí mismo mientras se sentaba y sacaba las piernas por un lado de la cama, frotándose la cara bruscamente.

      Isobel no le había prometido nada. Apenas se conocían.

      Excepto que… la noche anterior, cuando estuvo tan profundamente dentro de ella, cuando gritó su nombre como si fuera el único dios de su mundo…

      Pero detuvo todo pensamiento cuando miró el reloj y vio que ya eran las diez. Lo esperaban en la granja de los Kent para una ronda de vacunas y ya estaba retrasado. Nunca se retrasaba.

      De hecho, no podía creer que no se dio cuenta cuando Isobel despertó y se fue. Por lo general, tenía el sueño ligero. Esa mujer le había lanzado un hechizo, estaba completamente seguro de ello. Desde el momento en que entró al bar, balanceando esas deliciosas caderas.

      ¿Y la posibilidad de volver a verla en el hogar de los Kent? Pues, sí, no podía decir que eso no era parte de lo que lo hizo bañarse con tanta velocidad como un rayo y salir pitando a la granja de los Kent tan rápido como le era humanamente posible.

      Ahora estaba allí. Y ella también. Se le aceleró el corazón tan pronto como detuvo la camioneta junto a su pequeño Toyota.

      Como si estuviera otra vez en la secundaria y fuera la primera vez que se enamoraba de una chica. Jodidamente patético.

      Se puso aún peor cuando la vio parada en la puerta detrás de Mel. Mel caminaba por el porche para saludarlo, con una amplia sonrisa en el rostro como siempre, pero Isobel estaba congelada, con los ojos muy abiertos y fijos en él.

      Mierda. Quería llegar lo más rápido posible, pero no había pensado en lo que diría cuando se encontrara con ella de nuevo.

      «Oye. Entonces, el maratón multiorgásmico de anoche… fue bastante bueno, ¿no? ¿Quieres ir a comer pizza y ver una película tal vez? ¿O me dejas follarte como un salvaje otro rato en la parte trasera de mi camioneta?».

      Joder, pero si la noche anterior había sido más que solo sexo. Claro, había comenzado de esa manera. En el bar, no había pensado más que en el momento y la necesidad de volver a estar con una mujer. Eso por sí solo había sido un impulso novedoso y refrescante después de un año de sentirse como un hombre bien muerto, aparte de la ocasional sesión con la mano en la ducha para olvidarse del estrés.

      Pero ella se avivó tanto con sus caricias. Fue tan receptiva. Y luego no podía soportar que fuera como con Janine: sesiones impersonales en las que se usaban el uno al otro hasta que solo había una conexión falsa entre ambos.

      No, él quería que Isobel lo viera. Lo viera de verdad. Para que supiera con quién estaba teniendo sexo.

      Cuando Janine y él pasaron por su peor momento, Hunter buscó técnicas y formas de hacer que lo único que parecía seguir funcionando entre ellos, el sexo, fuera más significativo.

      Leyó libros y aprendió todo lo que pudo. Pero luego, cuando se acercó a Janine para probar algo de lo que había aprendido, esta lo tomó como un insulto. Pensó que él estaba insinuando que era mala en la cama y quién era él para pensar que podía enseñarle algo y…

      Todo fue un desastre. Terminó en una gran pelea. Fue entonces cuando ella comenzó a dormir en el sofá después del sexo. Lo usaba como arma y nunca le hablaba cuando todo lo que él había querido hacer era abrir las líneas de comunicación. Pero ella simplemente no…

      Exhaló pesadamente, deteniendo sus pensamientos en seco. Repasar una y otra vez todas las cosas que habían salido mal en su relación con Janine no le haría ningún bien a nadie.

      Pero, la noche anterior, cuando probó algunas de las mismas técnicas con Isobel, ella había sido muy abierta a ello. En algunas tradiciones, se usa el sexo como una forma de adorar a Dios.

      La otra persona se convertía en tu iglesia. Si te abres a ellos, puedes conectarte de una manera mucho más profunda que solo a nivel físico. Tanto para la otra persona como para lo divino.

      Y había funcionado. Isobel también lo había sentido, incluso si no sabía por qué estaba haciendo todo lo que estaba haciendo. Podía verlo en su rostro: vio cómo las barreras caían una tras otra hasta que finalmente se desnudó por completo para él. Mientras él estaba duro y muy dentro de ella.

      Fue uno de los momentos más crudos, intensos y espirituales de su vida.

      Y luego simplemente se soltaron, sin restricciones. Habían follado como animales. O al menos como dos personas sin inhibiciones, que estaban realmente desnudas y vulnerables para el otro. Siempre había oído la frase de que «dos se convierten en uno», pero nunca lo había sentido tan profundamente hasta ese momento. Ni siquiera con su esposa. Y sí con esta completa extraña. Sabía que se sentiría culpable por eso después, pero durante ese momento no le importó.

      Cuando acabó dentro de ella la primera vez, su cuerpo lo apretó como si no hubiera mañana y el semen le salió disparado como un géiser. Maldita sea, casi se había desmayado, tocado el cielo o algún tipo de mierda loca porque nunca había tenido un orgasmo tan potente como ese en su vida.

      —Hunter —dijo Mel, sacándolo de sus pensamientos sobre la noche anterior justo a tiempo porque comenzaba a sentir que los vaqueros le quedaban apretados y eso era lo último que necesitaba que le pasara frente a la esposa embarazada de su mejor amigo—. Qué bueno verte. —Se inclinó para abrazarlo.

      —Igual a ti, Mel. —Apenas podía abrazarla por el vientre gigante entre ellos—. ¡Oye! —Bajó la mirada—. Creo que sentí al bebé patearme las costillas. Creo que no le gusta que alguien aparte de Xavier esté cerca de mamá. ¿Va a ser otro chico?

      Melanie se llevó las manos al vientre a pesar de que había subido la mirada al cielo.

      —Solo si Dios me odia. Y no es así, ¿verdad, Dios? Por favor, que no sea otro bebé de cinco kilos.

      —¿No quisieron saberlo antes de tiempo? —preguntó Hunter, haciendo todo lo que estaba a su alcance para concentrarse en Mel y no mirar por detrás de ella para ver dónde estaba Isobel. ¿Se acercaría a hablar con él? ¿O quería evitarlo por alguna razón? ¿La noche anterior no la había afectado como a él?

      Demonios, solo escúchenlo. Ya parecía una colegiala que se mordía las uñas mientras le pasaba una nota al chico que le gustaba. «¿Te gusto? Marca sí o no». Negó con la cabeza en reproche de sí mismo.

      —Oh, claro que lo intentamos, cómo no —respondió Mel—. Odio las sorpresas. Pero el bebé se puso tímido cuando hicieron el ultrasonido y el técnico no pudo verlo.

      Claro. El bebé. Hunter olvidó lo que le había pedido por un segundo.

      Mel sacudió la cabeza.

      —Nunca he sido religiosa, pero ya me acostumbré a rezar avemarías en las noches para que sea una niña de tres kilos. —Se palmeó el vientre—. ¿Oíste eso, Penélope? Vas a ser una niña pequeñita para mamá, ¿verdad? —Entonces Mel miró bruscamente a Hunter—. Claro que, si es un niño, su nombre será Peter y nunca tuvimos esta conversación.

      Ella enarcó una ceja en señal de advertencia y Hunter levantó las manos.

      —¿Conversación? ¿Qué conversación?

      Mel le dio unas palmaditas en el hombro.

      —Bien. Oh… —Miró por encima del hombro y Hunter finalmente se permitió hacerlo también. Y allí estaba Isobel. Se había puesto un vestidito de algodón que le abrazaba las curvas y mostraba perfectamente sus senos redondos y caderas bien formadas. El pelo oscuro le volaba alrededor por el viento. Una de sus sesiones de la noche anterior había sido en la ducha y él se había deleitado enterrando las manos en todo ese cabello mientras se lo lavaba. Y luego lo empuñó cuando ella se arrodilló y lo tragó profundamente…

      —Qué grosera que soy —rio Mel—. Olvidé por qué vine hasta acá en primer lugar. Hunter, ella es Isobel, de Nueva York.

      —¿Nueva York? —repitió Hunter. Y fue como si le hubieran arrojado un balde de agua fría en la cabeza. Isobel dijo que era de Nuevo Hampshire, estaba seguro. De un pueblito en Nuevo Hampshire. En ningún momento le mencionó Nueva York.

      —Y él es Hunter Dawkins. —Sonrió Melanie, sin ponerle atención al frío cambio de tono de Hunter—. Isobel está estudiando veterinaria en Cornell. Qué impresionante, ¿no?

      ¿Estaba estudiando para ser veterinaria? ¿Cómo es que no se mencionó en toda la noche que estaba estudiando lo mismo que él hacía? Estaba recibiendo demasiada información al mismo tiempo. Hunter la miró fijamente.

      —¿Y solo estudias en Nueva York o vives allí también?

      Isobel tragó grueso, luciendo nerviosa de un momento a otro.

      —Bueno, acabo de tomarme un semestre de descanso y he estado en casa en la ciudad por un tiempo.

      —¿En la ciudad de Nueva York? —aclaró.

      Ella asintió, apartando la mirada con prisa de él.

      Entonces le mintió la noche anterior.

      No había habido nada real entre ellos, en lo absoluto.

      No hubo una conexión profunda.

      Que se fuera en la mañana sin despedirse debió haber sido suficiente advertencia para él.

      Maldición, sí que era un jodido cliché. Como si la primera mujer con la que durmiera desde lo de Janine fuera a ser su alma gemela o una mierda de esas. Era un maldito llorón. Ahora que lo pensaba, ¿no creía también que se había enamorado de Janine después de algunas noches juntos?

      Tenía la mala costumbre de dejar que su pene fuese el que pensara en cuanto a las relaciones. Mira a dónde lo había llevado la última vez.

      Apretó los dientes y extendió una mano hacia Isobel, pero solo porque era lo que Mel parecía esperar. No podía esperar para no volver a verla otra vez.

      —Encantado de conocerte. —No se molestó en hacerlo sonar sincero. Le soltó la mano tan rápido como la tomó para estrecharla.

      —Igualmente —le contestó. ¿Era idea suya o sonaba un poco jadeante? Joder, ¿todavía seguía con eso? Quería golpearse la cabeza.

      Solo necesitaba excusarse para largarse de allí. Ir a trabajar. Las vacunas eran monótonas, pero prefería eso a la tortura de estar allí tratando de no mirar a Isobel. Ya hasta su aroma lo estaba afectando, lo cual era ridículo porque ella se había duchado con su jabón y champú, pero podía jurar que había un aroma que era claramente de ella.

      ¿Estaba excitada? ¿Era eso lo que olía? ¿Verlo después de su ardiente noche juntos hacía que sus bragas se empaparan? Todo lo demás podría haber sido una mentira, pero esos orgasmos no eran fingidos. Hunter los había sentido en su pene cuando ella acabó. Perdió la cuenta de cuántas veces.

      —Hunter —continuó Mel, completamente inconsciente de la tensión que crecía entre Isobel y él—, justo le estaba contando a Isobel que estabas buscando un pasante de verano.

      Hunter volvió su atención hacia Mel ante esas palabras. «No». Si ella pensaba decir lo que él creía que diría… mil veces no.

      —Quería un puesto en la granja, pero ya tenemos todos los trabajadores que necesitamos por el momento —prosiguió Mel—. Pero pensé que tal vez podríamos hacer un arreglo como el que hicimos con Murray el año pasado y Carlos hace unos años. Podría quedarse aquí y conducir a la clínica…

      Hunter sacudió la cabeza vigorosamente.

      —Dudo que eso sea lo que quiere hacer todo el verano. —Miró a Isobel finalmente, quien lucía como un ciervo atrapado bajo los faros—. Vacunar vacas y cerdos no se compara en glamour con alimentar y montar a caballo todo el día.

      —¿Te olvidas de la parte en la que hay que limpiar los compartimentos? —Mel se burló—. Tu trabajo es fácil en comparación con palear mierda por dos o tres horas todos los días. Además, está estudiando medicina veterinaria. Hacer pasantías contigo le sería mucho más interesante.

      Hunter cruzó los brazos sobre su pecho.

      —Administro un consultorio en un pueblo muy pequeño. Estoy seguro de que ella está acostumbrada a un ritmo de vida mucho más rápido. Y Cornell tiene uno de los mejores programas de veterinaria del país. Podría obtener una pasantía donde quisiera. Entonces, si tiene otra opción, ella debería ir…

      —Ella —interrumpió Isobel con los ojos encendidos, como si Hunter hubiera dicho algo que la molestó—, estaría feliz de aceptar cualquier trabajo, sin importar cuán difícil sea, siempre que incluya alojamiento y comida.

      Se paró justo delante de Hunter y él sintió que su espalda se ponía aún más rígida. Joder, pero qué sensual se veía cuando se enojaba. Sus ojos azules destellaban, las mejillas se le pusieron rosadas en contraste con el resto de su piel pálida y suave, y hacía una mueca con esos labios carnosos. Y Hunter se enfadó por haber notado todo eso.

      Respiró profundamente mientras recuperaba los sentidos. Tenía que ponerle fin a esta idea antes de que se diera. Adoraba a Mel, pero aparte de Janine, nunca había conocido a una mujer más terca.

      —Las pasantías conmigo incluyen horarios largos e intermitentes. A veces los ganaderos llaman a medianoche por una emergencia y mis pasantes están de guardia conmigo. Siete días a la semana. Veinticuatro horas al día. Eso es lo que significa ser veterinario rural en un pueblo pequeño. No tienes un despacho impecable donde recibes a personas que traen mascotas con problemas respiratorios porque tienen sobrepeso. Estos animales tienen problemas reales. Y paso la mitad del día con el brazo metido en sus culos.

      Isobel se cruzó de brazos y frunció los labios. Gracias a Dios, tal vez lo estaba entendiendo.

      Continuó agravando más la cosa.

      —Sin mencionar el desorden de mantenimiento de registros y trabajo de oficina que se debe coordinar. Mi último pasante hizo un desastre total y probablemente tomará semanas volver a organizarlo.

      Entonces Isobel dejó caer los brazos y le dio a Hunter una sonrisa súper dulce.

      —Sí que suena como todo un reto.

      Él asintió. Bien. Relajó los hombros.

      —Entonces, ¿vas a regresar al este? Probablemente sea lo…

      —Me encantan los desafíos —lo interrumpió ella—. No le temo al trabajo duro. Estaré encantada de volver a organizar todos tus registros y me hacen falta más prácticas de campo. Con «todo» tipo de animales. No solo «mascotas». —Todavía tenía esa sonrisa dulce en el rostro.

      Hunter no podía hacer más que contemplarla. No lo estaba mirando a los ojos. No, sus ojos parecían estar fijados más al sur, en algún lugar cerca de su boca. O más bien, sus labios. Cuando los lamió para humedecerlos un poco, le brillaron levemente. Lo que hizo que se le apretaran los pantalones otra vez.

      Como si tuviera algún sensor interno de su excitación, finalmente alzó la mirada. Sus ojos se encontraron. Y, por un segundo, tan solo un simple momento, Hunter sintió la misma conexión eléctrica de la noche anterior.

      Entonces estaba haciendo todo lo posible para obtener el trabajo. Hunter apartó los ojos.

      —Maravilloso —interrumpió Melanie—. Entonces quedamos así, ¿no, Hunter?

      Pues, maldición. Qué manera de arrinconarlo, Mel.

      Le ofreció a Isobel su sonrisa más insincera.

      —Por supuesto. Si ella quiere el trabajo, es suyo.

      —Sí quiero el trabajo —expresó Isobel rápidamente. Muy rápidamente. ¿Qué le pasaba? No estaba bromeando cuando dijo que los estudiantes de Cornell podían escoger cualquier pasantía. Y a todas estas, ¿qué demonios estaba haciendo aquí?

      Melanie sonrió ampliamente, pero Hunter siguió mirando a Isobel con recelo. Su único consuelo era que, sin importar lo que fuera a hacer allí, no se quedaría por mucho tiempo. De eso estaba muy seguro. Las princesas citadinas como ella nunca lo hacían. Y si había alguna cosa en su poder que pudiera acortarle el viaje, pues, estaría feliz de hacerla.

      —Bienvenida a bordo —dijo, sonriendo por primera vez desde que Mel planteó la ridícula idea.

      —¿Cuándo empiezo? —preguntó Isobel, con una sonrisa amplia pero algo frenética en el rostro.

      Hunter miró a Melanie.

      —¿Todos los caballos están listos?

      Mel asintió con la cabeza.

      —Los muchachos pasaron la mañana preparándolos. Están limpios y en el establo.

      Hunter volvió su atención a Isobel.

      —Qué mejor momento que el presente. Claro, si es que estás preparada para ello. —La miró de arriba abajo. Probablemente lo  hizo por un poco más tiempo de lo apropiado, pero maldita sea, sí que se veía bien con ese vestido. Finalmente volvió a mirarla a la cara—. ¿Tienes una muda? —Señaló con la cabeza las sandalias de tiras que calzaba—. No creo que eso te vaya a servir mucho para el trabajo sucio de un establo.

      El rubor rosado brillante que le apareció en todo el centro de las mejillas solo la hizo más bonita.

      —Claro que tengo ropa de trabajo. Y botas de equitación.

      —¿No de trabajo? —le cuestionó.

      Hunter no creía que pudiera sonrojarse más, pero le demostró que estaba equivocado. Ella tensó la mandíbula y lo fulminó con la mirada.

      —Pensé que iba a trabajar aquí con los caballos.

      Él agitó una mano.

      —Son mejores que las sandalias. Voy a buscar el kit de vacunación. Tú ve a cambiarte. Pero date prisa. Tengo unas cuantas citas más que debo atender hoy.

      Comenzó a rodear la casa para ir a los establos sin mirar atrás.

      No tendría problemas para trabajar con ella. No sería diferente a ningún otro pasante. Podía ser completamente profesional. Hasta frío.

      Y finalmente había aprendido su lección. Tal vez la que Janine había estado tratando de enseñarle todo el tiempo. El sexo era solo eso, sexo. Impulsos biológicos que buscan liberación. Se había estado engañando a sí mismo tratando de encontrarle un significado espiritual más profundo.

      De ninguna manera cometería el error de dejar que Isobel, o cualquier otra mujer, se acercara a su corazón de nuevo.
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      Isobel corrió al maletero de su auto y lo abrió, tomó un par de mallas y una camiseta lo más rápido que pudo en conjunto con las botas de equitación.

      Dios. Botas de equitación. Sabía que se vería ridícula usando botas de equitación todo el día mientras hacía trabajo veterinario. Pero había estado tan apurada cuando salió de Nueva York que era un milagro que siquiera hubiera agarrado las botas.

      Se estremeció, pensando en cómo Hunter se había burlado de lo que llevaba puesto. Todo el encuentro había sido pavoroso.

      Sí, fue muy cobarde de su parte irse a escondidas en la mañana, pero no había esperado… Dios, Hunter había sido tan amable la noche anterior. Resultaba ser que, a la luz del día, era un verdadero imbécil.

      Ugh, no tenía tiempo para pensar en eso. Tenía que mover el trasero. Agarró la bolsa de artículos de aseo personal con su desodorante y cepillo de dientes y luego corrió hacia la casa donde Mel la estaba esperando en el porche. Dirigió a Isobel escaleras arriba a una habitación al final de un largo pasillo.

      —Érase una vez, es decir, hace unos quince años, este lugar era un centro turístico —le contó Mel—. Era una especie de granja a la cual los turistas podían venir y pretender ser vaqueros. Lo que es bueno para nosotros porque todas las habitaciones ya están acomodadas. —Abrió la puerta e hizo un gesto a Isobel para que entrara primero.

      Inmediatamente entendió lo que Mel quería decir. Era como un cuarto de hotel y tenía hasta baño propio. Aunque por el momento parecía más un cuarto de almacenamiento.

      —Le diré a uno de los muchachos que saque estas cosas y que cambie las sábanas de la cama antes de que caiga la noche. —Mel hizo un gesto hacia las cajas de cartón apiladas a lo largo de una pared y el colchón desnudo.

      —Oh, no te molestes —dijo Isobel—. Yo puedo hacerlo. Solo deja las sábanas en la cama y yo…

      —No seas tonta —rechazó Mel—. Saldré para que te cambies.

      Mel cerró la puerta detrás de sí al salir. Isobel solo se tomó un momento más para examinar la pequeña habitación. Tenía pisos de madera y revestimiento del mismo material que llegaba hasta la mitad de la pared, donde una pintura al temple combinaba con el resto. De lo contrario, las paredes estarían vacías.

      Miró la montaña de cajas. Odiaba ser una carga, pero estaba demasiado feliz de tener un lugar donde quedarse como para oponerse.

      Hablando de eso, tener un lugar donde quedarse dependía de que trabajara para Hunter, así que sería mejor que se pusiera a trabajar. Se apresuró hacia el baño y dejó la bolsa de artículos de aseo personal en la encimera. Se cepilló los dientes y se cambió la ropa en tiempo récord y luego bajó las escaleras trotando.

      En su apuro, casi chocó con Mel al pie de las escaleras.

      —Oh —exclamó Isobel, deteniéndose justo antes de caer sobre ella—. ¡Lo siento!

      —Suele pasar al vivir aquí con tanta gente yendo y viniendo. Vamos. —Mel hizo un gesto a Isobel para que la siguiera—. Es más fácil llegar a los establos por la puerta trasera.

      Condujo a Isobel a través de un gran espacio común que tenía un par de mesas largas, algunos sofás de cuero, una chimenea y una gran televisión de pantalla plana. El albergue era de madera y estaba decorado de manera muy simple con algunas grandes pinturas al óleo de paisajes y una enorme araña de astas en lo alto.

      Al final de la habitación había puertas corredizas que daban a una cocina tipo restaurante. Un par de hombres estaban sentados en una mesa dispuesta en un pequeño comedor al lado de una gran ventana panorámica.

      —Nicholas. Mack —enunció Melanie—. Me alegra haberlos encontrado. Ella es Isobel, se quedará con nosotros mientras hace pasantías con Hunter durante el verano.

      Uno de los hombres se levantó cuando entraron Mel e Isobel. Era un tipo enorme con un pecho de barril y hombros tan grandes que parecía que podía levanta a un buey.

      —Mucho gusto, señorita. —Tenía ojos simpáticos y piel morena clara—. Soy Nicholas.

      —Los crían bien en Alabama —dijo Melanie, sonriéndole. Pareció avergonzarse con los elogios y se sentó, incluso cuando Mel entrecerró los ojos en dirección al otro hombre—. ¿Oíste eso, Mack? Se llaman modales.

      Mack llevaba una camiseta de Black Sabbath y tenía los brazos, manos y dedos cubiertos de tatuajes. También era musculoso, pero de una forma más pequeña y compacta. Por otra parte, cualquiera se vería pequeño al lado de Nicholas. Aunque si la forma en que Mack se comía el sándwich era indicación de algo, el hombre estaba muerto de hambre.

      —Sí, sí —murmuró Mack con la boca llena de sándwich, sin siquiera dirigirles la mirada.

      Mel resopló.

      —¿Ni siquiera vas a saludar a la recién llegada?

      Después de meterse el último trozo de sándwich en la boca, Mack agarró un vaso lleno de jugo de naranja y comenzó a beberlo. Se le movía la nuez de Adán mientras tragaba. Y tragaba. Y tragaba un poco más. Se terminó todo el vaso antes de limpiarse la boca con el antebrazo y ponerse de pie.

      Finalmente miró a Mel y brevemente movió los ojos en dirección a Isobel. Hizo una pausa y la miró de pies a cabeza, sin siquiera tratar de ocultar el hecho de que se la estaba comiendo con la mirada.

      —¿Qué tal? —La oración sencilla retumbó con un gruñido grave.

      Maldición. Este marcaba todas las casillas de chico malo.

      Si Isobel no hubiera conocido a Hunter anoche, podría haber sentido la tentación de intentar acostarse con este tipo.

      Tal como estaban las cosas, ella simplemente le contestó el saludo y trató de ocultar una sonrisa tímida, incluso cuando Mel negó con la cabeza.

      —No tiene remedio.

      Mack no respondió. Ya había pasado de la conversación de todos modos. Estaba por salir de la habitación, tomó una gorra de béisbol de un estante colgante justo antes de cerrar la puerta con un portazo.

      Isobel se sobresaltó por el fuerte ruido.

      Mel resopló.

      —Pues parece que alguien está de mal humor hoy.

      —Más bien todos los días —añadió Nicholas, recogiendo los platos suyos y los de Mack. Los llevó al fregadero.

      Mel relajó el rostro mientras observaba a Nicholas.

      —No te preocupes por los platos. Yo los lavo más tarde.

      —No es molestia, señora —respondió mientras enjuagaba los platos y agarraba la esponja.

      Mel lo miraba como una mamá orgullosa. Se inclinó hacia Isobel y le susurró:

      —La mujer que se case con ese hombre va a ser muy afortunada. —Luego unió su brazo al de Isobel—. Ahora vamos a llevarte a tu primer día en el trabajo. —Su sonrisa era contagiosa.

      Isobel se preguntaba qué tipo de hombre tuvo la suerte de ganarse su corazón, porque parecía una chica increíble.

      Salieron por la misma puerta que Mack había tirado antes y justo detrás había un cobertizo de tres lados con un gallinero y varias gallinas caminando alrededor.

      Mel vio que Isobel lo estaba mirando.

      —Me gustan los huevos frescos. Ahí solíamos tener a los cerdos, pero derribamos una de las paredes y lo reutilizamos. —Pasó la mano por la madera del cobertizo y sonrió como si se estuviera riendo de alguna broma interna.

      Más allá del gallinero había grandes pastos cercados con algunos caballos. Sin embargo, no fue hasta que rodearon el costado de la casa que se quedó sin aliento.

      Era una verdadera granja de caballos.

      Había dos establos grandes y más allá de ellos, potreros cercados hasta donde alcanzaba la vista. La mayoría estaban vacíos por el momento, excepto uno no tan lejano, donde un hombre estaba parado en el centro, corriendo a un caballo en círculos con una soga. Incluso desde la distancia, Isobel podía ver que el hombre era enorme, similar en tamaño a Nicholas.

      Un niño estaba parado afuera del potrero, apoyado con los brazos sobre la cerca. ¿El otro hijo de Mel?

      Isobel volvió a mirar al hombre que guiaba al caballo.

      —Vaya, ¿hay algo en el agua de aquí que hace que los hombres sean extra grandes?

      Mel se rio del comentario.

      —Pero Nicholas es de Alabama, ¿recuerdas? Ese es mi esposo, Xavier. El chiquillo es nuestro hijo, Dean. —Señaló al chico en la cerca—. Y yo pensaba que comprar comida era difícil cuando solo éramos Xavier y yo. Desde que expandimos el refugio y trajimos a los muchachos el año pasado, ¡tengo que comprar todo a granel y aun así debo ir de compras una vez por semana!

      Isobel se echó a reír.

      —Me lo puedo imaginar.

      —Vamos, el resto de los caballos están en los establos esperando por las vacunas. —Hizo un gesto hacia el establo más cercano.

      Los olores familiares de heno y caballos recibieron a Isobel de inmediato al entrar por las amplias puertas dobles. No era una exageración cuando decía que el verano que había pasado con Rick y su familia trabajando en los establos de Northingham le había salvado la vida. Ver a una familia funcional, sentirse aceptada por quién era, sin importar su forma o tamaño, y trabajar todos los días con los animales le había dado estabilidad y cordura en un momento en que apenas estaba colgando de un hilo.

      No había estado en un establo adecuado en casi un año y los recuerdos del olor eran tan fuertes que casi se sentía como esa chica de dieciséis años otra vez. La sensación hogareña que la invadió fue casi vertiginosa después de estar tan desesperada por recibir ayuda. Por un momento ridículo, tuvo que tragar grueso para no llorar.

      —¿Isobel? —preguntó Mel cuando vio que Isobel se había detenido.

      Isobel parpadeó y se apresuró a unirse a Mel.

      Hunter estaba instalado en el centro del establo con Reece, quien sostenía las riendas de una yegua marrón. Reece le frotó el hocico al caballo, murmurando mientras Hunter se inclinaba y abría una caja de herramientas. Pero, en lugar de herramientas, esta contenía suministros médicos.

      Sin embargo, Isobel tenía los ojos fijos sobre Reece. En el corto tiempo desde la última vez que lo había visto, se había cambiado de ropa. Había cambiado su traje hippie de lino por vaqueros, una camisa sin mangas y botas vaqueras. Y, espera, su pelo. Lo miró otra vez. ¿No llevaba rastas? Ahora tenía el pelo rubio rapado.

      —¿Quién es ella? —le preguntó Reece a Mel cuando alcanzaron a los hombres.

      —Eh… —Isobel rio un poco, confundida—. Soy yo, Isobel. Nos conocimos en la casa hace un ratito.

      Mack pasó por su lado llevando un cubo de agua.

      —A tu última novia también le costaba diferenciar entre los dos, ¿no?

      Oh. Claro, ahora tenía sentido.

      —Son gemelos.

      —Reece te dirá que él es la mitad buena, pero es mentira. Soy Jeremiah —Bajó la cabeza a modo de reverencia. No podía estrecharle la mano porque sostenía las riendas del caballo.

      —Si ya terminaste de socializar, tengo trabajo que hacer —interrumpió Hunter.

      Jeremiah enarcó las cejas cuando miró a Hunter, pero no dijo nada más.

      —Estaré arriba en el despacho si necesitas algo. —Mel le apretó la mano a Isobel—. Probablemente nos veamos más tarde, pero en caso de que no lo haga, dejaré un juego de llaves y la contraseña del wifi junto a tu cama.

      —Muchas gracias. Por todo. —Isobel le dirigió una cálida sonrisa que ella le devolvió antes de irse.

      Dejando a Isobel con el veterinario malhumorado. Al menos Jeremiah todavía estaba aquí. Parecía tan amable como su hermano.

      —¿Cómo te ayudó? —preguntó Isobel.

      Hunter no la miró, solo abrió un paquete sellado de jeringas.

      —¿Sabes cómo vacunar equinos?

      Su actitud brusca era tan diferente al hombre que había conocido en el bar que habría pensado que era este hombre quien tenía un gemelo, pero no. Aparentemente así era.

      —Sí. Lo he hecho antes.

      Una vez. Lo había hecho una vez antes, al menos a un caballo, cuando estaba en los establos de Rick. Su única otra experiencia fue durante el semestre en que se ofreció como voluntaria en una clínica veterinaria cerca de Cornell, pero solo trabajaban con animales pequeños. Había vacunado a miles de perros, gatos y varios conejillos de indias. Debido a que estaba en el primer año, el médico no la dejó hacer mucho más que eso.

      Había trabajado más como una domadora de animales glorificada, sujetando gatos y perros descontentos mientras el veterinario los examinaba. Pero preferiría morir antes de admitirle eso a Hunter, especialmente después de las tácticas de intimidación que utilizó más temprano, cuando había intentado convencerla de no tomar el puesto.

      De todas maneras, parecía que detectó su inseguridad.

      —¿No hay problema si prefiero practicar mis habilidades como profesor?

      No parecía que lo estuviera diciendo de mala manera. Isobel tenía la sensación de que, aparte de cualquier sentimiento que pudiera sentir por ella, cuando se trataba del trabajo, su primera prioridad eran los animales que estaban bajo su cuidado.

      —El mejor lugar para colocarle una inyección a un caballo es esta área triangular del cuello. —Indicó el área superior del cuello del caballo y explicó que había huesos arriba y vasos mayores debajo del área que indicó. Ella asintió con la cabeza. No era nada que no hubiera aprendido, pero apreciaba poder repasarlo.

      —Luego, antes de inyectar, pellizcas la piel del caballo, así… —Pellizcó un pequeño trozo de la piel del caballo—, para que sepa que vienes y no se asuste.

      Continuó demostrando cómo colocar la inyección de manera segura, asegurándose de tocar el músculo y no un vaso sanguíneo.

      —¿Hay algún lugar donde pueda lavarme? —Isobel miró a su alrededor y vio un lavabo profundo en la parte posterior del establo justo cuando Jeremiah se lo señaló. Fue y se frotó las manos con jabón, tratando de no dejar que los nervios la dominaran ante la idea de que Hunter la observara. ¿La estaba mirando ahora?

      «Solo piensa en los caballos».

      Podían sentir la inquietud de las personas y era importante estar lo más calmado posible cuando se trata con animales intuitivos. Respiró hondo y luego dejó salir el aire nuevamente, tratando de no pensar en cómo Hunter le había indicado que hiciera lo mismo la noche anterior mientras estaba enterrado en lo más profundo de su ser...

      Giró sobre sus talones y regresó a donde Jeremiah estaba sacando a otro caballo de su compartimento. A lo lejos, vio a Mack sacando al caballo castrado que acababa de recibir su vacuna de los establos. Sabía que era importante dejar que el caballo se moviera y se ejercitara un poco después de colocarle inyecciones para aliviar algún dolor de músculos.

      Jeremiah trajo una yegua marrón oscuro hacia ellos. La crin del caballo era brillante, pero caminaba vacilante. Un claro indicativo de que estaba adolorida. Isobel frunció el ceño cuando Jeremiah detuvo a la yegua.

      Este lugar era una casa de rescate. Cuando Rick lo mencionó por primera vez, le contó algunas de las historias de los caballos. Cómo algunos eran caballos de carreras abandonados que se consideraban inútiles después de que ya no estaban en su mejor momento. O cómo les traían otros caballos después de que se descubriera que sus dueños los maltrataban. Si Isobel se enfocaba mucho en eso, le darían ganas de romper algo. No es exactamente la actitud que debía tomar al tratar con esta gran y hermosa criatura.

      —Buenos días, preciosa. —Isobel extendió la mano hacia el hocico del caballo. Luego, con la otra mano, comenzó a acariciarle suavemente la cruz, el equivalente al hombro del caballo.

      La yegua volvió la cabeza hacia Isobel, expulsando una bocanada de aire por la nariz, examinándola.

      —¿Cómo se llama? —preguntó, sonriendo, y siguió acariciando al caballo.

      —Ella es Bright Beauty —dijo Jeremiah.

      —Bright Beauty. Pues sí que eres un chica hermosa, ¿no? —Se inclinó un poco más cerca y le sopló ligeramente el hocico a la yegua para que comenzara a familiarizarse con su olor. Así era como los caballos salvajes se presentaban entre sí. Hacían ofrendas de amistad, por así decirlo.

      Bright Beauty relinchó en respuesta y le dio un toque a Isobel en la cara, devolviéndole el soplido. Amistad aceptada.

      Isobel se echó a reír y apoyó la frente sobre el caballo.

      —Voy a cuidarte muy bien, Beauty. Tenemos que darte una medicina. Quizás pique por un segundo, pero te pondrá saludable. —Isobel le acarició el cuello, siguiendo el crecimiento del pelo.

      —¿Cómo va con la rehabilitación? —le preguntó Hunter a Jeremiah, pasando la mano por el costado de Beauty y bajando por su pata trasera.

      Isobel dio un paso atrás para mirar. El caballo se movió y dejó caer la cabeza. Más indicativos de que estaba adolorida.

      Hizo una mueca y sintió el pecho apretado al pensar en la hermosa yegua lastimada.

      —¿Qué tiene?

      —Era una yegua de concursos. Saltaba barriles —dijo Jeremiah—. Se lastimó y el dueño no le dio suficiente tiempo para recuperarse antes de hacerla saltar de nuevo y causar que se lastimara aún más.

      —Se le desgarraron los ligamentos suspensorios de las patas traseras —dijo Hunter, palpando la pata del caballo—. Se necesitan entre ocho y doce meses para que una lesión como esa se cure por completo.

      Jeremiah asintió con la cabeza.

      —Los dueños eran unos hijos de puta. La iban a dormir y ya, pero un amigo del señor Kent les informó a Mel y a él al respecto. El señor Kent condujo dos días seguidos para recogerla y traerla a casa.

      —¿Cuánto tiempo ha estado aquí?

      —Un poco más de un mes.

      Una yegua de concursos. Isobel negó con la cabeza al pensar en los dueños que la llevaron al límite por sus propios deseos egoístas, incluso a riesgo de su salud.

      «¿Quieres ser bonita o quieres ser una cerda gorda de la que todos se burlan? Tu apariencia afecta la reputación de tu padre. ¿Quién le va a confiar su negocio a ese hombre cuando su propia hija no puede mostrar un poco de autocontrol? ¿Sabes lo vergonzoso que sería para tu padre si tuviera que llevarte a comprar en la sección de tallas grandes? Todos se reirían de él. Y pensar que el nombre Isobel significa ‘hermosa’».

      Isobel tragó con fuerza. Dios, ¿alguna vez se sacaría la voz de esa mujer de la cabeza?

      Hunter terminó de inspeccionar las patas traseras de Beauty y se levantó.

      —La hinchazón ha disminuido un poco. Manténganla en reposo. Que solo camine diez minutos al día para aliviar dolores.

      —Entendido —contestó Jeremiah.

      —Eres una niña hermosa y valiente —murmuró Isobel, acariciándole la crin. Luego se volvió bruscamente hacia Jeremiah—. No se la devolverán a esas personas, ¿verdad? ¿Incluso si mejora?

      Fue Hunter quien negó con la cabeza.

      —Una vez que conozcas a Xavier, lo entenderás. No es un hombre que soporta la crueldad hacia los caballos.

      —Por lo que sé, fue bueno que Mel estuviera con él —intervino Jeremiah—. Xavier estaba listo para volver añicos al tipo.

      Cuanto más oía sobre él, más le agradaba el esposo de Mel.

      —Bien, tiene buena pinta.

      Hunter abrió el paquete de otra jeringa.

      —¿Quieres hacerlo de una vez o te gustaría otra demostración?

      Por un segundo, conectó la mirada con los ojos azul claro de Hunter y sintió un destello de… lo que sea que fue tan fuerte y abrumador la noche anterior. Ni siquiera tenía palabras para describirlo.

      Sin embargo, apartó la vista casi al instante y tragó grueso ante la decepción.

      «No es lo que necesitas en este momento».

      Eso. Esas palabras servían para describirlo.

      Enderezó los hombros.

      —Estoy lista.

      Hunter asintió y le tendió la jeringa.

      —Aquí vamos, niña —dijo Isobel, pellizcándole la piel debajo de la cruz. Le colocó la inyección sin problemas—. Listo. No estuvo mal.

      Hunter le señaló un pequeño cubo de objetos punzantes de plástico que también había traído y ahí desechó la jeringa usada.

      —Beauty está lista para ti, Mack —llamó Jeremiah.

      Mack se acercó y, sin decir palabra alguna a ninguno de ellos, tomó las riendas de Beauty.

      —Recuerda: no más de diez minutos de caminata —repitió Hunter—. Luego regresa a descansar en el compartimento.

      Mack asintió, sin cambiar la expresión de su rostro. Al menos hasta que tomó las riendas de Beauty. Isobel lo vio darle un terrón de azúcar a escondidas y susurrar algo al oído de la yegua justo antes salir del establo.

      Continuaron vacunando a los caballos de forma lineal: Jeremiah sacaba los caballos, ella prepara la jeringa, Hunter verificaba la salud general del caballo y luego Mack se lo llevaba al pasto después de que se le colocara la inyección. Después de algunos caballos más, Nicholas se unió a ellos en el establo y comenzó la ardua tarea de limpiar los establos de los caballos que ya habían tenido su turno.

      Con tantos caballos, uno de los cuales tenía un absceso que necesitaba drenarse, pasaron varias horas antes de que terminaran. Mientras Jeremiah y Hunter bromeaban aquí y allá, Hunter no le había dirigido la palabra en ningún momento. Jeremiah trató de incluirla en su conversación y ocasionalmente le hacía preguntas, pero Hunter simplemente se movía alrededor del caballo y pretendía que ella no existía.

      Después de que terminaron con el último de los caballos y Hunter empacó y se dirigió a su camioneta, ella fue tras él. Esperó hasta que estuvieron cerca del frente de la casa, casi en el área de los vehículos, antes de correr hacia él y agarrarle el brazo.

      —Oye.

      Se le dilataron las fosas nasales al verle la mano sobre su antebrazo y ella la retiró. Tan solo tocarle la piel se sentía como algo íntimo después de todo lo que habían compartido la noche anterior.

      Él la miró inexpresivo.

      —¿Necesitas algo?

      Dejó caer la mandíbula.

      —¿Eso es todo? ¿Simplemente no vamos a hablar de lo que pasó anoche? Mira, discúlpame por irme de esa forma esta mañana. —Levantó las manos y se encogió de hombros—. Supuse que, como eres hombre y eso, te estaba haciendo un favor al irme sin hacer una gran escena en la mañana.

      A Hunter se le puso todo el cuerpo tenso ante esas palabras y dejó escapar un breve resoplido por la nariz.

      —Piensa que lo de anoche nunca pasó. —Solo decía lo suficiente—. Solo soy tu jefe y tú solo eres mi pasante. Nada más y nada menos.

      Se metió la mano en el bolsillo y sacó las llaves y la billetera. Al abrir la billetera, sacó una tarjeta de presentación blanca que estaba un poco gastada en los bordes. Decía «veterinario del condado de Natrona» y luego tenía el nombre, el número de teléfono y la dirección de la clínica de Hunter.

      —Ahora que lo pienso, el consultorio sí que necesita una mano —mencionó—. Puedo manejar el resto de las citas de hoy solo. ¿Por qué no vas, lo limpias un poco y ves si puedes descifrar el sistema de archivos?

      »Debería terminar con el novillo del señor Guzmán en unas pocas horas. —Rebuscó en el llavero tintineante—. Aquí está la llave. Hay bastantes archivos que organizar en caso de que no encuentres qué más hacer.

      Isobel asintió y tomó la llave después de que él soltara un pequeño mosquetón con un llavero adjunto del conjunto más grande. Sus dedos se tocaron por un breve momento cuando le pasó la llave y fue como si una chispa de electricidad estática se encendiera entre ellos.

      Isobel se quedó sin aliento por un segundo al mirarlo. Pero, si lo sintió, no se lo dejó saber.

      —Está bien. —La voz de Isobel salió un poco más aguda de lo que le hubiera gustado. Tragó saliva y luego terminó con un—: Te veo allá.

      Hunter asintió y luego abrió la puerta de su camioneta. Sin embargo, se detuvo antes de entrar y se volvió en su dirección. No tenía los ojos enfocados en ella y seguía con la mandíbula tensada.

      —¿Isobel?

      —¿Sí?

      —La próxima vez, no me hagas favores.

      Movió los ojos muy brevemente en su dirección antes de sentarse en el asiento y cerrar la puerta de la camioneta de golpe.
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      HUNTER

      

      El sol se estaba poniendo cerca del horizonte para cuando Hunter abrió la puerta de la clínica. Se suponía que la visita a la granja Guzmán sería solo un control de embarazo. Pero una de las vaquillas comenzó a parir antes de tiempo y se complicó.

      Hunter tuvo que extraer un ternero muerto. Nunca era una escena agradable, pero al menos pudo salvar a la madre. Y antes de irse, les echó un vistazo a otras dos vaquillas embarazadas. Todo parecía estar muy bien con ellas.

      Pero ahora estaba cansado, apestaba a vaca y lo último con lo que quería lidiar era con la belleza pelinegra al otro lado de la puerta. Debería haberle dicho que comenzara mañana, pero pensó en hacer un último intento de disuadirla para que no se quedara.

      Seguramente cualquiera que viera el estado del área de recepción de la clínica renunciaría de inmediato. Sabía que era una desgracia. En conjunto con el doctor Roberts, el anciano veterinario con el que compartía el consultorio, eran diligentes en lo que respectaba a la limpieza y desinfección de las salas de examinación. Pero la señora de limpieza de siempre tuvo que tomarse un permiso para tener un bebé y les costaba encontrar un reemplazo confiable. Al pasar un par de semanas sin fregar bien, la sala de espera llena de pacientes animales comenzaba a oler a muerto.

      Pero cuando Hunter entró al vestíbulo, en lugar del agrio olor a orina de gato de siempre, lo recibió el fuerte aroma a limón y lejía. El vestíbulo también estaba iluminado, para cambiar: habían reemplazado la luz fluorescente parpadeante que él siempre dejaba para después.

      Y, lo mejor de todo, Hunter fue recibido con una vista esplendida de Isobel meneando el trasero mientras se inclinaba y fregaba el zócalo con una gran esponja y un cubo de agua jabonosa a su lado. Movía el trasero de adelante hacia atrás como si estuviera bailando una música que Hunter no podía oír. Fue entonces que se dio cuenta de que estaba usando auriculares.

      Por un segundo, solo pudo quedarse mirando mientras apreciaba cómo se veía el delicioso culo con esas mallas pequeñas y ajustadas.

      Todo lo que quería hacer era dejar caer el bolso de instrumentos, caminar hacia ella, agarrarla por la cintura con una mano y bajarle las mallas con un solo tirón. Le mordería ese dulce trasero y luego...

      Isobel se echó hacia atrás para sumergir la esponja en el agua jabonosa y gritó, apenas notando que había llegado. Casi tira el cubo por la sorpresa.

      Hunter dio un paso atrás, desviando rápidamente los ojos de su trasero.

      —Mierda, me asustaste. —Se quitó los auriculares y se limpió las manos con los muslos, poniéndose de pie.

      Hunter gruñó en respuesta. Maldición. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Mirándole el culo? La noche anterior había sido suficientemente mala. No necesitaba agregar idiotez a la estupidez.

      —Ya tengo que irme a casa. —Se dirigió hacia el escritorio del vestíbulo—. Déjame mostrarte cómo funciona el sistema para que puedas familiarizarte con él y comenzar a trabajar en los registros mañana.

      —Ya sé usarlo —indicó Isobel mientras Hunter sacudía el ratón para encender la computadora.

      —¿Qué? —Hunter se dio la vuelta y la miró contra su voluntad. Se había recogido el largo cabello negro con una cola de caballo, pero se le escapaban mechones por todo el rostro. Maldición, juraba que, cada vez que la veía, se ponía más bonita. Piel cremosa, ojos azules vibrantes, mejillas de querubín enrojecidas con tanta belleza que no estaba seguro si era por el trabajo que estaba haciendo o porque la ponía nerviosa. ¿Por qué deseaba estúpidamente que fuera lo último?

      Sacudió la cabeza disgustado consigo mismo mientras miraba la pantalla de la computadora. El programa avanzado de mantenimiento de registros que ni el doctor Roberts ni él entendían ya estaba abierto.

      —Vi que tienes instalado el sistema VAP. Ya lo conozco: lo usaban en una clínica donde trabajé como voluntaria durante mi primer año en la escuela veterinaria. Pero luego vi que solo guardabas tus registros en archivos de Excel. —Isobel se inclinó y le quitó el ratón a Hunter, haciendo clic en la pestaña de la lista de pacientes—. Así que organicé las columnas para que coincidan con los parámetros de entrada y luego cargué los registros por lotes a la base de datos VAP.

      —Oh. —Fue todo lo que Hunter pudo decir. Maldición, olía bien. Como a flores o una mierda de esas. Lo que solo lo hizo aún más consciente de lo mal que debía oler.

      Se puso de pie y se alejó varios pasos de la computadora. No podía creer que hubiera hecho todo eso en, ¿qué? ¿Cuatro horas desde la última vez que la había visto?

      Parecería un completo idiota si le dijera que el doctor Roberts y él habían dejado de usar el sistema nuevo porque habían asumido que todos los registros de pacientes tendrían que ingresarse individualmente, una tarea que habría llevado semanas. ¿Pero aparentemente lo hizo con unos pocos clics?

      Miró a Hunter con los ojos muy abiertos. Como si estuviera esperando que le dijera algo. Cuando no lo hizo, entrecerró los ojos.

      —Creo que la frase que estás buscando es: «gracias, Isobel».

      Mierda. Hunter se llevó una mano a la nuca. Esta mujer lo tenía sin habla. Por supuesto que sí, fue a una universidad de la Ivy League. Y sí, él había ido a Purdue, pero apenas logró aprobar las clases porque estaba ocupado tratando de trabajar y pagar al mismo tiempo la matrícula que las becas no cubrían.

      Pero esta mujer… Era hermosa, inteligente, ingeniosa. Entonces, ¿qué demonios estaba haciendo en este lugar?

      —Sabes, lo que no entiendo es por qué mentiste. —La miró fijamente.

      Ella retrocedió ante sus palabras.

      —¿Qué? No mentí.

      —Me dijiste que creciste en un pueblito de Nuevo Hampshire.

      —Así es. —Desvió la mirada como si tuviera algo que ocultar—. La mitad del tiempo, por lo menos.

      Frunció el ceño.

      —¿Tus padres se divorciaron?

      —No —dijo velozmente, luego hizo una pausa antes de agregar con un poco de pena—: Teníamos una casa de verano allí.

      Puta. Mierda.

      Hermosa, inteligente y rica. Esta mujer probablemente era aún más presumida que Janine.

      Janine, la chica vibrante que había conocido en la universidad, que estaba tan decidida a rebelarse de sus raíces ricas de la costa este al salir y luego casarse con un pobre campesino de Tierra de Nadie, Wyoming.

      Por supuesto, la visión romántica de estar con un hombre de clase trabajadora pronto desapareció una vez que vivió la realidad de estar casada con un veterinario de un pueblo que acababa de abrir su consultorio. Casi desde el momento en que descargaron el camión de la mudanza, ella odio el lugar.

      No soportaba a la gente. Los alimentos. La falta de cultura. Cómo nunca había nada emocionante que hacer o lugares a donde ir. Hunter había reducido sus horas lo más que podía, había buscado lugares especiales para hacer picnics y había ahorrado cada centavo para que pudieran pasar los fines de semana en la ciudad más grande que estaba cerca, Cheyenne. Hizo todo lo posible para devolverle algo de la vida a la que estaba acostumbrada.

      Pero incluso Cheyenne era terriblemente provincial para el paladar sofisticado de Janine. No importaba cuánto Hunter intentara compensarla por traerla y complacerla, nunca era suficiente. Él nunca era suficiente.

      —Mira —le informó Isobel—, no importa de dónde vengo. No le tengo miedo al trabajo duro. —Alzó la barbilla.

      Aun así, todo lo que Hunter vio fue otra citadina rica, que buscaba venir a trabajar al campo por diversión. Pero no se vería involucrado en otro desastre de esos.

      —Creo que te faltó limpiar un poco allá. —Hizo un gesto hacia la pared detrás de ella.

      Se le encendieron los ojos y no dudaba que tuviera ganas de arrojarle el cubo lleno de agua sucia en la cabeza. Hunter tuvo que alejarse porque, por todos los cielos, era aún más atractiva cuando estaba enojada.

      Debería haberse negado cuando Mel le propuso que Isobel trabajará para él. Pero ¿cómo se suponía que iba a rechazar la propuesta de Mel? ¿Especialmente cuando estaba embarazada?

      Además, el doctor Roberts y él realmente necesitaban la ayuda. El doctor Roberts acababa de cumplir setenta y ya tenía un par de años sin hacer visitas domiciliarias a las granjas. Solo iba a la clínica tres días a la semana y Hunter sabía que quería retirarse. Después de Janine… bueno, bastaba decir que Hunter había estado feliz de perderse en el trabajo el año pasado. Pero incluso él tenía sus límites. Aun así, ¿por qué no podría haber sido cualquier otra persona aparte de ella?

      —¿Entonces de verdad no vamos a hablar de anoche? —le preguntó mientras estaba a punto de llegar al pasillo.

      Hizo una pausa y cerró los ojos. ¿Por qué seguía sacando el tema? Empezó a recordar cómo era tenerla debajo de él. Sus jadeos receptivos cuando le lamió el coño profundamente. La sensación de sus senos perfectos y pezones endurecidos entre sus dedos y pulgar. La forma en que se le aferró a los hombros cuando finalmente embistió…

      —No —dijo sin voltearse. Luego caminó rápidamente por el pasillo antes de que hiciese algo realmente estúpido como darse la vuelta, besarla hasta la inconsciencia y rogarle que repitieran la noche anterior.
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      ISOBEL

      

      Qué descaro el de ese tipo. Isobel tiró la esponja en el cubo después de vaciar el agua sucia y jabonosa en el baño de la clínica.

      Había trabajado toda la puta tarde. Primero, tuvo que descubrir de qué forma empezar a arreglar el completo desastre que tenía en el sistema de mantenimiento de registros; en serio, no podía creer que una clínica veterinaria moderna pudiera tener un método tan arcaico de mantenimiento de registros. ¡Usar una hoja de cálculo básica de Excel en lugar de un programa de base de datos no era muy diferente a simplemente registrar todo en papel! Tuvo que investigar cómo formatear los registros para importarlos. Le tomó dos horas y varios intentos fallidos para resolverlo todo.

      Y luego había asumido la tarea hercúlea de limpiar ese vestíbulo que olía como si no lo hubieran lavado bien en meses.

      ¿Pero podía el señor Todopoderoso reconocerle eso?

      «Creo que te faltó limpiar un poco».

      Pasó todo el camino de regreso a casa enfurecida.

      El buen hombre que había conocido la noche anterior definitivamente fue todo un espejismo.

      Se secó la frente sudorosa con el antebrazo y luego arrugó la nariz cuando se vio en el espejito de la visera.

      «O tal vez solo te miró bien a la luz del día».

      Porque, Dios, sí que se veía como un desastre.

      Espejito, espejito, dime una cosa: ¿quién es entre todas la más horrorosa?

      Se le salía el cabello de la cola de caballo por todos lados, excepto en la parte delantera, donde el sudor le había pegado mechoncitos en la frente.

      Se detuvo frente a la casa de la granja y se estacionó. Giró el espejo para verse mejor.

      Joder. Con razón Hunter tenía «tantas ganas» de hablar de la noche anterior. Ugh.

      Subió la visera con rabia y cerró los ojos. Nunca había tenido una buena relación con los espejos y sabía que no debía estarse mirando.

      —Basta ya. —Apretó los dientes, luego agarró la cartera y se dirigió a la casa.

      Deseaba con muchas ganas tomar un baño largo y algo de tiempo para desestresarse, pero lo primero que oyó después de entrar por la puerta fue que gritaban su nombre.

      —¡Isobel!

      Sorprendida, miró hacia la extensa sala y vio que uno de los gemelos venía trotando hacia ella. Era el de las rastas. ¿Cómo era que se llamaba?

      —Llegas justo a tiempo para la cena.

      —Oh. —Echó un vistazo y notó el pastel de carne y el puré de papas amontonados en los platos de todos—. Está bien, no tengo…

      —Soy Reece —le indicó, señalándose a sí mismo—. No sé si te pasa, pero siempre me confundo con los nombres de las personas cuando recién los conozco. —Le sonrió con amabilidad—. Vamos, así puedes conocer a todos bien. —Le puso una mano en la parte superior de la espalda y comenzó a dirigirla hasta la mesa donde estaban todos sentados.

      Estaba siendo amable y no quería parecer una perra, huyendo a su habitación en la primera noche. Respiró hondo y se colocó una sonrisa en el rostro. A pesar de que tenía ganas de escabullirse y esconderse detrás de las cortinas por la forma en que todos los ojos de la sala estaban centrados en ella.

      Liam estaba sentado al lado del gemelo de Reece, Jeremiah. La miró de pies a cabeza sin disimular y luego le sonrió descaradamente. Trató de no hacer una mueca cuando recordó que se veía hecha mierda. Mack la miró por encima del hombro y luego siguió comiendo mientras Nicholas le hacía un gesto de bienvenida con la cabeza.

      —Mel y Xavier ya se han ido a dormir —explicó Reece—. Suelo acostar a los niños antes de la cena. Al jefe le gusta tener a la esposa para él solo por las noches.

      —Y pensar que necesitan tomarse un descanso de nuestra fabulosa y magnánima compañía. —Liam negó con la cabeza.

      —Hola a todos otra vez. —Isobel hizo un gesto corto e incómodo con la mano.

      Reece la instó hacia la mesa lateral donde la comida humeaba sobre calientaplatos.

      —¿Qué te provoca? Tenemos pastel de carne esta noche. Judías verdes, junto con una mezcla de verduras a la derecha. Puré de papas y salsa. Panecillos. ¿Un poco de todo?

      Isobel abrió los ojos como platos cuando lo asimiló todo.

      Calorías.

      Grasas.

      CARBOHIDRATOS.

      —Eh… —Tragó grueso, llevando la vista de la comida a las demás personas que todavía la miraban—. No, gracias —repitió—. Está bien. Yo solo…

      —Que no te dé pena —rio Reece—. Hay suficiente para todos. —Luego comenzó a apilar comida en su plato.

      Tosió con dificultad, pero Reece siguió añadiendo comida hasta que Jeremiah se levantó de un salto de la mesa.

      —Ya basta. —Le quitó el plato a su gemelo—. Perdón por el entusiasmo de mi hermano —se disculpó con Isobel, ofreciéndole una cálida sonrisa con hoyuelos idénticos a los de Reece. Aparte del pelo y la forma de vestir, lucían exactamente iguales—. Cree que hospitalidad es igual a alimentar a las personas. Es una cosa sureña.

      Isobel no pudo evitar sonreírle agradecida a Jeremiah mientras él volvía a colocar la mitad de lo que Reece le había puesto en el plato en las bandejas.

      Nicholas levantó la vista de su comida.

      —Texas casi no cuenta como el sur.

      —Sí, sí —dijo Reece, agitando una mano.

      —Quisiera más vegetales —dijo, cuando Jeremiah los alcanzó.

      —¿Eres vegetariana? —Reece hizo una mueca—. Lo siento, debí haberte preguntado.

      —No, no. Yo solo… —No sabía qué decir—. Ya sabes, vine manejando hasta acá. He estado comiendo mucha comida chatarra. Sería un buen cambio comer más vegetales.

      Dios, eso no sonó demasiado raro, ¿verdad? Tal vez hubiera sido más fácil decir que era vegetariana. Pero luego tendría que mantener esa fachada y sí le gustaba la carne. Pero no mucho y solo cuando estaba cocida. Ya se había dejado llevar esta semana con la hamburguesa de la noche anterior.

      Al menos no se le mostraban los pensamientos neuróticos que tenía en el rostro, o en caso de que sí, los chicos no le ponían mucha importancia para notarlo. Jeremiah le devolvió el plato y luego Reece le echó un brazo por los hombros y la apartó de Jeremiah. Le dirigió una sonrisa amistosa, mostrando sus hoyuelos.

      —Esto te va a encantar. Nick cocinó y la comida siempre es la mejor cuando es su turno.

      —Porque crecí en el sur de verdad y hacemos la comida bien —expuso Nicholas.

      —Deja de acaparar a la hermosa mujer para ti solo. —Liam se levantó de un salto y retiró el brazo de Reece de los hombros de Isobel. Le tomó la mano y le plantó un beso en la punta de los dedos—. ¿Podrías por favor hacerme el honor de sentarte a mi lado?

      —Oh, um… —Miró a todos los chicos. Luego se encogió de hombros—. ¿Sí?

      —Excelente. Déjame ayudarte con esto. —Liam tomó el plato con una mano y enganchó el brazo con el de ella. La llevó hacia la mesa y luego le hizo un gesto a Jeremiah con la mano—. Quita tus libros del camino, idiota. —Liam apartó un par de libros de texto que estaban abiertos al lado del plato de Jeremiah.

      —Oh, puedo simplemente sentarme… —Isobel comenzó a hacer un ademán hacia la silla vacía al final de la mesa, pero Liam y Jeremiah negaron con la cabeza.

      —No hay problema.

      —No te preocupes por eso.

      Jeremiah movió su plato junto con sus libros y se sentó. Isobel les echó un vistazo a los libros. Uno decía Estadísticas y el otro Europa en el siglo XX.

      —¿Un poco de lectura ligera? —Isobel alzó las cejas.

      —Mi hermano mayor es un chico universitario —dijo Reece, tomando asiento frente a ellos, entre Mack y Nicholas.

      —Oh, ¿hay una universidad por aquí? —preguntó, un poco sorprendida. No había visto nada más que matorrales y colinas sin fin durante la última hora de su viaje el día anterior—. ¿O tienes que viajar?

      —Estoy tomando clases en línea de la U de W —dijo Jeremiah. Luego aclaró—: La Universidad de Wyoming.

      —Oh, genial. He tomado un par de clases en línea en el pasado. —Se había adelantado tanto en su programa de estudios avanzados de Cornell que no había podido tomar muchas; la mayoría de los cursos de nivel superior involucraban laboratorios de un tipo u otro, pero había tomado un par de clases de biología en línea durante el pregrado.

      Estaba a punto de sentarse, pero luego dudó, pensando en la tarde que había pasado sudando mientras fregaba el área de recepción de la clínica.

      —Debería ir a tomar una ducha rápida al menos. Solo me tomará diez minutos y luego…

      Todos en la mesa se rieron.

      —No seas tonta —Liam le puso una mano sobre el antebrazo a Isobel para detenerla—. Si todos nos ducháramos antes de la cena, no comeríamos hasta las diez de la noche.

      —Liam en particular debe apestar increíble ya que hoy estuvo rastrillando los compostadores. —Mack sonrió y cruzó los brazos detrás de la cabeza, flexionando los bíceps tatuados.

      —Ya van a empezar —murmuró Jeremiah en voz baja, volviendo la mirada a su libro de texto de estadísticas abierto. Pasó un dedo por la página como si estuviera buscando donde se había quedado.

      —¿Y tú hueles mucho mejor después de una tarde limpiando los compartimentos? —preguntó Liam—. ¿De dónde crees que viene el compost, muchachito?

      —Hombre, que estamos tratando de comer —objetó Nicholas.

      —Es verdad, es verdad —desistió Liam—. Felicitaciones al chef, no quise faltarle al respeto. —Liam se quitó un sombrero invisible hacia Nicholas y luego inclinó el cuerpo hacia Isobel—. Entonces, ¿cómo fue tu primer día trabajando para nuestro ilustre veterinario? ¿Y cómo es que terminas oliendo a limón fresco? Pensé que ser veterinario significaba pasar todo el día con el brazo metido hasta la axila en el culo de una vaca.

      Nicholas hizo retumbar los cubiertos de la mesa al golpear los suyos con ella, pero Isobel solo sacudió la cabeza con una sonrisa burlona en el rostro. Nadie podía decir que este grupo no tenía personalidad.

      Ella levantó las manos.

      —No tuve encuentros cercanos y personales con bovinos hoy. Pero quién sabe qué me esperará mañana.

      En cambio, compartió un poco sobre lo que había estado haciendo, ayudando con las vacunas y actualizando los registros informáticos de la clínica. Todos parecían estar interesados en lo que estaba diciendo y mientras hablaba, no tenía que preocuparse por lo que había en su plato, así que también les contó un poco de su viaje por carretera cuando Reece le preguntó al respecto. Honestamente, estaba sorprendida de lo cómoda que se sentía con todos ellos.

      —Joder, ¿no puedes tomarte una noche libre de estudios incluso cuando tienes esta visión de perfección femenina ante ti? —Liam preguntó de repente, estirando el brazo por encima del plato de Isobel para agarrar el libro de texto de Jeremiah.

      —Oye —replicó Jeremiah, alcanzando el libro—. Tengo un examen el próximo lunes. Necesito estudiar.

      Liam puso los ojos en blanco.

      —Para eso está la noche del domingo. Es viernes, por amor a Cristo. Relájate un poco.

      Jeremiah se levantó de su asiento e intentó recuperar el libro de texto, pero Liam se lo quitó de las manos antes de que pudiera cerrar los dedos.

      —Joder, ¿es que no puedes pasar un día sin ser un privilegiado hijo de puta? —preguntó Mack desde el otro lado de la mesa—. No todos tenemos un papá que nos rescate si reprobamos un curso.

      Liam ignoró a Mack y le sonrió magnánimamente a Jeremiah.

      —Pero por suerte, me tienes a mí y estaría encantado de despilfarrar dinero para tu educación en cualquier momento. Solo me lo tienes que decir.

      Jeremiah miró a Liam con la mandíbula tensa. Vaya, Isobel notó que decir eso no fue muy bueno.

      —No aceptamos caridad. —Jeremiah le quitó el libro a Liam de un jalón.

      —Malditos niños ricos —murmuró Mack para sí mismo, limpiando un poco de salsa de su plato con un panecillo y metiéndose el resto en la boca.

      Liam entrecerró los ojos hacia Mack.

      —Te ensuciaste. —Liam hizo un gesto hacia su ceja—. Justo ahí.

      Cuando Mack levantó la mano para tocarse la ceja, Liam lanzó el resto del panecillo que se estaba comiendo directamente a la frente de Mack, golpeándolo justo entre los ojos.

      Mack se puso de pie, echando la silla hacia atrás.

      —Será mejor que te cuides, niño lindo. Odiaría tener que reacomodarte la cara.

      —Calma, calma —dijo Reece, levantándose y poniendo una mano en el pecho de Mack—. Solo estaba bromeando. No quiso decir nada con eso.

      Mack se apartó la mano de Reece del pecho, pero este simplemente la volvió a levantar, aunque esta vez sin tocar el pecho de Mack.

      Mack fulminó a Liam con la mirada, quien se la devolvió con una sonrisa como si no pudiera divertirse más con el comportamiento de Mack.

      —Vamos, chicos… —Reece miró de un lado a otro entre Liam y Mack—. ¿Es esta la forma en que le daremos la bienvenida a una recién llegada a la granja? La pobre Isobel va a pensar que somos un grupo de bárbaros. Mira, ya le están quitando el apetito. —Señaló su plato, del cual apenas había tocado la comida.

      Maldición, ¿por qué tenía que ser tan observador? Se metió un bocado de calabaza y calabacín en la boca. Incluso se las arregló para no torcer la cara cuando se dio cuenta de que las verduras no eran al vapor, sino que las habían cocinado con algo que sabía a mantequilla.

      Mack dejó su propio plato casi vacío en la mesa y se fue como un rayo hacia las escaleras.

      —¿Qué le picó? —preguntó Liam.

      Jeremiah se inclinó por detrás de Isobel para darle un golpe a Liam en la parte posterior de la cabeza.

      Reece volvió a sentarse a la mesa y miró a Isobel apenado.

      —Disculpa el espectáculo. Te juro que no todos somos así. Por lo general, nos llevamos muy bien.

      —Mi amigo Reece es una de esas personas a las que llaman «optimistas» —señaló Liam, negando con la cabeza y apuñalando con el tenedor en la dirección en la que Mack fue—. Me llevaré bien con ese malnacido el día que se congele el infierno.

      —Entonces, Isobel —interrumpió Reece alegremente, obviamente tratando de encubrir los malos modales del resto de sus compañeros de mesa—. ¿Dijiste que manejaste hasta aquí desde Nueva York?

      Isobel asintió, apretando un gran trozo de coliflor contra el plato para tratar de escurrir la mantequilla que tenía adentro.

      —¿De qué parte? —preguntó Reece.

      Bajó el tenedor y se rindió con la coliflor. Era como una pequeña esponja. Probablemente había media cucharada de mantequilla en ese bocado.

      —Vivo en la ciudad. Pero voy a la universidad al norte del estado, en Ithica.

      —Entonces, ¿qué te trae por estos lares? —preguntó Jeremiah. Había cerrado sus libros, aparentemente dejando el estudio de lado después de todo.

      Mierda. Debería haber anticipado esta pregunta. ¿Por qué no había pensado en una buena respuesta? Tragó saliva mientras trataba de pensar en algo que decir. Dios, tenía la garganta seca. Sonrió y levantó un dedo mientras alcanzaba la jarra de agua en el centro de la mesa y se sirvió un vaso. Después de tomar un largo sorbo, todavía no había pensado bien en qué decir.

      —Eh, solo quería… cambiar un poco de ritmo. ¿Y qué hay de ustedes dos? —Hizo un gesto hacia Jeremiah y Reece. En caso de emergencias, desvía la conversación—. ¿De dónde son? Crecieron en Texas, ¿no? ¿Cómo terminaron aquí?

      —Oh, solo estuvimos en Texas por un año. Hemos estado en todas partes. —Reece se reclinó en la silla—. La pregunta es: ¿quieres la historia larga o la corta?

      —Oh no, aquí vamos —murmuró Liam—. No lo provoques, cariño. —Liam se inclinó hacia ella, tocando su hombro con el de Isobel—. Si a alguien le gusta contar historias, es a este.

      Isobel sonrió.

      —Vale, ¿qué tal algo entre la versión larga y corta?

      —Bueno, tendría que comenzar desde el principio, cuando Jeremiah y yo teníamos solo ocho años y nuestra madre decidió que quería unirse al circo.

      Jeremiah sacudió la cabeza, pero Reece lo ignoró. Isobel mordisqueaba un pedazo de apio mientras escuchaba.

      —Mamá decide que quiere unirse al circo. Dijo que era muy buena gimnasta cuando era más joven y que está segura de que podrá conseguir un trabajo. ¡Es algo que siempre ha soñado hacer y carpe diem! ¡Aprovecha el momento! —Reece llevó un puño al aire, su rostro entusiasta y lleno de diversión.

      »Entonces nos mete a Jeremiah y a mí en el auto y conducimos toda la noche y luego todo el día siguiente. Llegamos a una feria justo al anochecer. Nunca había visto algo así. Instalaron una noria gigante, toda cubierta de luces. —Reece gesticulaba con las manos, su rostro emocionado—. Había un hombre en zancos haciendo malabarismos, personas que vendían manzanas confitadas, algodón de azúcar, palomitas de maíz y perros calientes. O sea, para un niño pequeño, esto era el cielo en la Tierra.

      »Mamá nos dio veinte dólares y Jeremiah y yo pasamos toda la noche montando cada atracción y llenándonos tanto de pastel de masa frita que terminé vomitando después de subirme al remolino chino. —Sonrió con nostalgia—. Dios, fue la mejor noche de mi vida en ese momento.

      El entusiasmo de Reece era contagioso e Isobel no pudo evitar sonreír.

      —Y, ¿qué pasó entonces? ¿Tu madre consiguió trabajo en el circo?

      —¿Qué? Por Dios, no. —Reece soltó una carcajada—. Mamá estaba chiflada. Completamente loca. Tuvo suerte de que alguien la atrapara antes de que saltara del trapecio. Llamaron a la policía. No lo supimos hasta que cerraron la feria por la noche y fuimos a buscarla. —Negó con la cabeza, todavía riéndose.

      Isobel solo lo miró con la boca abierta.

      —Lo siento mucho —Finalmente logró decir—. Eso es horrible.

      Reece agitó una mano como si no fuera nada.

      —Fue genial. Luego nos fuimos a vivir con nuestra abuela Ruth.

      —¿Entonces ella los crio?

      —Oh, no. —Reece carcajeó de nuevo, como si la idea fuera absurda—. La abuela Ruth era una alcohólica frenética. No, solo vivimos con ella durante unos seis meses antes de que nos llevaran a un hogar de acogida.

      —Oh. —Isobel tomó otro largo sorbo de agua.

      —Ahora, aquí es donde la historia realmente se pone interesante. Jeremiah y yo pudimos ver toda clase de formas de vida en los años siguientes. Nunca he conocido a nadie que haya tenido una infancia más colorida que nosotros.

      Jeremiah dejó escapar un fuerte resoplido.

      —Si lo quieres poner así —murmuró.

      Reece lo ignoró.

      —Digo, la cantidad de religiones que presenciamos personalmente fue increíble. De verdad que no puedes conocer una religión simplemente visitando una iglesia o un templo el domingo, ¿sabes? Pero poder ver a una familia viviendo su fe… —Dejó escapar un silbido bajo—, esa sí que es la hora de la verdad.

      —Ajá… —dijo Isobel, alargando la palabra.

      —Te cuento, primero vivimos con una familia baptista que era realmente estricta. Estricta es la palabra clave. —Reece negó con la cabeza y se estremeció un poco. Considerando cómo describía a su madre loca y abuela alcohólica con tanto cariño, Isobel odiaba pensar en lo que podía hacer temblar a este tipo.

      Se alegró al segundo siguiente.

      —Pero luego vinieron los unitarios y, después de ellos, una familia que no era religiosa en absoluto. Pero luego nos quedamos con los Hauser, que eran budistas. Eran unos hippies viejos que nos enseñaron cómo meditar y todo eso. Eran almas muy abiertas.

      —Qué lástima lo del negocio de marihuana que hizo que arrestaran al señor Hauser en nuestro tercer año de secundaria —interrumpió Jeremiah. Parecía menos entretenido, pero Reece solo asintió sabiamente.

      —Sí que lo fue.

      —Entonces, ¿qué hicieron? —Isobel comió más de las verduras e incluso un poco de pastel de carne, tan interesada en la extraña historia de Reece que, por una vez, dejó de obsesionarse con las calorías que entraban por su boca.

      Reece se encogió de hombros.

      —Jeremiah y yo nos resignamos a que nos tocaba vivir por nuestra cuenta a partir de entonces. Tomábamos trabajos ocasionales. Estábamos en San Francisco en ese momento y es bastante bueno si te interesa el estilo alternativo de vivir al aire libre y esas cosas.

      ¿Vivir al aire…? ¿Se refería a… vivir en las calles?

      Sin embargo, siguió adelante antes de que Isobel pudiera preguntar.

      —Se tornó aburrido después de un tiempo, así que nos dirigimos al este haciendo trabajos diferentes que incluían alojamiento y comida. Fue entonces que llegamos a Texas. Trabajamos en una granja allí durante aproximadamente un año, pero luego… —Le echó un vistazo rápido a su hermano y, por primera vez en su desastrosa historia, se le ensombrecieron los ojos en lo más mínimo—, quisimos un cambio de aires. —Sonaba como la respuesta vaga que Isobel había dado sobre por qué había venido aquí. Mmm.

      Pero entonces Reece sonrió de nuevo.

      —Jeremiah vio el aviso en línea para este lugar y nos subimos al primer autobús que se dirigía al norte. Y aquí estamos. —Extendió los brazos.

      —Y aquí estamos —repitió Isobel. Miró su plato, sorprendida al descubrir que había comido casi la mitad de su comida. Estaba llena, pero no demasiado y no se sentía culpable o como que se había dado un atracón. Se sentía… pues, normal. Miró alrededor de la mesa—. Estoy muy feliz de estar aquí. Es genial conocerlos a todos. —Esperaba que pudieran escuchar la sinceridad en su voz.

      Había venido buscando un escape y, si leía entre líneas, sonaba como si no fuera la única. No conocía la historia de nadie más aparte de los gemelos, pero Liam obviamente era rico y no de por aquí, entonces, ¿qué podría haberlo tentado a vivir en medio de la nada en Wyoming? Luego estaba Mack, tatuado de pies a cabeza. No se veía exactamente como si una granja rural fuera su hábitat natural. Incluso Nicholas: ¿por qué había dejado su hogar en el sur que parecía haber amado tanto para venir aquí?

      Tal vez nunca sabría por qué estaban todos ahí. Pero en esta noche en particular se había sentido más en casa con ellos que en el último año viviendo con su supuesta familia. Se suponía que este lugar era solo un refugio para los caballos, pero parecía que también aceptaban extraviados del tipo humano.
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      HUNTER

      

      Hunter se limpió el barro de los zapatos con el escalón de hormigón que estaba por la puerta trasera de la clínica.

      Justo cuando estaba a punto de abrir la puerta, la abrieron por dentro y se encontró cara a cara con una enfurecida Isobel.

      —¿Dónde has estado? ¡La gente te ha estado esperando desde que abrí las puertas a las ocho y media!

      Hizo una pausa, desconcertado. Todo el camino hasta aquí había estado tratando de decirse a sí mismo que ella no era tan encantadora o fascinante como su memoria la pintaba. Pero estando aquí, de pie frente a él, luciendo enojada, con dos puntos colorados en lo alto de sus mejillas sonrosadas y su cabello negro volando a su alrededor como una nube sedosa en la que solo quería enterrar las manos y…

      Hizo una mueca y la empujó para entrar a la pequeña sala de descanso de la clínica.

      —La clínica no abre hasta las nueve. —Necesitaba café. Ya.

      —Y son las nueve y tres. —Hizo hincapié en el tres como si hubiera cometido un crimen imperdonable.

      Era un hombre adulto. No tenía que darle explicaciones a nadie. Aun así, se encontró gruñendo:

      —Recibí una llamada de la granja Johnson que tardó más de lo esperado. Tuve que extraer un ternero muerto. —El segundo en dos días. Así pasaba a veces. La gente no llamaba al veterinario cuando todo era color de rosa.

      —¿Qué? —espetó, luego se detuvo como si solo entonces procesara lo que le había dicho—. Oh. —Parpadeó—. Lo siento. Qué horrible.

      Se encogió de hombros mientras tomaba una taza que estaba junto al fregadero.

      —Eso pasa.

      Presionó el botón del dispensador de café, pero solo salió una pequeña cantidad de líquido antes de que chisporroteara. Maldición. Era política de la oficina poner a hacer otra jarra cada vez que se acababa. Miró con enojo a Isobel mientras abría de golpe el armario debajo de la cafetera para sacar un paquete de café molido.

      Entonces vio cuando Isobel se tensó.

      —Si te llamaron para un caso esta mañana, ¿por qué no me avisaste? Se supone que esto es una pasantía. ¿Cómo voy a aprender a trabajar si no me avisas de las llamadas?

      Se mofó mientras preparaba la nueva jarra de café.

      —Porque la experiencia de trabajar con vaquillas a un cuarto para las seis de la mañana te será muy útil cuando regreses a la ciudad de Nueva York.

      Si pensaba que ella se había tensado antes, no era nada en comparación con la postura rígida que tomó ante ese comentario. Dio un paso adelante y le señaló el pecho con el dedo.

      —Tú no sabes nada de mí. —Su voz era fría como el ártico.

      Levantó las manos.

      —Vale.

      —Vale —replicó ella.

      Entonces se dio cuenta de lo cerca que estaban parados. Tenía la cara a unos quince centímetros de la suya.

      Tuvo el absurdo impulso de empujarla contra la puerta y besarla hasta la inconsciencia.

      A ella se le abrieron los ojos de repente y retrocedió con prontitud.

      —El primer cliente te está esperando en la sala de examinación número uno. —Recogió un archivo del mostrador junto al fregadero y se lo colocó bruscamente en la mano.

      Echó un vistazo a la carpeta. El señor Mantequilla. Era el gato mimado y con sobrepeso de la señora Jones. El gato tenía un parecido sorprendente a su dueña con sus mechones de pelo naranja y bigotes extralargos. La mujer tenía un bigote que pondría a la mujer barbuda verde de envidia.

      —Vale.

      —Vale.

      Ella lo fulminó con la mirada por otro segundo y luego, como si se diera cuenta de que no tenía ninguna otra razón para seguir parada allí, se dio la vuelta y se fue dando pisotones hacia la sala de examinación.
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        * * *

      

      La mañana pasó con una ronda regular de gatos y perros. Hunter hizo todo lo posible para ignorar a Isobel y concentrarse en el trabajo. Lo que era un poco difícil cuando la tenía sujetando a sus pacientes de cuatro patas mientras los examinaba.

      ¿Se dejó el pelo suelto hoy a propósito? ¿Para distraerlo? Juraría que no dejaba de acomodárselo por encima del hombro para que el olor del champú afrutado que usaba fuese a su dirección.

      El señor Mantequilla solo fue a por vacunas, un procedimiento lo suficientemente rápido y sencillo. Sin embargo, el segundo paciente, un gran San Bernardo llamado Bernie, fue un poco más desafiante. Se necesitaron tanto el dueño del perro como Isobel para poder sujetarlo y que Hunter le abriera la boca para ver qué le estaba causando tanto dolor. Y a pesar del perro gigante, babeante y llorón que intentaba echarse para atrás cada vez que Hunter le tocaba la boca, la mitad de su cerebro estaba distraído por el calor del muslo de Isobel contra el suyo mientras forcejeaban juntos contra el perro en el suelo.

      Finalmente consiguió que el perro se quedara quieto el tiempo suficiente para ver que era un absceso lo que causaba todos los problemas. Eso significaba cirugía, ya que necesitaba llegar hasta la raíz del diente. Hunter le dio a Bernie una inyección de antibióticos e Isobel salió con el dueño de Bernie, prometiéndole que encontrarían una manera de incluir la cirugía en la agenda de la tarde siguiente.

      Era justo lo que Hunter habría hecho, pero le molestaba su presunción. Al menos debería haberle preguntado cuándo era el mejor momento para programar la cirugía.

      Un caso difícil de diagnosticar con un loro que se estaba desplumando lo distrajo de pensar demasiado en ella durante la próxima hora.

      Habían llegado a la última cita de la mañana, un caso de sarna en un gato de familia que pasaba tiempo en la calle, cuando llamaron a la puerta de la sala de examinación.

      Hunter volvió a dejar a la gata en la caja que sus dueños le habían traído y gritó:

      —¡Adelante!

      Pero Isobel ya estaba a medio camino de la puerta. La abrió para mostrar a Sandra, la recepcionista.

      Sandra pareció desconcertada al encontrar a Isobel al otro lado de la puerta. Hunter casi sonrió. Tenía que dejar de sorprender a la gente así.

      —¿Qué pasa, Sandra? —preguntó.

      Sandra pasó por alto a Isobel y le sonrió. Sandra y él habían crecido en Hawthorne; era solo un año menor que él. Había estado trabajando en la clínica por unos seis meses después de que la recepcionista del doctor Roberts se retirara.

      —Doctor, hay una familia afuera con un perro que dicen que tiene una pata lastimada. No tienen cita.

      —Los llevaré a la sala dos —dijo Isobel, avanzando con confianza por un lado de Sandra. Sandra quedó boquiabierta y volvió la cabeza hacia Hunter.

      Hunter asintió.

      —Los veremos. Dame cinco minutos.

      Se volvió hacia la señora Voorhees, le explicó el régimen de tratamiento y le dio la medicina que necesitaba.

      Se lavó las manos y entró en la siguiente sala de examinación. Estaba a punto de ordenarle a Isobel que fuera a limpiar y esterilizar la primera sala cuando la vio agachada en el suelo abrazando a un joven labrador contra su pecho, acariciándole la cabeza por un momento y luego girándole suavemente la pata trasera para verificar si estaba lastimado.

      El perro chilló y se le enterró en el estómago cuando apenas le había movido la pata. No era una buena señal. Isobel llevó los ojos hacia los de Hunter tan pronto como entró y notó que ella estaba pensando lo mismo.

      Miró alrededor y vio a una mujer baja y compacta con tres niñas que la rodeaban.

      —Hola, soy el doctor Hunter.

      Todas tenían los ojos llenos de temor cuando entró. La niña más pequeña estaba sollozando. Hunter no era bueno para predecir las edades de los niños, pero probablemente tenían entre cinco y diez años.

      —¿A quién tenemos aquí? —Hunter se inclinó sobre sus ancas y miró al perro.

      —Se llama Júpiter —dijo la chica más alta del medio. Llevaba grandes gafas de plástico y tenía el cabello castaño rizado similar al de su madre—. Mi papá lo atropelló.

      La madre lucía mortificada y dio un paso adelante apresuradamente.

      —Hola, soy Pam. Mi esposo no vio por dónde iba esta mañana. Tenía prisa y salió del garaje sin mirar.

      La niña más joven se echó a llorar y la madre se detuvo y se volvió hacia su hija.

      —Cariño, todo va a estar bien. El doctor hará que Júpiter se sienta mejor.

      —Ya veremos qué le pasó. ¿Cuántos años tiene?

      Extendió la mano hacia Júpiter, manteniendo los ojos en el perro y no en Isobel cuando le entregó al perro en brazos.

      —Un poco más de diez meses —le respondió Isobel.

      Hunter movió al perro en sus brazos y le tocó la pierna del problema. El perro gimoteó de la misma forma que lo hizo cuando Isobel lo tocó. Hunter sospechaba que estaba rota, pero solo había una manera de estar seguro.

      —Muy bien. —Hunter se puso de pie, sosteniendo al perro contra su pecho—. Me voy a llevar a este chico guapo para hacerle unas radiografías. Ya regresamos con más respuestas para ustedes.

      —¿Júpiter va a estar bien? —preguntó la chica con gafas.

      Hunter le ofreció una amable sonrisa reconfortante.

      —Vamos a tomarle una foto a sus huesos y así sabremos mejor qué es lo que debemos hacer para curarlo. ¿Sí?

      La niña asintió a regañadientes. Isobel se apresuró para abrirle la puerta a Hunter.

      La sala de rayos X estaba a solo un par de puertas e Isobel también abrió esa para él. Se mantuvo profesional mientras le decía dónde estaban los delantales de plomo y puso todo en su lugar para obtener las imágenes que necesitaban.

      Levantó a Júpiter de la mesa de rayos X cuando Isobel dijo suavemente:

      —Lo hiciste muy bien con las chicas. Debe ser difícil cuando no puedes prometer que el perro estará bien.

      Hunter no dijo nada mientras la impresora expulsaba la película de rayos X. En silencio, le entregó el perro a Isobel. Ella lo agarró y le rascó la cabeza, teniendo cuidado de no lastimarle la pata trasera.

      —Lo que quise decir es que en la universidad intentan prepararte para esa parte del trabajo. Pasé un semestre como voluntaria en una clínica, pero aún no me acostumbro.

      La habitación estaba oscura, aparte de la caja de luz en la pared en la que Hunter colocó las películas de rayos x. El ambiente era demasiado íntimo. No quería congeniar con Isobel contándole sobre las dificultades de ser veterinario. Porque, por supuesto, era difícil ser parte del peor día de la vida de un niño cuando tenían que despedirse de un animal querido. Pero la verdad era que se había acostumbrado tanto con el paso de los años que le molestaba cada vez menos. Lo que lo molestaba aún más.

      Frunció el ceño cuando vio la radiografía a contraluz.

      —Eso era lo que me temía —murmuró.

      Isobel se acercó. Y se colocó el cabello por detrás del hombro. Hunter apretó los dientes, pero señaló la rotura al mismo tiempo que ella dijo:

      —Ay. El fémur. No será fácil arreglarlo.

      Agachó la cabeza para acariciar al perro.

      —No podemos usar un yeso estándar —respondió. Estaba en una parte muy alta de la pata trasera—. Pero podemos probar con una férula de Thomas para poner la pata en tracción. Al menos le dará una oportunidad.

      —Pobre bebé —arrulló en la oreja del perro.

      Era sensible. Lo que no siempre era bueno para un veterinario.

      Pero sí que era bueno, trató de recordarse. Se suponía que estaba tratando de que renunciara. No trabajar con ella como si formaran un buen equipo.

      Porque no era así. En absoluto.

      Se giró y salió bruscamente de la sala sin decir una palabra más. Oyó los pasos de ella detrás de él. La ignoró cuando regresó a la sala con la familia y les explicó la radiografía y la férula que le colocarían. También trató de establecer las expectativas: solo el tiempo diría cómo se curaría el perro con la férula y mucho descanso.

      Las chicas asintieron valientemente y luego fueron a esperar al pasillo mientras Hunter sacaba la bobina de tubo de aluminio que usaba para este tipo de cosas. Con un pequeño artefacto calefactor, comenzó a moldear el molde en forma de cono.

      —Oh. —Isobel sonaba sorprendida—. ¿No usas un molde prefabricado? ¿Lo haces de cero?

      —Son todo tipo de animales —le respondió cortante. Además, no veía la necesidad de equipos sofisticados cuando podía hacer lo mismo por diez dólares con materiales de la ferretería. La gente del lugar rara vez podía permitirse el gasto adicional y, a veces, cualquier ahorro, sin importar lo pequeño, marcaba la diferencia entre que un cliente tuviera que elegir entre dormir a la mascota de la familia o poder pagar el tratamiento.

      Hunter se acercó y le dio un sedante al perro, luego ajustó la parte redonda del cono que estaba moldeando alrededor de la articulación de la cadera de Júpiter para verificar el ajuste. El aro debía ser un poco más estrecho. Volvió a su artefacto calefactor y le dio un poco más de forma al aluminio.

      Ignoró a Isobel durante los siguientes treinta minutos mientras colocaba la pata del perro en la férula de Thomas apropiadamente y luego le sujetó la pata con cinta adhesiva para mantenerla en tracción. Si Júpiter no se esforzaba demasiado, había una gran posibilidad de que la pata se curara bien.

      Colocó el último trozo de cinta alrededor del molde y luego, por impulso, metió la mano en el cajón y sacó una pegatina plateada brillante de carita sonriente y la colocó encima de la cinta justo debajo de la cadera.

      Levantó a Júpiter y se volvió para llevarlo con las niñas y su madre. Que fue cuando atrapó a Isobel mirándolo con una leve sonrisa y ojos enternecidos. Lo hizo sentir avergonzado.

      Frunció el ceño y se dirigió hacia la puerta.

      —Limpia esto. Falta un cuarto para la una. Debíamos estar en la granja Anderson hace quince minutos.
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      Con cuatro llamadas de granjas y doscientos cuarenta kilómetros después, Isobel estaba lista para romper a golpes la linda cara de Hunter Dawkins.

      ¿Realmente pensó que sería igual de dulce el día de hoy como cuando estaba curando al perro de aquella familia? Fue por locura temporal, era su única defensa. Y ya estaba curada, de eso estaba completamente segura.

      No la había dejado tocar a un solo animal en todo el día. La había relegado a verlo manejar los casos desde atrás. Y, de hecho, estaba tan atrás que apenas había podido ver lo que hacía la mitad del tiempo.

      «Sé que ustedes, los de la ciudad, piensan que las vacas son lindas y que solo forman parte del paisaje, pero lanzan unas patadas serias. Es mejor si miras desde atrás de la cerca».

      Hunter le había dicho eso justo en frente del ganadero que los había llamado. Si a Isobel se le pudiera calentar más la cara, habría hecho combustión espontánea.

      Luego estaban las interminables horas en el camino. Hunter aparentemente era el único veterinario de animales grandes en dos condados. ¿Y Wyoming? Sí. Era un estado inmenso.

      Pensó que estaba bromeando cuando le contó que había pocos veterinarios. Cinco horas y media después, ya lo creía.

      Aun así, juraba que, si tenía que pasar un minuto más encerrada en la estrecha cabina de la camioneta de Hunter con él, gritaría.

      ¿Acaso tenía que ocupar tanto espacio? Conducía con la mano izquierda en el volante y el brazo derecho colocado perezosamente entre ellos, ocupando aproximadamente tres cuartos de todo el asiento. Había estado apretada contra la puerta del pasajero durante varias horas entre todas las granjas porque no quería tocarlo por accidentes y hacer que pensara que estaba tratando de toquetearlo.

      Y sin mencionar la música. Dios, si tenía que escuchar a otro cantante de pop country hablando de cómo todo lo que necesitaban en la vida era cerveza, su camioneta, Dios y los Estados Unidos, era capaz de abrir la puerta y lanzarse del vehículo en movimiento.

      Terminó un comercial de camionetas Chevy y luego comenzó a vibrar una guitarra de acero, seguida de un hombre con una voz sureña que cantaba: «Puedes adueñarte de un hombre y su cabeza, pero ni se te ocurra quitarle la cerveza…».

      ¡Suficiente!

      Extendió la mano y apagó la radio en la consola.

      Ah. Bendito silencio. Finalmente. Se relajó en el asiento con un suspiro de alivio.

      Hasta que Hunter volvió a encender la radio al siguiente segundo.

      «...pon tus sueños a volar, pero al whisky no podrás renunciar».

      Isobel quedó boquiabierta.

      Apagó la radio de nuevo, luego se cruzó de brazos y miró con desdén a Hunter.

      Alzó la mano antes de que ella terminara de bajar la suya. Subió el volumen y comenzó a cantar justo en el medio de la línea.

      «…te ahogarás, pero en el refresco y el whisky siempre confiarás. Uuuuu, nuestro orgullo no se robarán. El Señor está de nuestro lado, ya verán».

      —¡Vale! —gritó para que Hunter la oyera por encima de la horrible música—. Escucha tu estúpida música. A diferencia de otras personas, no actúo como una niña. —Resopló tan fuerte que algunos de los cabellos más cortos que le enmarcaban el rostro volaron como una nubecilla. Con los brazos aún cruzados, inclinó su cuerpo resueltamente lejos de Hunter.

      Hunter le bajó volumen a la música y dejó de cantar.

      —Pero sí que sabes hacer berrinches como una.

      Sería terrible golpear al conductor de un automóvil en movimiento, ¿verdad? En cambio, se clavó las uñas en los brazos y apretó la mandíbula, mirando al campo que pasaban y sin dignificar sus comentarios con una respuesta.

      Afortunadamente, llegaron diez minutos después. Salió por la puerta casi en el instante en que la camioneta se detuvo.

      Era una granja más pequeña a diferencia de algunas de las instalaciones más grandes en las que habían estado hoy. Se detuvieron frente a una casa de campo con un gran granero a la distancia. El sol se estaba poniendo en el horizonte e Isobel se colocó la mano por encima de los ojos para mirar en dirección al granero. Tenía un área cerrada a un lado donde vio a varias vacas moviéndose.

      Sintió que Hunter se le acercaba, pero no lo miró. Le pasó por un lado y fue hasta la puerta, tocándola con un par de golpes rápidos y decisivos.

      Estuvieron esperando por varios largos momentos antes de que se abriera y los recibió el llanto de un bebé. Apareció un hombre agobiado con una bebé enojada y de cara roja en brazos. La meció de un lado a otro y trató de ponerle un chupón en la boca, sin éxito.

      —Tranquila, tranquila —susurró, mirando por encima del hombro—. Brenda, llegó el veterinario.

      Se oyó un grito, pero Isobel no pudo entenderlo debido a las voces de más niños gritando en el fondo.

      El hombre se subió a la bebé al hombro y le acarició la espalda, mientras seguía saltando y miraba apenado a Hunter e Isobel.

      —Perdón por todo. Está todo hecho un desastre aquí. Los niños no pudieron dormir la siesta hoy.

      —No te preocupes. ¿Dijiste que tenías una vaquilla que tenía problemas para parir?

      Jonathan asintió.

      —Está en el patio al lado del granero. Ha estado de parto por varias horas y no está yendo tan rápido como me gustaría. Tengo dos más que deberían empezar a producir leche en cualquier momento. Bajaría para mostrarles, pero… —La bebé en su hombro dejó escapar un gemido particularmente penetrante y todos hicieron una mueca—. Le están saliendo los dientes.

      Ay, pobre chiquilla. Y pobre padre, si las bolsas que tenía debajo de los ojos le decían algo.

      —Iremos a echar un vistazo —dijo Hunter.

      Jonathan asintió agradecido.

      Hunter se volvió y regresó a la camioneta, a la que se subió y abrió la caja de herramientas que había instalado en la parte trasera. Isobel tomó nota de cada instrumento que agarró: extractor de terneros, cadenas, caja de herramientas quirúrgicas y el lazo.

      —¿Vas a dejarme estar a menos de un metro del animal esta vez? —preguntó cuando se bajó de la camioneta—. He ayudado con partos antes, ¿sabes? Varias veces.

      De acuerdo, solo lo había hecho dos veces. Y la primera vez solo miró desde la distancia. Pero la segunda vez había sido una de las personas con las manos en el extractor de terneros, trayendo al ternero al mundo. Como parte de una de las prácticas de laboratorio de Cornell, pasó una semana en una granja lechera en el norte del estado de Nueva York.

      Hunter no respondió. Siguió caminando hacia el corral cerrado al lado del granero. ¿Qué? ¿Ahora iba a darle la ley del hielo? ¡Y había dicho que ella era la infantil!

      —Melanie me dijo que tenías poco personal. —Tuvo que trotar para seguirle el paso con su zancada de piernas largas—. Y tú mismo dijiste que solo vendría a estas citas contigo hasta que estuviera lo suficientemente preparada para atenderlas sola. Como estudiante de tercer año de veterinaria, estoy calificada para ejercer en una clínica a tiempo parcial. ¿Pero cómo podré hacerlo si nunca me dejas tocar a ninguno de los animales?

      Dejó de caminar tan repentinamente que a Isobel le tomó un par de pasos darse cuenta y detenerse también. Hizo una pausa y lo miró.

      Tenía una sonrisa condescendiente en el rostro.

      —Vale. ¿Quieres ser la veterinaria que trabaja sola? Esta es tu oportunidad. El caso es tuyo. —Dejó caer todas las herramientas que llevaba a sus pies y dio un paso atrás, con las manos en alto.

      Entrecerró los ojos en su dirección. ¿Qué clase de truco era este?

      Pero él simplemente retrocedió y se cruzó de brazos, observándola con esa misma sonrisa estúpida en el estúpido rostro.

      No trató de ocultar su molestia cuando extendió la mano y recogió los instrumentos que él había dejado caer. Era difícil llevarlos todos. Cada vez que lo intentaba se le caía este o aquel. No se atrevió a mirar a Hunter, sabiendo que lo encontraría burlándose de ella.

      Apenas pudo cargarlos todos metiéndose el extractor de terneros y el lazo por debajo de los brazos, colgando las cadenas alrededor de sus hombros y recogiendo el kit de cirugía. Todo era más pesado de lo que esperaba y la caminata al granero fue mucho más larga de lo que inicialmente parecía.

      Pero finalmente llegaron. El quejido de la vaquilla se oía desde el extremo opuesto del patio. Se puso de pie, pateando el suelo fangoso y mostrando el blanco de sus ojos mientras miraba desesperada a su alrededor.

      Mierda. Isobel había olvidado lo grandes que eran las vacas en persona. Frenéticamente trató de recordar todo lo que había aprendido en las dos ocasiones en que había visto eso.

      Primero, debía colocar a la vaca en una posición estable.

      Habían puesto a las dos vacas que había visto dar a luz de lado. Pero sabía que a veces las vacas daban a luz de pie.

      Se mordió el labio, dejando el equipo al lado de la verja cuando entraron al patio. Sintió los ojos de Hunter sobre ella mientras se sentaba en la cerca para ver el espectáculo. Juzgándola. Pero se negó a darle la satisfacción de mirar en su dirección o mostrarle cuánto la inquietaba.

      Era un grandísimo idiota. Solo quería ayudarlo, no tener que hacerlo todo sola. Mucho menos con él observándola.

      «No puedes hacerlo. Nunca serás más que un fracaso. ¿A quién estás engañando?»

      Isobel cerró los ojos por un breve segundo y respiró hondo para sacarse la voz de su madrastra de la cabeza.

      Resultó que esa no fue la mejor estrategia, porque el patio lateral no olía muy bien. También se le había olvidado eso de su semana en la granja lechera. Los animales apestaban. «Todo es una mierda» era más que un dicho en una granja.

      Bien, era hora de dejar de pensar tanto y simplemente actuar.

      Tomó el lazo y se acercó a la vaca parturienta. Atar una vaca no debía ser muy difícil. Al menos no con una vaca que estaba a punto de parir. ¿Verdad?

      Isobel caminó hacia la vaca, con los brazos extendidos a un lado y el lazo listo.

      —Hola, Bessie. Vamos a hacer esto fácil y rápido, ¿de acuerdo? —No le estaba temblando la voz. No. Para nada. Se aclaró la garganta—. Estoy aquí para ayudarte. —Sonrió.

      Aparentemente, la vaca no se tragó el cuento porque cuando Isobel dio otro paso adelante, la vaca se escabulló por un lado y se alejó, arrastrando el saco amniótico. En los humanos, a las mujeres simplemente se les rompían las aguas. En las vacas, a veces, como con esta vaca aparentemente, se les salía el saco como un globo de agua gigante que cuelga de la parte trasera.

      Oh, las maravillas de la medicina veterinaria.

      Isobel volvió a acercarse a la vaca. Se agachó más y trató de parecer lo menos amenazadora posible.

      —Qué buena vaca. Todos somos amigos aquí.

      La vaca volvió a salir corriendo. Cuando Isobel se sobresaltó para correr tras ella, se resbaló en el barro (al menos esperaba que fuera barro) y cayó sobre su trasero.

      La fuerte risa masculina detrás de ella no hizo nada para mejorar su estado de ánimo. Se irguió, ignoró el barro que se impregnó en sus botas de equitación de ochocientos dólares, recogió el lazo y volvió a acercarse a la vaca.

      Finalmente consiguió ponerle la soga alrededor del cuello a la vaquilla en el sexto intento. Lo cual fue bueno, porque no pensó que fuera muy sensible de su parte comenzar a gritar palabras malsonantes a una vaca preñada. A Hunter, por otro lado, estaría feliz de insultarlo un poco. Si ella llegaba a admitir su presencia, claro está.

      Lo cual no hacía.

      Él no existía.

      Eran solo Bessie y ella.

      —Lo siento —se disculpó, tirando de la cuerda para llevar a la vaca hacia la puerta—, es un estereotipo que te llame Bessie, ¿no? Estoy segura de que eres una vaca muy singular con tu propio espíritu individual. ¿Qué tal si trabajamos juntas para que nazca el bebé y se nos ocurrirá un nombre que refleje tu estilo increíblemente complejo y personal? ¿Qué dices?

      La vaca dejó escapar un mugido quejumbroso.

      —Lo tomaré como un sí. Muy bien. Ven acá. Por aquí. Bien hecho.

      Finalmente, Isobel logró llevar a la vaca a la cerca que estaba junto a la puerta giratoria de dos metros y medio de largo. Antes de que la vaca pudiera escapar o moverse de nuevo, Isobel soltó el lazo y corrió hacia la puerta para cerrarla y atrapar a la vaquilla. Finalmente, la vaquilla estaba asegurada con la nariz hacia el vértice de la V creada por el lado de la cerca y la puerta. Bessie no iría a ningún lado hasta que naciera la cría. Todo el asunto de encerrar a la vaca con la puerta del potrero era otro truco que había aprendido en la granja lechera.

      —¿Tal vez Cassandra? —ofreció Isobel a modo de conversación mientras se arrodillaba para abrir la caja quirúrgica y sacar una manga larga de plástico. Se ajustó el guante sobre la mano izquierda y luego se subió la manga hasta el hombro—. ¿O algo clásico, como Helen?

      «Es la hora de la verdad». Se echó un poco de lubricante en la mano. Con la mano derecha se aferró a la puerta y con la izquierda, metió la mano en las partes de la vaca.

      Y la metió más.

      Y la metió más.

      Estaba casi hasta el hombro antes de sentir lo que estaba buscando. Un pequeño casco, y más adentro, una cabeza. Toqueteó alrededor. Nariz, mandíbula, y allí estaba: la boca.

      Metió el dedo dentro y la boquita comenzó a chupárselo. Sonrió como nunca.

      El bebé estaba vivo.

      Nunca se sabía cuándo el parto se había prolongado por un tiempo demasiado largo. Otra de las herramientas en la camioneta de Hunter era un cortador de terneros. En el caso de las crías muertas, a veces había que cortarlas para sacarlas y salvar la vida de la madre.

      Le agradó que Hunter hubiera dejado el cortador de terneros en la camioneta y no lo hubiera sacado automáticamente. Indicaba una especie de optimismo. O al menos un compromiso de probar cualquier otra opción antes de llegar a ese extremo.

      Pero este bebé estaba vivo e Isobel lo mantendría así.

      Toqueteó un poco más. De acuerdo, había un casco delantero y… sí, ahí estaba el segundo. El ternero estaba en la posición correcta. Simplemente debía ser de gran tamaño. Si recordaba bien las estadísticas, los terneros de grandes eran el problema en el noventa por ciento de los casos de partos problemáticos.

      Lo que significaba que iba a tener que usar ese extractor de terneros y sus propios músculos.

      Retiró el brazo y respiró por la boca, tratando de ignorar toda la sustancia viscosa que salió cuando lo hizo.

      No era para nada un trabajo glamoroso.

      Se agachó para buscar otro guante y luego agarró las cadenas del extractor de terneros. Tenía unos brazaletes en el extremo para colocarlos alrededor de los cascos delanteros del ternero.

      Ahora sí. Volvió a introducirse, esta vez con ambos brazos, cada mano sujetando una cadena.

      La vaca se movió hacia adelante.

      —¡Espera! —Isobel perdió el equilibrio y se movió con la vaca. No podría ir muy lejos, a menos que golpeara la puerta con la nariz para abrirla. Lo que hizo de inmediato.

      La puerta comenzó a moverse hacia atrás, ampliando la V y haciendo espacio para que la vaca huyera. Isobel sacó el brazo derecho de la vaca velozmente y agarró la puerta para volver a colocarla en su sitio.

      —¡Cassandra! —gritó Isobel—. ¡Vaca traviesa!

      Una vez que la vaquilla se quedó quieta, Isobel lo intentó de nuevo. Pero en el momento en que quitó la mano de la puerta para tratar de colocar la primera cadena alrededor del casco de la cría, Bessie/Cassandra intentó escapar de nuevo.

      Isobel agarró la puerta en el último segundo para detenerla, nuevamente.

      El cabello se le había salido de la cola de caballo, pero no podía quitárselo de la cara porque, pues, tenía fluidos de vaca por los brazos. Trató de soplarlo, pero volvió a ponerse en el mismo lugar.

      Frunció los labios y resopló. Necesitaba tres manos: dos para poner las cadenas en los cascos del ternero y una para mantener la puerta cerrada; pero obviamente, solo tenía dos. Y Hunter estaba sentado allí detrás de ella, probablemente regodeándose y riéndose de ella.

      ¡Ugh!

      De acuerdo, bueno, tal vez podría hacer que la vaca se acostara. Si se acostaba, eso resolvería todos sus problemas.

      —¿Por qué no descansas un poco, cariño? —le murmulló, empujando hacia abajo en la rabadilla de la vaca—. Vamos a acostarnos.

      La vaca comenzó a moverse a un lado otra vez, golpeando la puerta, e Isobel tuvo que agarrarla antes de que se abriera nuevamente.

      «Bien». Isobel ataría la cadena con una mano. ¿Qué tan difícil podía ser?

      Resultó que era difícil. Muy difícil.

      Era casi imposible de cerrar el pasador del pequeño brazalete con una sola mano. Especialmente con el guante de plástico puesto. Con la mano dentro de la vaca, tampoco podía ver lo que estaba pasando. Terminó metiendo ambas manos dentro de la vaca y rápidamente enganchó una de las cadenas alrededor del primer casco, luego tropezó detrás de la vaca antes de sacarla la mano y agarrar la puerta para regresar a la vaca a la posición.

      Luego repitió el proceso con el segundo brazalete.

      Finalmente, finalmente, había colocado ambos brazaletes en su lugar. Estaba empapada de sudor y mierda de vaca. Bastaba decir que el trasero de una vaca no era un lugar higiénico. Sin mencionar que no sabía cuántas veces la vaca le había golpeado en la cara con la cola. Una cola que estaba cubierta de estiércol.

      Pero había puesto las cadenas, maldita sea, y ese ternero iba a salir sin importar qué. Ató las cadenas al extractor de terneros, un estante largo y plano de metal que sostuvo detrás de las caderas de la vaquilla para la tracción. Funcionaba de manera similar a un gato de automóvil. Comenzó a girar la palanca que le daba la fuerza para sacar al ternero por las cadenas de los cascos.

      Isobel solo pudo hacer un par de bombeos antes de que la vaca comenzara a moverse de lado, empujando la puerta nuevamente. Pero, maldición, ya estaba harta. Hasta la coronilla. Iba a sacar al maldito ternero.

      Así que no dejó de agarrar el extractor. Hincó los pies y tiró hasta sentir que se le tensaban las venas del cuello.

      Y luego la vaca la tumbó de un salto y comenzó a avanzar de nuevo. Se movió hacia adelante tras la vaca.

      —Maldición, quédate quieta —gritó Isobel, clavando los pies nuevamente cuando la vaca se detuvo. Se esforzó, inclinándose hacia atrás, y pensó que sintió que algo cedió cuando el ternero se movió. Extendió la mano para masajear alrededor de la abertura de la vaca y ayudar a facilitar la salida de la cría. Ya estaban saliendo los cascos y la nariz delantera. De acuerdo, ahora solo tenía que maniobrar un poco más y…

      Pero antes de que pudiera ponerse en posición, la maldita vaca se lanzó hacia adelante una vez más. Isobel no iba a soltar el extractor de terneros. Sin embargo, la vaquilla no estaba cooperando y…

      ¡Mierda!

      Isobel salió disparada. La vaquilla comenzó a arrastrarla con ella. ¡Ugh! Oh. Mierda. Qué asco. Estaban en la mitad del potrero antes de que Bessie se detuviera. Mientras tanto, Isobel había dado un paseo bocabajo por todo el patio lleno de barro y mierda. Escupió un trozo de lo que esperaba fuera barro cuando se puso de pie y agarró el extractor de terneros.

      —¡Deja de tomarme el pelo, Bessie! —Incrustó los talones en el barro, fortificó su agarre en el mango y comenzó a tirar de la palanca y a maniobrar el gato y luego tiró un poco más.

      Salió la cabeza del ternero. La palanca del gato estaba tan tensa que apenas podía moverla. Logró maniobrar un poco más y luego simplemente tiró con todas sus fuerzas. Más que todas sus fuerzas. Gritó salvajemente mientras tiraba, jalaba y se esforzaba, y luego, cuando no podía dar más, tiró un poco más.

      Joder, joder. No podía hacerlo. No tenía más fuerzas.

      No, maldita sea. Sólo un poco más. ¡Un poco más!

      Comenzó a deslizarse en el barro mientras la puta vaca comenzó a avanzar una vez más. Pero Isobel mantuvo los pies clavados y siguió tirando.

      Luego, las cadenas que sostenía de repente se aflojaron y antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, Isobel estaba sobre su trasero en el barro y un ternero estaba en el suelo junto a ella, con los fluidos del parto cayendo encima de ambos.

      Se echó a reír de euforia. Quería abrazar al ternerito. Lo había logrado. ¡De verdad lo había logrado!

      La vaca madre se dio la vuelta e inmediatamente comenzó a lamer al ternerito. Este levantaba la cabecita y frotaba la nariz con la de su madre.

      Isobel seguía sonriendo mientras sacudía la cabeza y luego desabrochaba las cadenas alrededor de los cascos delanteros del ternero. Se arrastró y revisó su parte baja. Era una niña. Se rio y luego se puso en cuclillas. Pero solo por un segundo antes de ponerse de pie y meter la mano en el interior de la vaca para asegurarse de que hubiera expulsado toda la placenta. Sí lo hizo.

      Dio un paso atrás, sonriendo a la vaca mamá y la bebé. Lo había logrado. Su primer parto en solitario.

      Fue entonces cuando oyó la risa.

      Se dio la vuelta y vio a Hunter doblado, riendo tan fuerte que se estaba golpeando la rodilla.

      Quedó boquiabierta. Pero luego la cerró, apretando los dientes. Se inclinó y agarró las cadenas del parto y el extractor, luego se dirigió hacia la puerta.

      Hunter seguía riendo, jadeando por reír tan fuerte cuando abrió la puerta y la cerró de golpe detrás de ella.

      —Vi un grifo y una manguera en la parte trasera del granero —logró mencionar, secándose los ojos con diversión—. Será mejor que te laves junto con las herramientas. Estás demasiado apestosa como para entrar a mi camioneta así.

      Lo fulminó con la mirada. Con toda probabilidad, ya había una orden de arresto contra ella por tentativa de homicidio en un estado.

      ¿Por qué no convertirla en dos?

      Se quitó los largos guantes sucios de los brazos y se los tiró a los pies antes de agarrar el equipo que había usado y buscar el grifo que había mencionado.

      Finalmente lo encontró después de caminar por casi todo el granero. Porque, por supuesto, Hunter no podría haber sido más específico, el malnacido. Abrió el grifo y roció agua en las cadenas antes de girarla hacia sus propias botas.

      Había estado tan enfocada en el momento del parto, que no había estado prestando atención a lo asquerosa que se estaba poniendo. Pero ahora que había tenido la oportunidad de mirarse a sí misma, casi vomitó. Estaba cubierta de…

      Apartó la cabeza. No. Mejor no pensar en lo que la cubría. Simplemente se llevó la manguera al cuerpo.

      —¡Dios! —gritó, alejándose del rocío helado por un segundo antes de cerrar los ojos, preparándose, y apuntarlo de nuevo a su pecho.

      No le importaba si tenía que ir a casa empapada, no creía que pudiera soportar oler como el interior de una vaca.

      Se atrevió a mirarse a sí misma después de mojarse durante varios minutos. Ugh, el agua apenas estaba haciendo mella en toda la mierda que la cubría. Porque no tenía dudas de que había mucho estiércol mezclado allí. El agua simplemente lo estaba convirtiendo en una mezcla marrón que cubría su camisa de trabajo azul claro.

      Sintió náuseas, tiró la manguera y se quitó la camisa. No, no, no. No iba a seguir con la camisa llena de caca puesta por otro segundo.

      Se quitó las botas y los pantalones con la misma rapidez. Sus botas estaban sucias incluso por dentro. En una de las ocasiones en las que se tropezó y fue arrastrada por la vaca, el lodo y estiércol se apelmazaron dentro de la parte superior y ahora le corrían por las pantorrillas.

      Dios mío, ¿podría ser más desagradable? Puso el pulgar en la punta de la manguera para que rociara su asquerosa ropa con fuerza. Sus pobres botas. El cuero flexible nunca sería el mismo después de esto.

      —Toma, puedes ponerte…

      Chilló y se cubrió el pecho cuando Hunter se acercó al granero. Él se detuvo, solo mirándola mientras ella estaba parada allí llevando nada más que el sujetador y bragas, ambos empapados.

      —No es un concurso de camisetas mojadas —le gritó—. ¡Deja de comerme con los ojos!

      Volvió la mirada hacia ella y una sonrisa perezosa le cruzó el rostro.

      —Si tú lo dices, cariño. —Le arrojó un bulto oscuro de ropa—. Puedes ponerte esto. Pero esas botas van en la parte trasera de la camioneta. —Señaló con el pulgar por encima del hombro—. Ahora apúrate, quiero llegar a casa antes de que termine la primera entrada.

      Ya sería homicidio justificado en este caso. Seguramente cualquier jurado estaría de acuerdo.

      —¡Vete ya! —gritó cuando él se quedó allí de pie mirándola.

      Finalmente se giró y deambuló de regreso por donde había venido, moviéndose tan lentamente que podría haber gritado. En el instante en que desapareció a la vuelta de la esquina, desenrolló la tela azul y vio que era un overol. Ansiosamente se metió en él. Le quedaba enorme, pero era mejor que ponerse la ropa llena de caca. Se subió la cremallera delantera. La entrepierna se hundió y tuvo que enrollar las botas para que no se arrastraran por el suelo, pero no le molestaba. Agarró todo el equipo y las botas. Las botas estaban lo suficientemente limpias como para llevarlas por debajo del brazo, pero se llevó la ropa sucia y húmeda entre el pulgar y el índice mientras se dirigía hacia la camioneta.

      Caminó con cuidado por el campo hacia la calzada. Estaba embarrada por las lluvias recientes y tenía la sensación desconcertante de que cualquier cosa que pareciera barro podría ser más estiércol. Un pensamiento reconfortante al caminar descalza.

      Ya estuvo, al día siguiente le preguntaría a Melanie si no había problema con usar su cuenta de Amazon para pedir unas botas de trabajo.

      Isobel finalmente regresó a la camioneta y tiró todo en la parte de atrás. Desinfectarían las cadenas y el extractor de vacas cuando regresaran a la clínica. Mientras tanto, necesitaba sumergir todo el cuerpo en gel antibacterial.

      Cuando rodeó la camioneta, oyó unas voces.

      —¿Un ternero vivo? Qué bueno saberlo.

      —Sí. Una vaquilla pequeña. Estaba bebiendo leche y alimentándose bien cuando la dejé.

      —Siempre haces un gran trabajo, Hunter.

      —No hay de qué. Que tengas buena noche.

      Isobel apretó los puños. ¿Realmente se llevó el crédito cuando ella…?

      Hunter seguía sonriendo cuando rodeó la camioneta y la vio allí parada. Si se dio cuenta de lo furiosa que estaba, no lo dejó ver.

      Solo le miró los pies descalzos y sucios.

      —Límpiatelos antes de subir a la camioneta. —Abrió la puerta del conductor, pero se detuvo justo antes de subir—. Oh, y la próxima vez… —Volvía a tener esa amplia sonrisa en la cara—, será mejor que ates la vaca a la puerta con el arnés para que se quede en un solo lugar. Aunque debo admitir que disfruté el espectáculo.
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      Tres semanas después, Isobel seguía frustrada por el error que había cometido durante el primer parto. ¿Cómo pudo ser tan estúpida? No podía creer que había cometido un error tan básico. ¿Olvidarse de atar a la puta vaca? Qué bochorno. Y seguramente se veía como una completa idiota persiguiendo a la vaquilla por todos lados.

      Se frotó el cabello con champú mientras lo pensaba.

      Las cosas no habían mejorado mucho en las semanas siguientes. Había dejado de pedir que la incluyera en los casos y Hunter parecía estar bien con eso. Probablemente porque asumió que era una imbécil que ni siquiera podía pensar en atar una vaquilla parturienta.

      Durante las horas diarias en la clínica, se sentía un poco más útil. Al menos allí podía dirigir a los clientes y sus mascotas a las salas de examinación. Habían tenido tanto trabajo el martes pasado, uno de los días libres del doctor Roberts, que no le quedaba otra opción que no fuera ayudar. Habían llegado varias emergencias además de las citas regulares.

      Isobel ponía vacunas y trataba quejas menores mientras que Hunter se hacía cargo de un collie con una gran laceración y una llama que se estaba asfixiando que un hombre trajo atrás en un remolque.

      Luego, sin pedirle permiso, porque a la mierda él, comenzó a ver y diagnosticar clientes de manera regular. Tenía su licencia, maldita sea. Entonces, mientras él trataba pacientes en la sala uno, ella veía la siguiente cita en la sala dos. Hasta ahora solo había habido un caso en el que había querido consultar con Hunter antes de dar tratamiento.

      Y había sido civilizado y profesional al respecto. Tal vez solo porque estaban frente a los clientes. Había tomado raspaduras de un gato para revisarlas bajo el microscopio, pero no estaba segura de qué tipo de parásito tenía el animal. Isobel estaba aproximadamente noventa por ciento segura de lo que estaba pasando, pero quería una segunda opinión.

      Hunter indiferentemente estuvo de acuerdo con su evaluación y luego volvió a su propio paciente sin decir una palabra más. Entonces sí sabía que ella estaba atendiendo pacientes sola y aparentemente no tenía nada que decir al respecto. Ayer lo había visto revisando los archivos de pacientes que ella había visto ese día. Como no había dicho nada, ¿eso significaba que estaba haciendo un buen trabajo?

      Cerró los ojos y dejó que el chorro de la ducha enjuagara el champú del cabello. Había estado repugnantemente asquerosa cuando llegó a casa ese día y la ducha se sintió divina.

      Se dejó caer contra la pared de la ducha, con los hombros caídos.

      Si solo fuera el trabajo de la clínica, estaría volando alto. Estaría demasiado ocupada y concentrada para obsesionarse con la comida o cualquier otra cosa. Se comió un sándwich de jamón rápidamente entre casos sin mucho protocolo. Con el desayuno le pasaba lo mismo: siempre tenía prisa por llegar a la clínica. Eso en sí mismo se sentía como un milagro.

      Pero luego, después de que la clínica cerraba cada día alrededor de la una, comenzaban las llamadas de las granjas. Y a pesar de lo satisfactorio que era diagnosticar un caso de gusanos o coser una laceración después de una pelea de gatos, no podía evitar sentir que el trabajo en la granja era más importante. Las mascotas pueden ser miembros queridos de un hogar familiar, pero los animales de granja eran el sustento de las personas. Algunas de las granjas que visitaban eran operaciones lo suficientemente pequeñas como para que cada animal fuera importante.

      Y no tenía confianza en sí misma con los animales grandes después del fiasco del parto. Hunter tampoco estaba haciendo nada para ayudar. Parecía constantemente molesto por su presencia. Lo cual era un problema ya que, bueno, pasaban mucho tiempo juntos.

      Horas y horas en el auto todas las tardes. A veces las citas duraban hasta entrada la noche. Sabía que Hunter salía por las mañanas antes de llegar a la clínica. Y lo habían llamado para un parto de emergencia a medianoche hace un par de días. Pero ya no se quejaba de que él no le avisara para eso. Los interminables viajes por la tarde con él ya eran suficientemente malos.

      Hoy temprano, al fin había tenido la valentía para insistir en que la dejara ayudar de nuevo. Después de todo, la única forma en que siquiera reconocía su presencia era cuando ella lo obligaba a hacerlo.

      Ni siquiera sabía por qué estaba siendo tan imbécil. Pensó que tal vez tenía un complejo de Dios y trataba a todos sus pasantes de esa manera. Al menos hasta el lunes pasado, cuando uno de sus expasantes pasó por la clínica. Hunter y él se habían reído juntos y hablaban como mejores amigos. De hecho, con la recepcionista, con los clientes, con todos los demás en el universo con los que Hunter interactuaba, él era el tipo amable y simpático que había conocido en el bar.

      Hasta que le tocaba a ella.

      No lo entendía. Sí, se había acostado con él y sí, no había sido cien por ciento transparente sobre de dónde era cuando lo conoció por primera vez. ¿Y qué? Supéralo ya. Tenían una relación profesional y era hora de que él comenzara a tratarla con el respeto que se merecía como su asistente.

      Quería decirle todo eso a la cara.

      Había estado a punto de hacerlo.

      Casi lo hizo.

      Pero luego llegaron a la granja de los Newton y vio el caballo castrado que sufría de cólico.

      Los cólicos daban miedo y eran peligrosos. Era una acumulación de gas en el estómago del caballo que no tenían una forma natural de sacar por su cuenta. Isobel odiaba ver sufrir al caballo. Pero era algo de lo que se sentía segura de saber cómo tratarlo.

      —Voy a ayudarte con este caso —le anunció a Hunter mientras agarraba el tubo y el émbolo de la caja de equipos en la parte trasera de su camioneta. Estaba lista para una discusión, pero todo lo que hizo fue arrojarle un gran cubo de plástico y decir:

      —Está bien.

      Maldito hombre.

      Tampoco la había dejado hacerlo todo sola otra vez. En realidad, estaban trabajando juntos. Se había enguantado, palpó la parte trasera del caballo y luego le hizo un gesto para que ella hiciera lo mismo. Hizo una mueca cuando sintió cuánto gas se había acumulado dentro del pobre caballo. Se sentía como un montón de globos presionando contra su brazo.

      Hunter la dejó meter el tubo por la nariz del caballo y bajarlo hasta su estómago. Llenó el cubo con agua.

      Luego comenzó a pasarle una mezcla de agua y aceite mineral al caballo. Isobel tenía que sostener el émbolo y el tubo sobre su cabeza para obtener el flujo que necesitaba, ya que el caballo era muy alto. Trabajó hasta que los brazos se le cansaron por mantenerlos en alto. Luego, sin decir una palabra, Hunter hizo el resto.

      Trabajaron y trabajaron mientras el dueño sostenía las riendas del caballo. El caballo estaba sudoroso y tenía los ojos muy abiertos por el dolor. Pisoteó donde estaba parado, tratando de sentirse mejor. Sin embargo, no expulsaba el gas. Una vez pareció que se iba a caer y Hunter tomó las riendas, tirando del caballo hasta que volvió a ponerse de pie. Ambos sabían que, si un caballo con cólico se caía, las posibilidades de recuperarse disminuían drásticamente.

      Después de varias horas, no había nada más que pudieran hacer. Tuvieron que dejar solos a los caballos y al granjero para esperar. Irse sin saber si el caballo viviría o moriría era una sensación horrible.

      Hunter no encendió la radio cuando regresaron a la camioneta, por lo que el viaje de una hora para regresar a casa había sido en silencio; ambos apestaban a sudor de caballo y tenían las ropas medio empapadas con la solución de agua y aceite mineral.

      Se detuvo frente a la clínica donde estaba estacionada su camioneta.

      Había abierto la puerta y estaba a punto de salir cuando se detuvo.

      —¿Crees que estará bien?

      Hunter seguía mirando por el parabrisas.

      —¿El caballo o el dueño?

      —Cualquiera. Ambos.

      Hunter se encogió de hombros brevemente.

      —Será una noche larga. Es difícil despedirse de los que amas.

      Ella frunció el ceño. Lo dijo como si tuviera algo de experiencia con eso.

      —¿Vas a salir? —Finalmente se volvió hacia ella, luciendo molesto—. No tengo toda la noche.

      Entrecerró los ojos y levantó las manos.

      —Ya me voy. —Salió de la camioneta y cerró la puerta de un portazo.

      Se dio la vuelta para que el chorro de la ducha le golpeara la cara. Dios, un poco de helado le sentaría bien. Había agarrado un plato de verduras al vapor y un poco de arroz integral de la comida que habían preparado para la cena en camino a las escaleras y estaba orgullosa de sí misma. «Mira qué bien me está yendo. Me quitaré estos kilos en un pispás». Los pantalones grandes finalmente comenzaban a quedarle más sueltos con todo el trabajo duro y lo que estaba corriendo ahora.

      Pero... helado.

      Se preguntaba si quedaba un poco o si los muchachos ya lo habían devorado todo como la última vez. Mel compraba los jueves, pero eso no era garantía de que quedara helado ahora que era viernes.

      Cerró el agua y se volteó el cabello para enrollarse una toalla alrededor. Se vistió en tiempo récord, poniéndose mallas, una camiseta grande y calcetines. Luego corrió escaleras abajo hacia la cocina.

      Tal vez no quedaba nada. Entonces no tendría ninguna tentación. Ya se había comido la cantidad de dulces pautada para el día: dos pedazos de chicle temprano. No necesitaba helado. Eso le quitaría todas las calorías adicionales que dejaba para «hacer trampa» en la semana y ya casi las había consumido todas el martes con las dos barras de Snickers que se había zampado después de una tarde especialmente estresante de consultas en granjas con Hunter.

      Pero no había problema. Solo se comería una porción de helado. Si es que quedaba. No era gran cosa. Solo un poco de dulce para matar las ansias.

      Bajó las escaleras silenciosamente en busca de los chicos. Casi la habían derribado cuando bajó antes, queriendo que se sentara a cenar con ellos.

      Parecía que no lograban comprender por qué ella no quería sentarse con un grupo de hombres atractivos y musculosos cuando olía a la parte trasera de una vaca, caballo, cerdo o cualquiera que fuera el animal con el que hubiera pasado la tarde. Incluso cuando ella misma no tenía los brazos metido en el animal, inevitablemente terminaba yéndose de las granjas y ranchos que visitaban apestando a animales, barro y estiércol.

      Llegó al pie de las escaleras y escuchó a los muchachos gritar frente a la pantalla plana. Parecía que había un juego en vivo. Se mordió el labio y caminó con más cautela. El pie de la escalera era visible desde el gran estudio abierto, pero si tenía mucho cuidado…

      Se lanzó de la escalera al vestíbulo, respirando con dificultad una vez que llegó a la pared que la escondía del estudio. Oh, gracias a Dios, no la habían visto.

      Abrió la puerta principal, haciendo una mueca ante el pequeño crujido que hizo. Pero salió y la cerró detrás de ella. Menos mal, lo logró. Corrió alrededor de la casa para llegar a la puerta trasera. Estaba sin trabar y entró en la cocina.

      Ah, y ahí estaba, el congelador de tamaño industrial en toda su gloria. Abrió la puerta y luego sintió una oleada de júbilo cuando vio el interior.

      Helado, helado y más helado. Mel realmente se había superado esta semana. Había de todos los sabores junto con tres grandes cubos de vainilla. Agarró uno de los cubos y luego miró más de cerca los contenedores individuales. Había de café, galletas y crema, masa de galletas; su favorito. Menta con chispas de chocolate, qué asco. Lo volvió a guardar. Doble chocolate holandés. Eh, sí, por favor.

      Antes de que pudiera pensarlo mejor, agarró una cuchara y les quitó la tapa a todos los contenedores. Luego se metió grandes cucharadas de helado en la boca.

      Solo probaría un poco de cada uno. No había comido helado en mucho tiempo. ¿Y no merecía una recompensa? ¿Después de lo que le había estado aguantando a Hunter? Pero incluso pensar que su nombre la hizo estremecerse y comer otra cucharada de helado.

      Vaya, el de masa de galletas estaba para morirse.

      Ella era inteligente. No entrabas a Cornell si no lo eras. Se imaginaba que las primeras semanas de trabajo de Hunter, él también cometió errores.

      «Sí, pero probablemente sabía que debía atar al animal que estaba tratando».

      Clavó la cuchara en el helado. El chocolate mezclado con la masa de galletas sabía aún mejor.

      ¿Y por qué estaba tan decidido a ignorarla y tratarla como una mierda? ¿Era porque pensaba que sería una veterinaria mala y no veía el punto de siquiera invertir la energía para enseñarle algo? ¿O era porque había sido tan mala en la cama que incluso el recuerdo de su noche juntos era suficiente para hacerle perder el apetito con solo verla?

      No era como que ella alguna vez perdiera el apetito. Solo mírenla. Dios, se había comido casi todo el medio litro de helado de masa de galletas. Por sí sola.

      No tenía ningún puto sentido que luchara contra eso. Era una inútil. No podía hacer nada bien.

      Ese caballo que había tratado de ayudar moriría esta noche.

      Extendió la mano y se metió otra cucharada de chocolate en la boca. Inútil. Fea. Gorda. Una vergüenza.

      Fracasada.

      Fracasada.

      FRACASADA.

      Dejó caer el helado y corrió hacia el lado del fregadero que tenía un triturador de basura. Se inclinó, con el dedo listo para metérselo en la garganta.

      —¡Mierda!

      Retiró la mano en el último segundo cuando se le escaparon grandes lágrimas de los ojos.

      No. Era mejor que eso, maldita sea. Estaba…

      —Está bien, lo haré esta vez, pero la próxima vez les toca a ustedes.

      Isobel se enderezó al oír la voz detrás de ella y se limpió los ojos. Dios mío, lo último que necesitaba en este momento era que los chicos la vieran así.

      Se acomodó y estaba lista para poner excusas cuando una voz baja dijo detrás de ella:

      —¿Estás bien, hermosa?

      Se puso una sonrisa brillante en la cara y se dio la vuelta, sorprendida cuando vio que era Mack el que estaba parado allí. No era de extrañar que no hubiera reconocido la voz de inmediato. El hombre grande y tatuado rara vez tenía algo que decir. Parecía preferir mirar con desdén como su principal forma de comunicación. Nunca se sintió ofendida ya que miraba así a todos y parecía perpetuamente enojado con el mundo.

      —Estoy bien. Solo guardaré esto y luego…

      —Estabas llorando.

      Se congeló. ¿No sabía que era grosero decir esa clase de cosas así? Pero él solo se quedó allí parado, mirándola y con el ceño fruncido.

      —¿Acaso debo ir a destrozarle la cara a alguien?

      Eso la hizo esbozar una verdadera sonrisa. Negó con la cabeza. Dirigió la mirada a los helados y sintió que la cara se le calentaba de vergüenza. Probablemente se estaban derritiendo. Necesitaba meterlos otra vez al congelador, pero no quería hacerlo frente a Mack. Seguramente se preguntaba por qué tenía tantos contenedores abiertos a la vez. No era algo normal. Ella no era normal.

      Pero antes de que pudiera decidir qué hacer, se acercó a los contenedores.

      —¿Terminaste o quieres que te sirva un tazón?

      Sentía las mejillas en llamas.

      —Ya terminé —logró decir. Luego corrió y trató de sacarlo del camino con el hombro—. Pero yo puedo limpiar esto. Ve a hacer lo que sea que viniste aquí. No quise…

      —Algunos estábamos pensando en ir al bar de Bubba. Irás con nosotros. —Lo dijo como una afirmación.

      Alzó la mirada hacia él, era casi medio metro más alto que ella. Se detuvo cuando estaba tapando el helado de galletas y crema.

      —Así será, ¿no?

      Él asintió, con los ojos oscuros encendidos. Vaya, no sabía que tenía una expresión que no fuera de odio, pero ahí estaba. Parecía estar entretenido con ella. Todo lo que dijo fue:

      —Así será.

      Tenía ganas de llevarse una mano a la cadera, pero en lugar de eso se volvió al helado.

      —¿Y por qué haría eso? —Agarró varios contenedores y abrió el congelador para volver a guardarlos.

      —Porque necesitas hacer algo más que trabajar. Es importante. Socializar y esas mierdas.

      Volvió a reír, cerró la puerta del congelador y lo miró. ¿Se daba cuenta de lo irónico que era que él le dijera que debía socializar?

      —¿Socializar y esas mierdas?

      Asintió decisivamente.

      —Te hará bien. —Tomó el último gran cubo de helado y se colocó junto a ella, su mano rozando la de ella mientras abría el congelador.

      Dio un paso atrás.

      —¿Qué estás…? ¿Estás tratando de coquetear conmigo?

      Él se rio, un bajo profundo y glorioso, y ella no sabía si sentirse insultada o no. Cuando cerró el congelador, se inclinó hacia ella, con una mano sobre el armario por encima de su cabeza.

      —Ay, dulzura, si alguna vez decido coquetear contigo, lo sabrás de inmediato.

      Contuvo el aliento. Maldición, el hombre era puro pecado y sexo cuando quería.

      Se echó hacia atrás y asintió.

      —Ahora ve arriba y ponte algo apretado y sensual. Nos vamos en quince minutos. Vas a tomar un poco de tequila, relajarte y divertirte esta noche.

      —¿Lo ordena el doctor? —Arqueó la ceja.

      Le sonrió con esa sonrisa seductora de nuevo.

      —Sabes que sí.

      Ella solo negó con la cabeza y salió de la cocina. Los otros chicos la llamaron mientras caminaba por el estudio y ella sonrió y les devolvió el saludo.

      Consideró subir las escaleras y meterse en la cama con su lector electrónico. Pero luego pensó en cómo Mack la había distraído de lo miserable que se había sentido momentos antes de que entrara a la cocina. Si se quedaba en casa esta noche, simplemente se quedaría pensando y se sentiría estúpida y sensible otra vez.

      Entonces, con eso en mente, caminó hacia el armario, apartó toda la ropa práctica y digna de la granja y sacó uno de los pocos vestidos que se había traído de la percha. Exhaló y se mordió el labio inferior mientras se desvestía y luego se puso el vestido negro.

      Cuando ordenó las botas de trabajo de la cuenta de Amazon de Mel, también aprovechó la oportunidad para ordenar todos los productos básicos que pudiera necesitar. Por impulso, había usado lo que le quedaba de dinero para meter un lindo par de zapatos negros con tiras en su carrito.

      Se los puso y le quedaron perfectamente. Fue al baño e intentó no mirarse demasiado de cerca. Se inclinó el tiempo suficiente para aplicarse un poco de rímel y lápiz labial. Dudó solo un segundo antes de elegir su lápiz labial rojo de sirena. ¿Porque por qué demonios no? Iba a divertirse, maldita sea.

      Se frotó los labios y luego los hizo sonar. Se puso de pie, permitiéndose una mirada a cuerpo completo. Tenía el cabello mayormente seco y no era un desastre. Lo levantó y miró su rostro de izquierda a derecha, frunciendo la boca.

      Y por una vez… la mujer que veía reflejada se veía algo… bonita.

      Se apartó del espejo y negó con la cabeza ante el extraño pensamiento. Agarrando su cartera, abrió la puerta.

      Bueno, aquí vamos.
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      HUNTER

      

      Hunter se frotaba el pelo mojado con una toalla cuando el microondas sonó. Arrojó la toalla sobre una de las sillas del comedor y fue a sacar la comida. Una cena de campeones: tallarines lo mein con carne calentados en el microondas. Sí, vivía como un rey.

      —Auch, mierda.

      Dejó caer la humeante bandeja caliente sobre la encimera y luego sacudió la mano que le ardía. Agarró una toalla de cocina y la usó para sostenerla mientras retiraba la tapa. Se liberó más vapor y agarró un tenedor.

      Era una mierda bastante insípida, pero nadie compraba los tallarines instantáneos del señor Foo para tener una experiencia culinaria increíble. Se quedó parado frente a la encimera y engulló la comida tan rápido como pudo sin quemarse la boca.

      Terminó con todo demasiado rápido. Miró el reloj y eran las nueve en punto. Se pasó una mano por el cabello húmedo y miró alrededor en su cabaña vacía.

      El anochecer siempre era el peor momento del día.

      Tiró el contenedor de comida vacío a la basura, tomó una cerveza fría y luego se dirigió a la sala de estar. Pasar los canales era muy poco inspirador. Personas con la cara roja quejándose de política. Estúpida mierda de reality show. ¿Quién sería el próximo en ser expulsado del yate? He aquí una idea: cualquiera lo suficientemente pretencioso como para estar en un programa llamado Caliente por el yate.

      Siguiente. Finalmente se encontró con un juego de béisbol.

      Se acomodó para mirarlo. Ya se había perdido la mitad y, aunque generalmente un juego era suficiente para distraerlo lo suficiente de su mierda de vida, hoy parecía que no podía despegar la mente de cierta belleza de pelo oscuro.

      Isobel había dado todo de sí hoy con el caballo de los cólicos. Podía ver lo afectada que había estado cuando se fueron sin poder dar un pronóstico positivo. Tal vez era una chica de la ciudad, pero tenía talento con los animales. La había supervisado varias veces en la clínica, solo para asegurarse de que no estuviera arruinando su reputación. Pero lo estaba haciendo muy bien. Trataba a los animales y a sus dueños humanos con compasión, inteligencia y comprensión.

      Echó la cabeza hacia atrás en el sofá y bebió un largo trago de cerveza.

      La verdad era que una tarea que parecía tan simple como tratar de apartarla para que se fuera más rápido se estaba volviendo mucho más difícil de lo que esperaba. Sin mencionar que no había contado con sentirse como un imbécil por todo el asunto.

      Lo cual era una mierda, porque él tenía la razón.

      Le había mentido y luego se impuso como su pasante a pesar de que él claramente no quería nada de eso.

      Pero… no podía decir que ella no había demostrado su valor. Aparte de ese hilarante paso en falso al no atar la vaquilla mientras sacaba al ternero, su trabajo había sido impecable. Y no era como si otros pasantes se hubieran comprometido a quedarse más de un solo verano.

      Entonces, ¿por qué tenía las expectativas tan altas?

      «Porque te acostaste con ella».

      Hizo una mueca, luego se levantó y comenzó a pasearse detrás del sofá, llevándose la mano a la nuca.

      Mierda. ¿Había sido tan hijo de puta?

      Maldita sea, deseaba tener a alguien con quien hablar de todo esto. Siempre había sido un desastre cuando se trataba de mujeres. Tenía el teléfono sobre el estante al lado de la entrada y se acercó a él. Luego, antes de que pudiera pensarlo mejor, marcó el número que no había marcado en meses.

      Repicó.

      Y repicó.

      Y repicó.

      Entonces sonó un pitido largo.

      Hunter se dejó caer contra la estantería, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.

      «Habla Janine. No estoy disponible ahora. Deja un mensaje e intentaré responderte». Breve pausa. «Pero no suelo revisar los mensajes, así que, si no recibes noticias mías dentro de un par de días, solo vuelve a llamar. Te veo del otro lado».

      Hunter se quitó el teléfono de la oreja y presionó finalizar la llamada.

      Luego miró alrededor de su casa vacía. Joder, no podía soportar otro viernes por la noche solo aquí, bebiendo cerveza y viendo un puto juego. Se giró y agarró las llaves y botas, metiendo los pies en ellas cuando ya estaba a medio camino de la puerta.
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        * * *

      

      El estacionamiento de Bubba's estaba lleno como siempre pasaba los viernes por la noche. Bubba era el único lugar donde beber algo en treinta kilómetros y a Bubba no le molestaba ganarse un dinerillo con la desesperación de la gente por entretenimiento y alcohol, no siempre en ese orden.

      Hunter abrió la puerta y juraría que el ruido estridente que salió eran unos decibelios más fuerte de lo normal.

      El bar tenía mucho espacio en el piso y la gente había apartado las mesas para despejar el área para una pista de baile. Solo lo hacían los viernes y sábados. Le estaban sacando provecho y cuando Hunter miró más de cerca, vio por qué. Parecía que los chicos de Mel y Xavier habían salido a pasar la noche. Algunos de esos muchachos sabían cómo formar un buen alboroto y el pueblo no podía amarlos más por eso.

      Bueno, a diferencia de la sheriff, Marie, pero ni siquiera ella podía hacer mucho más que vigilar, ya que nunca habían hecho nada completamente ilegal. Aunque el striptease que Liam hizo sobre la barra hasta quedar en bóxer hace un par de meses podría haber cruzado la línea de la indecencia pública. Ciertamente era una imagen que Hunter no creía que pudiera borrar de su memoria en el corto plazo.

      Esta noche, Hunter realmente apreció sus travesuras. Después de todo, había salido para distraerse.

      Hasta que vio la razón por la que había salido a distraerse justo en medio de la multitud, bailando con el mujeriego mayor, Liam O’Neill. Y no solo estaban bailando, maldición. Indecencia pública se quedaba corto.

      Isobel estaba de espaldas al frente de Liam y este le había colocado una de las manos debajo de su seno. Con la otra, le alzaba las de ella por encima de la cabeza, luego frotó el cuerpo con el de ella mientras bajaban, meneándose, hasta el suelo. El supuesto vestido que ni siquiera se merecía ese nombre se le subió aún más por las piernas cuando se agachó de esa manera. Liam la agarró por la cintura con ambas manos y volvieron a ponerse de pie.

      La canción terminó e Isobel comenzó a saltar, riendo y aplaudiendo. Echó los brazos flojamente alrededor del cuello de Liam y Hunter quiso golpear al maldito. ¿Qué tanto había bebido?

      «No es tu problema. Ella no es más que una empleada».

      Entonces, ¿por qué no podía quitarle la mirada de encima? Nunca sonreía así cuando estaba con él. Y no la había visto con el pelo suelto desde la primera noche que la conoció, cuando se quitó la cola de caballo para ducharse. También le brillaban los ojos, probablemente por el alcohol.

      Más le valía a ese desgraciado de Liam no intentar aprovecharse de ella. Habían tenido un caso difícil con el caballo de los cólicos y tal vez estaba sensible…

      No. Se apartó de la pista de baile. No era su maldito problema. Empujó a la gente que estaba de pie alrededor de la pista de baile para llegar a la barra.

      Había un taburete disponible y se dirigió directamente a él.

      Simplemente bebería un trago rápido y luego volvería a casa. Era estúpido salir esta noche de todos modos. ¿Qué, era una perra llorona que no podía soportar un poco de silencio? Así que su casa estaba en silencio. A llorar al río. Así que había hecho que su esposa se sintiera tan miserable que lo había dejado en medio de la noche. Ya pasó. ¿Quién no tenía problemas?

      Bubba se acercó a donde estaba sentado Hunter.

      —¿Qué te gustaría esta noche?

      —Whisky.

      Bubba se volvió para servirle la bebida.

      A pesar de lo que había dicho, Hunter siguió mirando hacia la pista de baile. Ahora estaba bailando con Mack. Joder, si Liam no era de fiar cuando se trataba de mujeres, Mack era aún peor.

      —¿Cuánto tiempo llevan así?

      —Alrededor de una hora. —La respuesta no vino de Bubba. Hunter giró sobre el taburete y vio que Cal estaba sentada a su lado. Era fácil confundir a Cal con un hombre: siempre andaba con un overol extragrande de hombre y llevaba camisas a cuadros debajo de él. También tenía el cabello corto, o al menos, por lo general, así era. Hunter se sorprendió al notar que lo llevaba un poco más largo; tenía una pequeña cola de caballo asomada por la parte posterior de la gorra de béisbol que siempre llevaba.

      —Hola, Cal —saludó Hunter. La conocía desde la escuela primaria. Era callada, pero buena gente.

      Bubba le trajo el trago a Hunter y al parecer había escuchado su pregunta de antes, porque miró hacia la pista de baile y sonrió.

      —Han estado avivando el lugar desde hace casi una hora.

      —¿Y cuántos tragos la han hecho beber? —gruñó Hunter.

      —Oye. —Bubba apoyó las manos sobre la barra y entrecerró los ojos hacia Hunter—. No me faltes al respeto en mi propio bar. Sabes que no tolero esa mierda. La chica solo ha bebido lo que ella misma se ha ordenado. Y la está pasando muy bien. —Bubba volvió los ojos a la pista de Baile y sus mejillas rojizas brillaban mientras sonreía—. Ya no se encuentran chicas como esa aquí. Excepto por mi Dottie, claro, que en paz descanse. —Luego le echó un vistazo a Cal—. Sin ánimos de ofender, Cal.

      Cal solo agitó su cerveza.

      —No te preocupes.

      Hunter sentía que se le agriaba el humor mientras miraba a Isobel. Tragó una bocanada saludable de whisky. Le ardió, pero lo bajó sin toser. Pronto sintió que el líquido le calentaba la garganta y el estómago. Se le relajaron los músculos. Inclinó la espalda hacia la pista de baile.

      Tal vez venir no fue una mala idea después de todo. Simplemente ignoraría a Isobel y se tomaría un buen trago, hablaría tonterías con Bubba y…

      Bubba tenía los ojos puestos en la pista de baile detrás de él y dejó escapar un silbido.

      —Maldición, esa mujer está que arde. Si fuera joven, puedes apostar que estaría…

      —Por el amor de Dios, no termines esa oración —imploró Cal.

      La tentación era demasiado grande y Hunter miró por encima del hombro.

      Ahora Isobel estaba atrapada entre Mack y Liam y sus manos… Joder, las tenían sobre ella. Mack estaba pecho a pecho con ella, con las rodillas metidas entre las de ella, y de nuevo le daba la espalda a Liam. Todos bailaban tan juntos que Hunter no tenía idea de cómo se las arreglaban para mantenerse erguidos. Estaba mirando a Mack a los ojos, con una amplia sonrisa en el rostro mientras hablaba animadamente.

      Mack le devolvía la mirada como si quisiera devorarla. Este llevó la mirada hacia Liam detrás de ella y fue como si estuvieran teniendo el mismo pensamiento.

      Hunter apretó los puños y estaba medio fuera de su taburete cuando alguien se paró frente a él. Estaba a punto de ordenarle que se quitara cuando se dio cuenta de que era Sandra, la recepcionista.

      —Bueno, qué egoísta de su parte llevarse a dos de ellos —mencionó Sandra, mirando hacia la pista de baile.

      —Es obsceno —respondió Hunter sin pensarlo realmente.

      A Sandra se le iluminaron los ojos y Hunter deseó poder retractarse. La ola de chismes podía ser cruel en Hawthorne, como en cualquier pueblo pequeño. Otra razón más para que Isobel dejara de hacer un espectáculo.

      —Así que, estaba pensando… —Sandra se inclinó hacia Hunter para tomar su trago de la barra. Hunter frunció el ceño e intentó acomodarse a su alrededor para poder vigilar a Isobel. Quién sabría qué tenían esos dos desgraciados bajo la manga. No le gustaba la forma en que la miraban.

      »Deberíamos salir en algún momento.

      Isobel se dio la vuelta para que su pecho estuviera junto al de Liam. Este tenía las manos tan bajas sobre la espalda de Isobel que prácticamente le estaba agarrando el…

      —¿Hunter?

      —¿Ah? —Miró a Sandra—. Lo siento, ¿dijiste algo?

      Ella rio un poco y se acomodó un mechón de cabello rojo rizado y excesivamente procesado detrás de la oreja.

      —Dije que deberíamos salir en algún momento. ¿Recuerdas lo mucho que nos solíamos divertir en la escuela secundaria?

      —Oh. —Mierda. Hunter se enderezó sobre el taburete. Odiaba situaciones como esta.

      Sandra y él salieron brevemente durante el tercer año de secundaria. Bueno, si podías llamar «salir» a una noche de sexo borracho luego de la fiesta en el campo de Matt Davies después de que ganaran el juego de la fiesta de bienvenida. La había llevado a comer varias veces después porque se había sentido como un completo idiota una vez que despertó sobrio a la mañana siguiente. ¿Quizás era algo más que la porrista insípida que reflejaba la superficie? No podías juzgar un libro por la portada, ¿verdad? Él ciertamente había esperado ser más que un atleta tonto toda su vida.

      Tres citas y demasiadas horas para contar más tarde con un montón de chismes sobre una tonelada de mierda que no le importaba, decidió que, en algunos casos, la cubierta era una representación perfectamente precisa de lo que había dentro.

      Y después de diez años, aparte de un teñido mal hecho y piel que anunciaba que era reacia a usar protector solar, Hunter no creía que Sandra hubiese cambiado mucho.

      —Mira… —comenzó Hunter, alejándose de ella en su taburete—, realmente no estoy buscando salir con alguien justo…

      —Lo de Janine ya pasó hace un año —dijo Sandra, inclinándose para que él pudiera echarle un vistazo a su escote, sin duda—. Tienes que volver al rodeo. —Dios, apenas podía respirar con todo el perfume que llevaba puesto—. Y estaré feliz de dejarte montar este caballo, vaquero.

      A su lado, Cal se atragantó con la cerveza mientras trataba de aguantar la risa. Sandra la fulminó con la mirada.

      «De todos modos, es demasiado tarde», quería decirle a Sandra. Otra mujer ya tuvo ese privilegio. Movió los ojos por encima del hombro de Sandra hacia donde había visto bailar por última vez a Isobel, atrapada entre Liam y Mack.

      Solo para encontrar a Isobel mirándolo directamente. Los dos muchachos seguían a ambos lados de ella, pero ella había dejado de bailar. La sonrisa había desaparecido por completo de su rostro. Parecía sorprendida, de hecho. Posó los ojos en Hunter y luego en algo justo a su lado.

      Hunter giró la cabeza para ver qué estaba mirando.

      Y se estampó justo en los labios de Sandra. Ella se había interpuesto entre sus piernas y estaba allí, robándole un maldito beso. Sintió el breve sabor ceniciento a cigarrillos antes de retroceder, lanzándose hacia atrás para levantarse del taburete.

      —Demonios, Sandra. —Se limpió la boca y le quedó una mancha del lápiz labial rojo anaranjado en la mano.

      Pero ella seguía buscándolo, con los ojos bajos en lo que él suponía era su mirada seductora. Con todo ese maquillaje negro alrededor de los ojos y la blusa naranja sin mangas, parecía una prostituta de ojos muertos.

      —Oh, vamos, Hunter. No tienes que hacer esa tontería del gato y el ratón conmigo. —Le puso un dedo pintado de color naranja en el centro del pecho. Le sonrió. Tenía labial en los dientes—. Llévame a casa y me aseguraré de que tengas un final muy feliz.

      «Y una enfermedad venérea», pensó.

      Sandra trató de acercarse nuevamente, pero él extendió una mano y negó con la cabeza firmemente.

      —Lo siento, Sandra. Nunca va a pasar nada entre tú y yo.

      De repente, le comenzó a temblar el labio inferior. Ah, mierda. ¿Iba a llorar? Nunca sabía qué hacer cuando las mujeres lloraban.

      —Pero pensé que… —sollozó—. Cuando me contrataste en la clínica…

      Sobre su hombro, Hunter vio a Isobel huir por el pasillo trasero en dirección a los baños. Sin embargo, no se detuvo en el de damas. No, pasó volando por los baños y abrió la puerta trasera, saliendo a la noche.

      Hawthorne era una ciudad bastante tranquila, pero no estaban tan lejos de la interestatal. ¿En qué estaba pensando, saliendo sola de esa forma cuando estaba ebria?

      —…que teníamos una conexión real. Me miraste de esa forma cuando estábamos programando la cirugía para el caniche del señor Bartlett. Sabía que me…

      —Lo siento, si me disculpas. —Hunter interrumpió a Sandra a mitad de la oración y fue a perseguir a Isobel. ¿Qué demonios pasaba con sus supuestos acompañantes que la abandonaban justo cuando más los necesitaba? Iba a hablar con Xavier. Si el hombre no podía controlar a sus hombres para que actuaran de manera responsable cuando estaban en la ciudad, había que hacer algo.

      Hunter empujó a la gente a un lado en la pista de baile cuando no se apartaron de su camino lo suficientemente rápido.

      —Oye, Hunter, ¿por qué tanta prisa? —más de una persona le preguntó. Los ignoró a todos y simplemente siguió moviéndose, trotando finalmente cuando llegó al corredor del pasillo.

      Cuando abrió la puerta trasera de golpe, miró por todos lados. Maldición, ¿a dónde había ido?

      Pero finalmente escuchó los débiles sonidos de una mujer llorando.

      Maldición, ese sonido era suficiente para destrozar a cualquier hombre, ¿pero viniendo de ella? ¿Qué había pasado? Si uno de esos imbéciles la había lastimado… Apretó los puños.

      —¿Isobel? —Se apresuró hacia el sonido y la encontró agachada contra la pared detrás del basurero del bar, con las rodillas pegadas al pecho.

      —¡Vete! —Le dio la espalda cuando lo vio.

      —¿Qué pasa? ¿Te tocó uno de esos bastardos? Te juro que, si alguno de los dos te pone una mano encima, yo…

      —¿Qué? —Sonaba confundida e incrédula. Se puso de pie, usando la pared como apoyo—. Dios, no. Mack y Liam son geniales.

      Hunter dio un paso atrás.

      —Entonces, ¿por qué…? —No siguió la oración mientras ella se limpiaba las mejillas.

      —No fue nada. Dios, soy un idiota. —Había mantenido el rostro de lado todo el tiempo, pero de repente le dirigió la mirada—. ¿Y a ti qué te importa? ¿No se enojará tu cita porque la dejaste para perseguir a otra mujer? Eso solo lo hace un imbécil.

      —¿Cita? —Hunter tenía la mente en blanco antes de finalmente caer en cuenta—. ¿Qué, te refieres a Sandra? —Se mofó—. No es mi cita. Se me acercó y…

      —Oye, no me tienes que explicar nada. —Isobel levantó las manos—. No estoy tratando de obstaculizarte tu próxima aventura. Haz lo que tú quieras.

      Dio unos pasos hacia la puerta del club como si fuera a regresar.

      —Espera. —Hunter extendió una mano—. Detente.

      Si ella pensaba que él estaba con Sandra y no pasó nada con Liam o Mack… ¿era por eso que estaba llorando? Pestañeó. ¿Estaba llorando por él?

      —Sandra y yo no estamos juntos. —Sonaba estúpido, lo supo tan pronto como lo dijo, pero le pareció importante que lo entendiera.

      Ella se encogió de hombros.

      —Lo que sea. Como dije, no es de mi incumbencia.

      —¿Y si sí lo fuera? —Se acercó más. Mierda. ¿Que estaba haciendo? No lo sabía, pero sintió que su mano estaba siendo atraída por un imán para acomodarle un mechón de cabello detrás de la oreja. A ella se le cortó la respiración al contacto.

      Los ojos de Isobel rebuscaban en los suyos, de un lado a otro. Podía ver confusión. Y algo más. ¿Nostalgia?

      Joder, era hermosa. Y más que eso. Era amable, paciente, compasiva. Era hermosa en todas las formas que contaba.

      Así que parecía la cosa más natural del mundo cuando él le tomó la mandíbula y le atrajo el rostro hacia él.

      Cuando sus labios tocaron los de ella, sintió que le hirvió la sangre.

      Ella jadeó y se apartó.

      —No has sido más que un imbécil conmigo desde aquella noche. —Lo fulminó con la mirada.

      Mierda. ¿Por qué la había besado? Todo lo que lo hizo alejarse de ella en primer lugar seguía siendo cierto. Era una niña rica de la ciudad. Se iría al final del verano. Se parecía demasiado a Janine para su comodidad. Sin mencionar que tenía razón: la había estado tratando como un gran imbécil durante semanas.

      Estaba a punto de disculparse y alejarse cuando ella de repente extendió las manos, las hundió en su cabello y tiró de él hacia abajo. Entonces comenzó a besarlo como si él fuera un festín y ella tuviera meses sin comer.

      Todos los demás pensamientos salieron volando.

      Solo importaba Isobel.

      Real, cálida y viva en sus brazos. Tan viva. Sabía a fresa, lima y tequila. Y cuando ella le sacó la camisa de los vaqueros y le acarició el estómago desnudo, él juraba que estaba tan caliente que le estaba desgarrando la piel.

      —Maldición, Isobel —gruñó, girándolos y sujetándola contra la pared de ladrillo del bar. Toda la sangre de su cuerpo se dirigió rápidamente hacia el sur ante sus caricias y besos frenéticos—. Quiero…

      —Sí —susurró.

      Maldita sea. Ni siquiera sabía cómo iba a terminar esa oración, pero ella le contestó segura, tomándolo de esa manera. Le llevó las manos a la cintura, tratando de desabrocharle el cinturón. Mierda. Le dolía el pene dentro de los vaqueros al sentir las manos. Pero joder. Estaba ebria. Ella no…

      Se apartó de ella con toda su fuerza de voluntad.

      —No puedo.

      Negó con la cabeza. Ella lo miró con ojos lastimeros. Dios mío. Se apresuró a explicarle, acariciándole el rostro. Tenía la piel tan suave y no pudo evitar bajar la cabeza de nuevo para besar sus labios húmedos, de color rosa baya.

      —Has estado bebiendo. No soy uno de esos tipos que se aprovechan de una mujer.

      Fue a darle otro beso cuando ella se rio. Se echó hacia atrás, sobresaltado.

      —Hunter, solo bebí una margarita. No estoy ebria.

      Se detuvo.

      —Pero estabas tan… —Hizo un gesto hacia el bar—, sonriente.

      Llevó la mirada en la dirección que él indicó, con una expresión melancólica en el rostro.

      —Supongo que así soy yo… cuando estoy feliz. —Se encogió de hombros.

      Volvió la mirada a Hunter y él sintió como si lo hubiesen pateado en el estómago. Nunca la había visto feliz. Porque solo la hacía sentir miserable. Mierda.

      Pero no quería pensar en nada de eso. No quería pensar. Punto y final.

      La presionó contra la pared. Ella le abrió las piernas y le enganchó una de las piernas alrededor de la cintura. Era tan indecente. Si alguien venía y los veía…

      Pero todo lo que Hunter podía pensar era en su sexo caliente y húmedo; la delgada tela de algodón de la ropa interior y la mezclilla de los vaqueros eran la única barrera para que él se enterrara en su interior otra vez.

      ¿Cuántas noches había pasado acostado en la cama atormentado por el recuerdo de ese dulce coñito suyo? Y allí estaba, ardiente y ansiosa, envuelta alrededor de él.

      Extendió las manos a su hebilla nuevamente y su pene salió de sus pantalones. Joder, estaba tan erecto que su pene podría perforar un agujero a través de la pared de ladrillos.

      En el momento en que sus pequeñas manos tocaron su miembro, casi acabó. Él bajó las manos y le acarició el jugoso trasero, dándole un fuerte apretón, antes de bajarle las bragas.

      Introdujo el dedo medio dentro de ella.

      —Joder —siseó.

      El dulce coñito estaba empapado. Con el pulgar le buscó inmediatamente el clítoris. Ya estaba hinchado y lo acarició hacia adelante y hacia atrás antes de presionarlo con fuerza.

      Isobel apretó la mano que agarraba su pene y se le escaparon pequeños jadeos agudos de la garganta.

      —¿Esto es por mí? —preguntó, con la mandíbula tensa—. ¿O fue por ellos? —Le metió otro dedo, sin molestarse en ser cuidadoso.

      Había dejado caer la cabeza, pero la levantó ante su pregunta, con los ojos llenos de rabia.

      —Que te den —susurró ella. Al mismo tiempo, guió la mano con la que le sostenía el pene hacia los labios resbaladizos de su coño.

      Maldición. Con un solo empujón estaría dentro de ella.

      —«Que me des» creo que es lo que querías decir. —Alzó las caderas y bajó una mano, haciendo que soltara su miembro y frotándolo de arriba abajo por su vulva y clítoris.

      Ella quedó boquiabierta y recostó la cabeza otra vez en la pared de ladrillo.

      —Bien. Tú ganas. Que me des. Solo fóllame de una puta vez.

      Con la mano que no tenía en el pene, la agarró por la barbilla y le bajó la cara para obligarla a mirarlo. Sus ojos brillaban con furia, fuego y lujuria descontrolada.

      Él solo le introdujo la cabeza del pene dentro de ella.

      —¿Esto es lo que quieres? ¿Quieres que entierre mi pene gigante dentro de ti? ¿Quieres que te folle duro y que te haga acabar hasta que no puedas ver bien?

      Con cada palabra, se le aceleraba cada vez más el pecho y sus respiraciones eran cada vez más superficiales.

      —Sí. Mierda. Sí.

      Estaba a punto de darle exactamente lo que ella le rogaba cuando lo recordó. Maldición.

      —¿Qué? —Obviamente había visto el cambio en su expresión.

      Él le devolvió la mirada.

      —No traje condones. No pensé que… —se interrumpió—. Estoy limpio, pero lo entenderé si no quieres…

      —Maldición. —Cerró los ojos con fuerza. Cuando los abrió, los ojos azules le brillaban con deseo y arqueó la pelvis hacia él como si fuera un movimiento involuntario—. Estoy limpia hasta donde sé. Pero mi ex me estaba engañando, así que no puedo estar cien por ciento…

      A la mierda.

      —Es suficiente para mí.

      Movió las caderas hacia adelante, metiendo el pene hasta el fondo dentro de ella con un rápido empujón.

      Ah, joder, sí… Mierda. Tan ajustado. Más ajustado de lo que recordaba. Y ella le estaba apretando el pene. Tan exquisito. Tan jodidamente exquisito.

      Le abrazó el cuello y se aferró de sus hombros, hundiéndole las uñas. Mientras tanto, hacía unos gemiditos agudos como si tener su pene dentro de ella fuese lo mejor que había sentido en todo el maldito mundo.

      La agarró por debajo de los muslos, echó las caderas hacia atrás y luego volvió a empujar, moviéndola hacia arriba y contra la pared de ladrillo.

      Lo abrazó con la otra pierna y la cerró detrás de su espalda. Le apretó el pene y estuvo a punto de desmayarse. Echó las caderas hacia atrás y luego volvió a embestir.

      Entonces ella dejó escapar el gemido más obsceno que había oído, arqueando el pecho hacia él. Pero aparentemente eso no fue suficiente porque le quitó un brazo del cuello y comenzó a tirar de su propio pezón.

      Por todos los infiernos. Su miembro se sacudió de ella. Como si ya no fuera la cosa más ardiente de toda su vida. Se giró y acarició el pezón hasta que se pudo ver el contorno claramente a través del material delgado del vestido. Primero uno y luego el otro.

      Quería morderlos. No, olvida eso. Necesitaba tenerlos en su maldita boca. Le bajó el escote para poder llegar a su seno cubierto de encaje. Mierda. ¿Llevaba ese sujetador de encaje rojo tan sensual solo para atormentarlo?

      Pero no. Ella no sabía que lo vería esta noche. Entonces, ¿para quién se había puesto el maldito sujetador? ¿Para uno de esos bastardos tontos que estaban adentro? Los mataría.

      Tiró del encaje y mordió la suave piel de su gran seno.

      Ella gritó y tiró de su cabello. Pero no lo estaba alejando; todo lo contrario. No, ella lo empujaba más fuerte contra su pecho. Asfixiándolo con sus hermosos senos. Por todos los infiernos.

      Le succionó el pezón que tenía en la boca al mismo tiempo que movía las caderas hacia atrás y luego la embestía profundamente otra vez.

      Su jadeo de sorpresa fue jodidamente indecente. El estacionamiento estaba a la vuelta de la esquina del edificio. Si alguien la oía, sabría exactamente lo que estaban haciendo.

      La idea hizo que Hunter se pusiera aún más duro, lo que lo sorprendió. No sabía que tenía tendencias exhibicionistas. Quizás no era así. Quizás era solo por Isobel. ¿Escuchar esos sonidos tan sensuales que salían de su garganta y saber que él era la causa? Era tan ardiente que no podía soportarlo.

      Aun así, era un pueblo pequeño. La reputación era bastante importante. No quería ser el bastardo que arruinaba a alguien, así que le tapó la boca con una de las manos.

      Se le abrieron los ojos como platos y apretó su pene. Mierda. ¿No le había gustado eso? No trataba de…

      Intentó quitarle la mano, pero ella negó con la cabeza, agarrándole la muñeca para mantenerla en su lugar.

      ¿La idea de estar amordazada la excitaba? Eso sí que era ardiente. Flexionó la mano sobre su boca. Los testículos la golpeaban con fuerza; la estaba follando tan duro y rápido. Y luego todo pensamiento salió volando por la ventana, aparte de lo básico.

      Maldición.

      Se sentía tan delicioso.

      Su pene tan profundamente dentro de ella.

      Follándola tan profundamente.

      Tan.

      Jodidamente.

      Profundo.

      No, no lo suficientemente profundo. Tocó fondo, las bolas le golpeaban el trasero, pero siguió introduciéndose más y más dentro de ella. Ella meneaba las caderas inquietamente, moviéndose como si necesitara sentir cada centímetro de su pene.

      Y la forma en que lo apretaba. Lo apretaba. Lo soltaba. Luego lo apretaba otra vez y lo volvía a soltar. Por todos los…

      De repente, ella apartó la mano que él tenía puesta sobre su boca. Él intentó retirarla, pero ella negó con la cabeza y le chupó el dedo índice.

      Lo chupó tan fuerte. Movía la cabeza hacia adelante y atrás con su dedo al igual que lo haría con su pene.

      Mierda.

      Justo cuando pensaba que no podía ponerse más ardiente, ella va y hace algo así.

      Pero no estaría preparado para lo que vendría.

      Porque un segundo después, le soltó el dedo con un chasquido de los labios. Luego se inclinó y susurró, con una lujuriosa desesperación en su voz:

      —Méteme el dedo en el culo. Por favor, Hunter. Métemelo en el culo.

      Joderrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr.

      Iba a explotar. Mierda. Su culo. Un dedo en su culo. Su pene en su culo. Follaría su culo después. Le agarraría las nalgas, la inclinaría y luego embestiría…

      No. Joder. Aguántalo, aguántalo.

      Había un promedio de trescientos diecinueve huesos en el cuerpo de un perro. Las placas epifisarias eran las áreas blandas de los huesos del cachorro que…

      Joder, era inútil.

      Su miembro se movió y se le puso más duro que nunca en su puta vida. Luego apretó a Isobel contra la pared y la besó hasta dejarla sin aliento. Pero todo en lo que podía pensar era en su culito estrecho y prohibido.

      Con un brazo debajo del muslo, apoyó su peso contra la pared. Y luego bajó el otro. Toqueteó a lo largo de la parte inferior de su entrada donde tenía enterrada el pene.

      Ella se la apretó. Con anticipación.

      Joder, sí que lo quería.

      —Dime otra vez —gruñó—. Dime que quieres.

      Ella emitió un gemido inquietante.

      —Méteme el dedo en el culo. Te quiero en todas partes.

      Toqueteó los alrededores del agujero trasero con el dedo índice. Sintió un escalofrío en la espalda y tuvo que dejar de moverse para no explotar antes de tiempo. Quería deleitarse con esto.

      Ella tembló cuando le tocó alrededor del culo con la punta del dedo.

      —¿Esto? —le siseó en el oído—. ¿Esto es lo que quieres?

      —Sí. —Se estremeció y comenzó a frotarse contra su pene nuevamente.

      Continuó toqueteando alrededor del borde. Joder. Si antes había pensado que era sensual… Llevó el pecho hacia atrás, aún sujetándola contra la pared con la pelvis. Pero quería verle el rostro mientras le metía el dedo en el culo.

      —Ruega.

      Le brillaron los ojos con una rebelión momentánea. Pero luego se mordió el labio y miró hacia el cielo. Luego volvió a fijar la mirada en la de él. No miró hacia otro lado, pero mantuvo los ojos fijos en él. Se agarró los dos senos y se tiró de los pezones. Se arqueó y lo miró con los ojos entrecerrados.

      —Quiero acabar con tu dedo metido en mi culo y tu pene en mi coño. Lo necesito ahora. Dámelo, Hunter. Te lo ruego, maldición.

      Pues joder. De nuevo estaba a punto de reventar. Apretó los dientes para contenerlo mientras lentamente le metía el dedo índice en el culo. Ella le apretó tanto el dedo como el pene como si fuera una aspiradora. Habría sido mejor si tuviera un poco de lubricante para esto, pero los gemiditos de Isobel le dejaron saber que se sentía bien con todo lo que le estaba haciendo.

      Sacó el dedo y lo volvió a introducir, repitiéndolo un par de veces. Fue solo cuando le añadió un segundo dedo al primero que Isobel abrió los ojos y realmente comenzó a follarla de nuevo.

      —Mírame, Isobel —exigió—. Tu clímax me pertenece.

      Ella obedeció y vio una miríada de emociones en su rostro. Al igual que la primera vez que hicieron el…, sacudió la cabeza, que tuvieron sexo, sintió que le estaba viendo el alma, como si en esos momentos ella fuera incapaz de ocultarle un solo sentimiento.

      Vio su incomodidad cuando agregó un tercer dedo y vio el momento en que decidió aceptarlo y proseguir. Vio cómo se dejó dominar por el placer y cómo sus jadeos se hacían cada vez más cortos a medida que se acercaba al clímax.

      Y él también estaba cerca con ella cuando abrió los ojos de sorpresa al sentirlo. Le apretujó la camisa y se apretó toda ella. Su culo. Su coño. Sus dedos.

      Lo estaba succionando.

      Retrocedió y luego volvió a embestirla. Una vez. Dos veces. Apretó los dientes. Cada músculo se le tensó cuando el semen le salió disparado del pene, aterrizando muy dentro de ella.

      Marcándola.

      Porque era suya.

      Solamente suya.

      Suya.

      Era todo lo que podía pensar, una y otra vez, mientras ambos intentaban recuperar el aliento al final.

      —¿Izzy? ¿Estás aquí?

      Mierda. ¿Ahora era que uno de esos hijos de puta la buscaba? Isobel abrió los ojos como platos y comenzó a empujar a Hunter por los hombros. Todavía la tenía empalada contra la pared.

      Él se retiró y la colocó de pie tan gentilmente como pudo. Cuando trató de ayudarla a acomodarse el vestido, ella le quitó las manos.

      Él reculó. ¿Qué demonios?

      —¿Izzy? —llamó de nuevo la voz masculina—. Es Reece.

      —Estoy bien, Reece —respondió Isobel, pateando su ropa interior por debajo del basurero y pasándose los dedos por el cabello revuelto—. Solo dame un segundo.

      Aparentemente, Reece no tuvo segundos que dar porque cruzó frente al basurero justo a tiempo para ver a Hunter subiéndose el cierre y acomodándose la hebilla.

      Reece abrió los ojos con sorpresa y giró la cabeza hacia Isobel. A ella se le puso el rostro inmediatamente rojo.

      —Te hemos estado buscando por todas partes. Nos tenías preocupados.

      Ella se mordió el labio.

      —Estoy bien. Solo necesitaba algo de aire.

      —¿Este imbécil te hizo daño? —Volvió la mirada a Hunter.

      —Oye. —Hunter dio un paso adelante, pero Isobel lo interrumpió.

      —Dije que estoy bien. —Se dirigió hacia Reece sin voltear a ver a Hunter—. ¿Están listos para irse?

      ¿Pero qué demonios? A Hunter se le tensó la mandíbula.

      —Isobel. —Era una orden para que se detuviera tanto como una demanda de su atención. Se le tensó la espalda, pero no se dio la vuelta.

      —Vamos, Reece.

      —Isobel. —Hunter dio otro paso hacia ella, pero Reece se interpuso en su camino.

      —Será mejor que retrocedas, amigo.

      Hunter apretó la mandíbula y le gruñó al otro hombre. No pudo hacer nada más que quedarse ahí y mirar cómo, detrás de Reece, Isobel corrió hacia la puerta trasera del bar, la abrió y desapareció en el interior.

      —Joder —gritó Hunter, girando y golpeando la pared de ladrillo con la palma.

      —Más te vale que no la hayas lastimado. Si le tocas tan solo uno de sus cabellos, te juro que te haremos arrepentirte del día en que naciste.

      Hunter se volvió hacia el otro hombre. Había cenado con los hombres de Xavier varias veces en la granja. Todo lo que recordaba de Reece era que parecía un tipo simpático. No le importaba nada ahora. No iba a tolerar que nadie insinuara que era el tipo de hombre que lastimaba a las mujeres.

      Si bien el hecho de que Isobel lo dejara con la misma frialdad que Janine después del sexo lo hacía tener sentimientos peligrosos, jamás se desquitaría con una mujer.

      Pero con Reece… Sería una pelea justa.

      —Será mejor que te alejes. —La voz de Hunter era un gruñido—. Sin decir más.

      Reece lo fulminaba con la mirada.

      —Isobel es la hermana que Jeremiah y yo nunca tuvimos. Y nada en el mundo es más importante para nosotros que la familia. Tenlo en cuenta.

      Con eso, se dio la vuelta y regresó al bar.

      Tan pronto como la puerta se cerró detrás de él, Hunter se sacó el teléfono del bolsillo. Después de unos toques, tenía el teléfono contra la oreja.

      Sintió que le golpeaban en el estómago otra vez cuando escuchó su voz.

      «Habla Janine. No estoy disponible ahora…»
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      ISOBEL

      

      Isobel avisó que no iría a trabajar al día siguiente porque estaba enferma.

      ¿Era una cobarde? Sí. ¿Pero podría enfrentarse a Hunter después de lo que pasó anoche? Eso era un gran no.

      Además, era sábado y «trabajar» solo significaba estar de guardia para emergencias, por lo que no era como si estuviera perdiendo horas en la clínica. Simplemente no podía soportar estar encerrada en la cabina de la camioneta con Hunter por horas y horas el día de hoy. Mañana era su día libre y para el lunes ya estaría lo suficientemente bien como para volver a tratar con él.

      Dios, ¿por qué se había rendido ante Hunter anoche cuando la besó? Todavía no entendía qué demonios había estado haciendo.

      Lo odiaba.

      Era un imbécil.

      Pero el sexo era tan caliente.

      Había oído sobre el «sexo de odio», pero ciertamente nunca lo había experimentado. Y no podía cambiarlo ahora. Entonces, sí, habían tenido sexo increíble y devastador. El tipo de sexo que cambiaba toda tu visión de la vida. Justo como esa primera noche.

      ¿Y qué? ¿Y qué si ella había actuado completamente desvergonzada y cachonda más allá de toda imaginación mientras estaban en eso? Se le puso el rostro rojo cuando pensó en algunas de las cosas que le había pedido que hiciera.

      Nunca en su vida le había pedido a una de sus parejas que le hiciera esas cosas antes. Claro, había fantaseado con eso muchas veces mientras se masturbaba, pero expresarlo de verdad en voz alta…

      Y, sin embargo, de alguna manera con Hunter, la última persona en la tierra en la que debería confiar sus deseos más profundos y oscuros, todo le había salido de la boca sin tapujo.

      Metió la cara en la almohada y apretó las piernas.

      Había leído que algunas personas estaban genéticamente predispuestas a tener comportamientos adictivos. Tal vez solo estaba intercambiando una obsesión por otra. En lugar de adicta a la comida, se había convertido en ninfómana. Lo que significaba que Catrina tenía razón y su ADN estaba predeterminado para arruinarla si se trataba de comida o sexo…

      Dios, ciertamente no estaba pensando en comida. No, desde que había llegado a casa anoche, todo lo que podía hacer era reproducir cada momento del sexo sucio y sudoroso contra la parte trasera del bar. Se había masturbado hasta dormirse la noche anterior.

      Y esta mañana se despertó igual de caliente. Aun así, masturbarse no era nada en comparación con la plenitud de la gruesa pene de Hunter llenándola. Apretó las piernas aún más.

      Se volvería loca si pasaba todo el día en la cama obsesionándose con eso. Se incorporó para sentarse y luego balanceó las piernas al costado de la cama.

      Se vistió y volvió a arreglarse el pelo con una cola de caballo. Se había duchado cuando llegó a casa la noche anterior para deshacerse del olor de Hunter.

      Como siempre, se demoró frente al espejo no más de lo absolutamente necesario después de cepillarse los dientes y asegurarse de que la cola de caballo estuviera recta. Se dio la vuelta y bajó las escaleras.

      —La Bella Durmiente se despierta —dijo Reece desde el estudio cuando llegó al pie de las escaleras.

      —Cuento equivocado, idiota —dijo Liam—. Obviamente es Blancanieves. Mira sus colores. Piel pálida y cremosa. Labios de capullo de rosa. Pelo largo y negro.

      —¿Eso nos convierte en los siete enanos? —preguntó Reece.

      —Qué bueno saber que les enseñan matemáticas a los chiquillos hoy en día —intervino Mack—. Hasta donde tengo entendido, somos cinco.

      Jeremiah le dedicó una sonrisa sarcástica.

      —Pero sí eres el vivo retrato de Feliz.

      Mack le sacó el dedo del medio y luego se metió huevos revueltos en la boca.

      —Vamos, niñitas. Pueden cotillear y trenzarse el cabello en otro momento. Los compartimentos no se limpiarán solos.

      Liam y los gemelos le devolvieron el saludo de un dedo. Nicholas seguía comiendo su desayuno, observando en silencio como siempre. Isobel le dio una palmada en la espalda.

      —Buenos días Nick.

      —Hola Iz. ¿Has salido con tu doctor Hunter esta mañana?

      Ella lo miró bruscamente.

      —Él no es mi doctor Hunter.

      Nicholas no dijo nada. Enarcó las cejas un poco antes de seguir comiendo.

      Mierda. Estaba actuando como una loca. Trató de modular la voz para sonar normal cuando dijo:

      —No, me quedaré en casa. Pensé en pasar tiempo con Bright Beauty y llevar a uno de los otros a pasear.

      Beauty y ella habían fraternizado mucho en las últimas dos semanas. Cuando Isobel quería alejarse del ruido de la casa y los estridentes gritos de los chicos, se escapaba al granero y pasaba una o dos horas acicalando a Beauty y charlando con ella. Era una yegua de naturaleza amable y el estricto régimen de descanso y masajes parecía aliviarle el dolor a medida que se le curaban los ligamentos. Nunca podría volver a competir, pero no había razón para no poder tener una vida larga y saludable.

      Pasar tiempo con los caballos la hacía sentir tranquila y serena, como siempre lo había hecho. Los animales eran mucho más sencillos que las personas. Los mirabas a los ojos y no tenías que preguntarte en qué estaban pensando.

      «Mírame, Isobel. Tu clímax me pertenece».

      Tragó saliva mientras ponía un panecillo en la tostadora y levantaba la tapa de la bandeja de huevos revueltos. Se sirvió una cucharada pequeña.

      Sí, prefería a los animales que a la gente.

      —Entonces, la pelirroja del bar y tú parecían estar llevándose muy bien anoche —inquirió Liam. Isobel levantó la vista justo a tiempo para ver que a Jeremiah se le sonrosaba la cara.

      —Mencioné que estaba estudiando historia y ella dijo que amaba Game of Thrones. Así que nos pusimos a hablar.

      Liam se echó a reír.

      —Sabe que no es historia de verdad, ¿no?

      A Jeremiah se le enrojeció la nuca cuando se levantó a recoger su tostada.

      —George R. R. Martin dijo que se basó en la Guerra de las Rosas. Esa es historia de verdad. Hablamos un poco de eso.

      Liam hizo una mueca.

      —Por amor a Dios, no me digas que aburriste a la chica sensual con una lección de historia. Hombre, que estaba buscando bajarte los pantalones.

      Jeremiah lo miró fijamente.

      —Las mujeres no existen solo para eso.

      Liam agitó el tenedor en un gesto de «tal vez sí, tal vez no».

      —Discutible con esa mujer en particular. La camisa que llevaba apenas merecía el nombre. Era más como un bikini extravagante. Y te estaba montando la pierna como un perro en celo mientras tú la aburrías con esa oscura historia inglesa.

      El panecillo de Isobel estuvo listo. Lo tomó y esparció una fina capa de queso crema sobre él, luego se sentó a la mesa entre Nicholas y Jeremiah. Reece y Liam estaban al otro lado de la mesa.

      Jeremiah ya estaba enfurecido.

      —Me dio su número.

      Liam se rio.

      —Por supuesto que lo hizo. —Liam se reclinó en la silla con las manos detrás de la cabeza—. Las mujeres de este pueblo están necesitadas y nosotros somos penes frescos. —Luego hizo una mueca y miró a Isobel—. Sin ofender.

      Ella se rio y levantó las manos.

      —No te preocupes. Por favor, continúa con tu fascinante explicación. Siento que es mi deber como mujer escucharte.

      —Bueno, usemos a la pelirroja como ejemplo. Hay muy pocas opciones en un pueblo de este tamaño. Comienza a follar con chicos desde la secundaria. ¿Y tiene qué? ¿Veintidós, veintitrés años? Si fue a la universidad, puede que haya probado el buen sexo. Aun así, por alguna razón, terminó regresando a este lugar. O tal vez nunca fue a la universidad y ha estado aquí todo el tiempo. De cualquier manera, ese pene triste de la secundaria ya la debe tener cansada.

      Sonrió ampliamente y extendió los brazos.

      »Luego venimos nosotros al pueblo. Un montón de bastardos atractivos con nuestros penes nuevos y resplandecientes. Es como cuando llega la feria. Todos quieren montarse en las atracciones.

      —Y, a pesar de eso, te fuiste a casa solo. —Jeremiah se tocó la barbilla, fingiendo perplejidad—. Lo que es impactante con una lógica tan infalible como esa.

      Liam agitó la mano despectivamente.

      —No me estaba esforzando anoche. Solo salí para sentirme osificado.

      —¿Osiqué? —preguntó Reece.

      Liam miró alrededor de la mesa y, al ver la expresión insípida de todos, explicó.

      —Osificado. Ya saben, alumbrado, hecho mierda, achispado, amonado.

      —¿Amonado? —Isobel se echó a reír—. Por Dios, esa es mi nueva palabra favorita para emborracharse.

      Liam solo sonrió.

      —¿Ven? No se pueden resistir al acento. Si hubiera querido encontrarme un agujerito anoche, lo habría hecho sin mayor problema.

      —¿Encontrar «tu» agujerito? —Isobel se atragantó, doblándose.

      —Algunos estamos tratando de comer decentemente —refunfuñó Nicholas, fulminando a Liam con la mirada.

      —Oye, solo le estoy dando a mi público lo que quiere —contestó Liam.

      Nicholas se terminó su tostada y se levantó.

      —Pues, lo que deberías estar haciendo es comer. El juego de los Dodgers y los Yankees comienza a las cuatro.

      Liam puso los ojos en blanco.

      —¿Qué será de mí si me pierdo el primer cuarto de un montón de hombres gordos esperando a que les arrojen una pelota?

      Nicholas no parecía entretenido.

      —Son entradas. Y me gustaría verte decirle eso a Clayton Kershaw en la cara mientras te lanza una bola rápida de ciento cincuenta kilómetros por hora.

      —¿Y por qué haría eso… —Liam empujó su silla hacia atrás y se puso de pie, con una sonrisa falsa—, …si puedo pasar el día viviendo el glamoroso estilo de vida de palear mierda de caballo?

      —Ah, claro —dijo Reece después de que terminó de beber el resto de su jugo de naranja—. Es día de compost.

      —Una cosa en la que nunca pensé cuando soñaba con trabajar en una granja de caballos… —Liam negó con la cabeza, encogiéndose de hombros—, era la cantidad de mierda que eso implicaba.

      Isobel también arrugó la nariz. Había aprendido del último «día de compost» que a quien le tocaba trabajar con el compost terminaba oliendo a, pues, a mierda. ¿Y cómo no, si pasaban horas en el cobertizo de compostaje rastrillando las cosas que estaban en las primeras etapas para airearlas? La segunda parte era mejor: podían utilizar la moto a cuatro ruedas para llevar el compost terminado y esparcirlo sobre los campos como fertilizante.

      —Solo otra razón por la que me encanta tener el trabajo de niñero. —Sonrió Reece—. Que se diviertan. Voy a ir rápido a Colorado para abastecerme de mis… remedios herbales.

      Isobel negó con la cabeza en su dirección. Al parecer, a Xavier y Mel no les importaba que encendiera un porro de vez en cuando, siempre que lo hiciera fuera de la casa y después de que los niños estuvieran en cama.

      —Eso aún no es legal aquí, ¿verdad? —preguntó.

      —No. No lo es. —La voz de Jeremiah sonaba fría mientras miraba a su hermano—. Sabes que, si te detienen con esa mierda, podrías pasar hasta un año en la cárcel.

      —Relájate, hombre. Siempre estás tan estresado todo el tiempo. Cuando regrese, puedo hornear unas galletas que te relajarán hasta la médula —habló Reece suavemente—. La tiendita a la que voy está justo al otro lado de la frontera y tiene la mejor híbrida llamada Blue Dream y te cambiará la vida, hombre, ya verás…

      —Sí, te cambiará la vida —se mofó Jeremiah, aún molesto—. Cuando te arreste un policía estatal que busca a los idiotas como tú que obviamente cruzan la frontera para comprar esa mierda. —Jeremiah extendió la mano y tiró de un par de las rastas rubias de Reece—. ¿Acaso no puede ser más obvio que vas a comprar hierba? Al menos ponte una puta gorra.

      Reece se apartó bruscamente de su hermano e Isobel pudo verlo perder rápidamente su humor generalmente tranquilo, algo que solo su hermano parecía ser capaz de provocar en él.

      —¿Por qué no dejas de meterte en lo que no es asunto tuyo? Estoy harto de que siempre intentes controlarme la vida. Solo eres mayor que yo por tres minutos, imbécil.

      —Vamos, chicos. Calma. —Isobel se metió entre ellos y se volvió hacia Reece—. A todas estas, ¿dónde están Dean y Brent? ¿Por qué no están contigo hoy?

      Reece suavizó su expresión de inmediato.

      —Mel y el señor Kent llevaron a los niños a visitar a los padres de él en el este. Ya no podrá volar para el próximo mes.

      —Ah, claro —recordó Isobel—. Ella me contó. He estado tan ocupada que olvidé que era este fin de semana. —Pausó por un momento y luego continuó—: Bueno, que se diviertan con el compost. —Levantó el panecillo hacia los demás tipos que se levantaban de la mesa—. Iré a los establos en un rato.

      —Diría que nos veremos afuera —dijo Jeremiah—, pero estoy bastante seguro de que no querrás acercarte a menos de tres metros de nosotros sin un traje radiactivo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Varias horas después, Isobel se sentía genial. Había llevado a una de las yeguas más dulces del rancho, apropiadamente llamada Sugar, a un largo viaje al campo. Wyoming no era el tipo de lugar que normalmente habría pensado que era hermoso. No era demasiado verde o exuberante.

      En cambio, tenía más bien una belleza austera: amplios espacios abiertos, arbustos pequeños y colinas que se mezclaban entre sí, con montañas a lo lejos.

      Estar allí con solo la yegua como compañía hizo que la vida se sintiera más grande. No podía comprender el alcance del gran mundo exterior y no sentir que todos sus problemas eran… pues, pequeños. Dios, ¿por qué se permitió ponerse tan neurótica con todo?

      La comida.

      El sexo.

      Hunter.

      ¿Por qué? ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué se obsesionó?

      «Por otra parte, la locura podría estar en tu ADN».

      Cerró los ojos y exhaló. Exhalo toda la mierda tóxica. E inhaló la belleza del mundo que la rodeaba.

      Bajó una mano y acarició el cuello de Sugar, apretando los muslos para llevar al caballo hacia adelante. No era verdad. No dejaría que fuera verdad.

      Perspectiva. Eso era lo que necesitaba. Necesitaba cabalgar por aquí tan a menudo como pudiera para poder poner su mierda en perspectiva.

      El mundo era grande y hermoso.

      Tenía que dejar de tomarse todo su propio drama tan en serio, dar un paso atrás y oler las flores silvestres.

      Tal vez la forma de cambiar era dejar de esforzarse tanto. Simplemente dejar que el cambio ocurriera naturalmente sin analizarlo todo hasta la locura. Confiar en que todo estaría bien.

      Dejar de estar tan asustada todo el tiempo.

      Se rio.

      —Es más fácil decirlo que hacerlo, ¿eh, Sugar?

      Aun así, se sintió despreocupada mientras acariciaba nuevamente el cuello de Sugar, luego tiró suavemente de la rienda izquierda para girar a Sugar y darle la vuelta.

      Las nubes de lluvia habían comenzado a acumularse en el gran cielo y no quería quedar atrapada en el aguacero.

      El viaje de regreso fue igual de tranquilo. Cuando volvió a ver la granja de los Kent, se sintió centrada. Claro que podía tomarse la vida con calma.

      Hasta volver al trabajo el lunes.

      De acuerdo, a lo mejor necesitaría hacer otro viaje largo mañana para asegurarse de que estaba centrada, pero nunca se había sentido más segura de su capacidad para asumir el futuro.

      Una llovizna comenzó a caer justo cuando llegó al establo.

      Agarró el calzador y sacó la pierna derecha de Sugar, cayendo al suelo.

      —Qué buena chica. —Le frotó la cruz a Sugar y le dio una palmadita. Era un caballo muy dulce. Lo que la hizo querer ir a ver a su otro caballo favorito.

      Necesitaba cepillar a Sugar y darle un poco de agua, pero cuando pasaron por el compartimento de Bright Beauty, Isobel se puso de puntillas.

      —Hola, chiquilla hermosa… ¡Beauty! —gritó alarmada.

      Beauty estaba en el suelo, rodando de un lado a otro, con un capa de sudor cubriéndole el brillante pelaje y una espuma rosada en las fosas nasales.

      Tan rápido como pudo, Isobel ató las riendas de Sugar alrededor de la clavija del compartimento y luego abrió la puerta.

      —¡Beauty! —se arrodilló.

      Dios mío. Beauty se había visto bien tan solo unas horas antes, aunque, claro, Isobel apenas le había echado un vistazo para saludarla antes de su viaje. Maldición. Había estado tan involucrada en sus propias preocupaciones que no había estado prestando atención.

      Beauty trató de rodarse, pero no pudo llegar muy lejos en los confines del compartimento. Esos eran todos los signos clásicos de cólicos. Lo que podía matar a un caballo en cuestión de horas si no se trataba correctamente.

      Isobel se secó los ojos e intentó pensar. Primero, necesitaba que Beauty volviera a ponerse de pie. Luego tomarle los signos vitales. Vale. Ella podía hacerlo.

      Saltó y agarró el cabestro de Beauty de un gancho justo afuera del compartimento. Se lo deslizó por la cabeza, se lo abrochó y luego le colocó una correa al cabestro.

      —Vamos, niña. Arriba. —Tiró de la correa principal con todas sus fuerzas—. Levántate.

      Beauty jaló en oposición. Isobel clavó los talones y tiró con fuerza. Y, finalmente, después de un par de momentos tensos, Beauty se puso de pie. Sin embargo, inmediatamente tiró del agarre de Isobel, girando la cabeza hacia su costado y moviéndose de un lado a otro.

      Luego retrocedió, pateándose el estómago con las patas delanteras.

      —¡Tranquila, niña! —chilló Isobel, soltando más la correa y presionando la espalda contra la puerta del compartimento cuando Beauty volvió a bajar.

      Mierda. Tener la parte trasera de un caballo de casi seiscientos kilos justo enfrente no se sentía bien, pero Isobel sabía que mostrar lo asustada que estaba solo haría que Beauty se pusiera más tensa.

      —Calma, calma —Isobel trató de relajar al caballo. Tiró de la correa principal y se acercó al hocico de Beauty—. Calma. Así es, niña. Voy a averiguar qué te tiene mal y te haré sentir mejor, ¿de acuerdo, cariño?

      Tal vez fue solo su imaginación, pero pensó que Beauty se calmó un poco con su voz.

      —Así es, así es —la calmó Isobel.

      Salió corriendo para agarrar algunos equipos y luego se apresuró a regresar para poder tomarle los signos vitales a Beauty. Su temperatura estaba bien, pero su ritmo cardíaco era casi el doble de lo normal.

      No era bueno. No era para nada bueno.

      Isobel continuó con una evaluación interna. ¿Era solo gas? Ese sería el mejor de los casos. ¿O tenía un intestino retorcido que le causaba el bloqueo? Ese sería el peor de los casos porque necesitaría cirugía.

      Lo que descubrió en cambio fue la posibilidad intermedia. Tenía una impactación: una sección gruesa del intestino se le había endurecido, probablemente por forraje sin digerir, y este se le había acumulado en un espacio de quince centímetros.

      —Está bien —susurró Isobel—. Está bien, está bien, está bien.

      Retiró la mano y se quitó el guante, sacándolo junto con el termómetro del compartimento. Se apresuró hacia el lavadero, tirando el guante de plástico y frotando tanto el termómetro como sus manos.

      —Está bien —se susurró a sí misma—. Puedes hacerlo. Este será tu trabajo. —Pero de alguna manera parecía que había menos en juego con los animales de otras personas. Y Hunter siempre estaba allí si se equivocaba.

      Hizo una pausa a mitad de la fregada. Podría ir a llamarlo y obtener una segunda opinión.

      Pero no. Había sentido la impactación. Sabía qué hacer a continuación. Y ella lo había ayudado con aquel caso de cólicos el otro día.

      Sí, ese había sido un poco diferente. Sospechaban que se trataba de un intestino torcido, pero el propietario no había querido pagar la cirugía, lo cual era comprensible ya que podría costar más de lo que valía el caballo.

      Cuando Hunter llamó más tarde para hacerle seguimiento al caso, el dueño le dijo que el caballo no había llegado al amanecer.

      Isobel apretó los ojos con fuerza ante esa posibilidad. No. Eso no le pasaría a Beauty. Beauty ya había sobrevivido mucho: un dueño cruel que había exigido lo imposible de ella, superando sus límites incluso estando herida.

      Ahora Beauty finalmente tenía la vida que se merecía. Estaba viviendo su final feliz en esta granja de caballos con dueños que se preocupaban por ella y estaban felices de dejarla ser ella misma.

      ¿Y que todo eso estuviera en riesgo ahora, justo cuando apenas se le estaban curando las patas para poder disfrutar de su nuevo hogar?

      Era cruel. Estaba mal.

      Isobel no dejaría que eso sucediera. Apretó la mandíbula antes de ponerse a trabajar.

      Primero le dio a Beauty un analgésico oral. Luego comenzó a tratar de purgar su sistema con el aceite mineral.

      —Vamos, niña. Puedes hacerlo.

      Una hora después, Isobel seguía intentándolo. Estaba empapada con sudor y la mezcla de aceite mineral y agua que le caía encima.

      Beauty estaba un poco aletargada por el medicamento y no se sacudía con tanta violencia. Isobel se alegró de que Beauty no estuviera pasando por tanto dolor, pero tampoco estaba segura de si eso significaba que las tripas de la yegua seguían funcionando como era necesario para poder pasar la comida engominada.

      —Está bien —se susurró para sí misma, mirando alrededor del establo. Deseaba que uno de los chicos estuviera cerca para pedirles su opinión. Había salido corriendo a revisar el cobertizo de compost, pero todo lo que vio fue que faltaban los vehículos de cuatro ruedas.

      No pudo evitar sentir que lo estaba haciendo todo mal. Sí, estaba siguiendo el procedimiento al pie de la letra, pero a pesar de eso, ¿por qué Beauty no estaba pasando la comida?

      Isobel miró a Beauty. ¿Tal vez necesitaba otro paseo?

      Después de hora y media tratando de purgar su cuerpo, se había detenido y había llevado a Beauty a dar un corto paseo por el granero. Esperaba que eso pudiera aflojar las cosas. No podían salir ya que la lluvia había arreciado. De todas formas, no importaba mucho, porque incluso en los limitados confines del establo, Beauty estaba rígida y no tenía ganas de moverse mucho. Apenas habían recorrido dos tramos del establo antes de regresar al compartimento.

      Entonces Isobel volvió a insertar el tubo y comenzó de nuevo con el aceite mineral.

      Y ahora había pasado otra media hora y aún nada. No había deposiciones. Ni siquiera le salía un gas.

      —¿Qué tal otro descanso, cariño? Lo has estado haciendo muy bien. —Isobel le dio unas palmaditas a Beauty en el costado del cuello y le retiró el tubo del hocico. Beauty resopló y sacudió la cabeza cuando estuvo libre.

      —Lo sé —la reconfortó—. No debe ser cómodo. No te mereces nada de esto. Te sentirás mejor, te lo prometo.

      Pero incluso mientras lo decía, Isobel temía que fuera una mentira.

      «Fracasas en todo lo que haces. ¿Tienes idea de lo decepcionado que está tu padre de ti? De tal palo, tal astilla».

      Isobel cerró los ojos con fuerza para reprimir los recuerdos. ¿Por qué siempre eran las palabras horribles las que recordaba y no las buenas? Estaba segura de que su padre le había dicho cosas bonitas a lo largo de los años.

      ¿Verdad? No lo sabía. Temía que todo lo que él viera cuando la miraba era a su madre. Una historia que estaba destinada a repetirse. Apenas podía mirarla a la cara.

      —Ya vuelvo. —Isobel sentía la garganta rasposa al murmurar las palabras antes de salir del compartimento.

      No le haría ningún bien a Beauty si colapsaba justo en frente de ella.

      Suficiente. No podía hacerlo. No por su cuenta.

      Se dirigió a la casa, con las botas clavándoseles en el barro empapado con cada paso. Las llamadas de granjas llevaban a Hunter por todo este condado y los dos que lo rodeaban. Podría tomarle horas llegar dependiendo de las emergencias que ya tuviera en su agenda. Y eso era sin la lluvia y si es que estaba lo suficientemente cerca de la autopista para tener señal móvil.

      Mientras tanto, los cólicos podían empeorar en un segundo y ser mortales.

      Dios mío, debería haberlo llamado tan pronto como se dio cuenta de lo que le estaba sucediendo a Beauty. ¿Moriría Beauty porque había sido demasiado orgullosa como para pedir ayuda?

      Abrió la puerta trasera y corrió hacia el teléfono, ignorando el barro que estaba dejando por todo el piso. Sacó el teléfono de pared de la horquilla y marcó el número de Hunter segundos después. Se mordió el labio y caminó de un lado a otro en la cocina mientras esperaba que repicara.

      Repicó.

      Y repicó.

      —Maldita sea. —Se pasó una mano por el pelo.

      —¿Hola? —Surgió el sencillo saludo de Hunter del otro lado.

      —¡Hunter! ¿Eres tú? O sea, ¿de verdad eres tú y no tu contestador?

      Silencio por un segundo. Entonces escuchó—: ¿Isobel?

      —Oh, gracias al cielo, Hunter. Bright Beauty, una de las yeguas, tiene cólicos. Está muy mal. Tiene una impactación en el intestino delgado. Está muy mal, Hunter. He estado tratando de purgarla con aceite mineral por una hora y no se ha movido ni un milímetro. No sé qué hacer. Traté de caminar con ella también, pero nada…

      —Oye, oye, oye. Baja la velocidad. ¿Cuándo comenzó a presentar síntomas?

      —No lo sé. La acabo de encontrar en su compartimento cuando regresé de un paseo con otro caballo, no lo sé. —Buscó en el reloj de pared. Ya eran las tres y quince— .¿Quizás a las dos? La vi unas horas antes, pero no noté nada. Pero realmente no estaba prestando atención. Si hubiera…

      —¿Le diste un analgésico?

      —Banamina. Diez centímetros cúbicos por vía oral. Frecuencia cardíaca de sesenta y cinco. Estoy muy preocupada. —Respiraba rápido—. ¿Puedes venir?

      No lo dudó un segundo.

      —Estaré allí en cuarenta y cinco minutos.

      Isobel se dejó caer contra la pared mientras luchaba contra las lágrimas.

      —Gracias, Hunter. —Tragó saliva, con los dedos blancos alrededor del teléfono.

      —Sip. —Creyó que había colgado, pero luego volvió a escuchar su voz al otro lado de la línea—. La vamos a ayudar. Estará bien.

      Isobel asintió fervientemente, pero se dio cuenta de que Hunter no podía verla.

      —Vale. —Su voz era poco más que un susurro.

      —Vale —repitió.

      Pero aún no escuchaba el clic que significaba que había colgado.

      —¿Quieres que me quede en la línea hasta que llegue?

      A veces, cuando no era un completo imbécil, Isobel pensaba que Hunter Dawkins era algo perfecto.

      Se secó una lágrima naciente antes de que le cayera por la mejilla.

      —Debería ir con Beauty y no estoy segura de que el teléfono llegue tan lejos. —Era un teléfono fijo. Estaban tan lejos que no había señal móvil—. Gracias, Hunter. —Esperaba que él pudiera oír lo mucho que lo decía en serio.

      —No te preocupes. —Esta vez sí colgó.

      Durante un largo segundo, Isobel apretó el teléfono contra su pecho. Luego lo volvió a dejar en la horquilla y salió velozmente.
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      HUNTER


      


      Hunter había tenido un día de mierda.


      Isobel lo había dejado solo después del sexo. Otra vez.


      Al igual que Janine.


      Maldijo su suerte con las mujeres mientras asistía el parto del potro de los Juárez y luego pasó el resto de la mañana haciéndole exámenes al ganado de Ben Fenton en busca de tuberculosis. Acababa de regresar a la autopista en dirección norte cuando repicó su teléfono.


      Tenía el teléfono con Bluetooth y respondió sin mirar el número.


      Y entonces sonó la última voz que esperaba escuchar. Cuando oyó lo frenética y asustada que estaba Isobel, sintió un nudo en el estómago.


      Resultó que solo estaba triste por un caballo y ella no estaba en problemas, pero su instinto de protección inmediata ya se había activado. Debía realizar controles de embarazo en la granja de los Pimentel, pero esos podían esperar. Había comenzado a llover de todos modos y podía posponerlos simplemente por eso, o eso se dijo a sí mismo.


      Salió de la autopista y dio la vuelta en el siguiente paso elevado, yendo a diez por encima del límite de velocidad para poder llegar a ella lo antes posible.


      Sonaba muy compungida. El caballo era importante para ella, eso estaba claro. Para ella, este no era otro caso más.


      Pero, a decir verdad, incluso en los casos habituales, había visto cómo se conectaba con los animales. Tenía ese talento. Solo los veterinarios realmente buenos lo tenían. Amaban a los animales. Podía ser tanto un obstáculo como un rasgo positivo.


      En la universidad hablaban sobre desarrollar un desapego de los pacientes, probablemente como se suponía que debían hacer los médicos con los pacientes humanos. Eso siempre le había parecido mal a Hunter. Los animales adoloridos simplemente lo hacían sentir mal a un nivel básico. La gente podía mentirte y traicionarte, pero los animales no te engañaban, robaban ni manipulaban. Te podían lastimar, eso estaba más que seguro: nunca debías quitarle los ojos de encima a una vaca o posiblemente saldrías volando con una patada por ser impertinente. Pero los animales rara vez eran maliciosos, y si lo eran, era solo porque los humanos los habían hecho ser de esa manera. Como un par de perros de una red ilegal de peleas de perros que había atendido sin cobrar hace unos años.


      Solía enorgullecerse de que amaba a los animales como Isobel lo hacía. Pero ya no era así. Todo se había convertido en una rutina a partir del año anterior. Era algo mecánico, era un robot con traje de Hunter.


      Hasta que llegó ella. Solía decir que la forma en que alguien trataba a los animales podía decir todo lo que se necesitaba saber de esa persona. Entonces, ¿qué le decía la obvia empatía que Isobel sentía por todos sus pacientes sobre ella?


      La lluvia había comenzado a arreciar con tanta fuerza que sus limpiaparabrisas apenas podían seguirle el ritmo. Estuvo a punto de perder el desvío hacia la granja de los Kent.


      La canción de Florida Georgia Line en la radio fue interrumpida por tres pitidos largos.


      «Una advertencia de tormenta severa entró en vigencia para los condados de Natrona y Carbon hasta las nueve de la noche».


      —Ni que lo digas, genio. —Hunter sacó la llave del encendido y tomó el impermeable del piso del lado del pasajero.


      Estaba feliz de tener algo que lo distrajera de pensar en Isobel. Lo que le duró… tres punto dos segundos.


      Ella lo había dejado. Sin despedirse ni nada.


      «¿Qué esperabas después de maltratarla durante tantas semanas?».


      Apretó la mandíbula cuando se detuvo junto a los pocos vehículos estacionados frente a la casa de la granja. Saltó al cajón de la camioneta, tomó sus instrumentos y cerró la caja de herramientas.


      Estaba aquí para ayudar a un caballo enfermo. Eso era todo. Haría lo mismo por cualquier otro dueño de caballo que llamara tan aterrado. No era nada más que eso.


      Trotó por el costado de la casa. Conocía bien la granja. La había visitado por años. Los caballos que Xavier traía a menudo estaban en mal estado. Había atendido a caballos que estaban llenos de parásitos, partos difíciles, laceraciones y otras lesiones hasta casos de laminitis. Y varios casos de cólicos. No siempre terminaban bien.


      Cuando alcanzó a ver el establo también pudo ver a uno de los gemelos, no sabía si era Reece o el otro, parado justo en la puerta del establo. Desapareció tan pronto como vio a Hunter. Sin duda para anunciar su llegada.


      Isobel salió disparada como un rayo segundos después, ignorando la lluvia torrencial.


      Definitivamente era inapropiado notar lo bien que se veía con un par de vaqueros apretados y una camiseta húmeda de color granate que abrazaba cada una de sus deliciosas curvas.


      Sí. Completa y jodidamente inapropiado.


      La observó por más tiempo del necesario.


      Se las arregló para dirigir la atención a su rostro cuando se acercó a él. Particularmente cuando lo abrazó por el cuello.


      —Ay, gracias a Dios que llegaste. —El abrazo terminó casi tan rápido como comenzó. Lo soltó y trotó hacia los establos, haciendo un gesto con la mano para que lo siguiera.


      Todavía estaba procesando la sensación de esa cálida mujer envuelta a su alrededor, pero logró mover las piernas para seguirla.


      Cuatro hombres estaban parados alrededor del compartimento del caballo en cuestión.


      —Gracias por quedarse conmigo, chicos. Sé que el juego está por comenzar. Ya estoy bien.


      —No nos molesta quedarnos —expuso el mayor de los cuatro. Hunter creía que se llamaba Nicholas. Nunca antes había escuchado hablar al chico, a pesar de que venía cada par de meses.


      Isobel colocó una mano sobre el brazo de Nicholas, con mirada enternecida.


      —Está bien. No hay nada más que hacer excepto quedarse de pie. Pero realmente aprecio que me hayan ayudado a calmarme hasta que llegara el veterinario.


      —Tú eres la veterinaria —replicó el gemelo.


      Isobel solo negó con la cabeza. Hizo un gesto a Hunter para que se acercara al compartimento.


      —No seas ridículo, Jeremiah.


      Ajá, entonces era el gemelo maravilla número dos. Fulminó a Hunter con la mirada cuando le pasó por un lado. Aparentemente, el gemelo número uno les había contado lo que había visto detrás del bar. Lo que hizo que Hunter se molestara porque era problema de Isobel y no le gustaba la idea de que alguien hablara así de ella.


      Hunter le devolvió la misma mirada y abrió la puerta. En este momento era más importante atender a la paciente. Puso sus herramientas en el suelo y luego entró al compartimento.


      Por el aspecto de la yegua, se dio cuenta de inmediato que no estaba bien. Isobel apareció justo a su lado.


      —Acabo de verificarle el pulso y está en setenta —dijo en voz baja—. Está empeorando.


      Hunter sacó su estetoscopio y fue al lado del caballo, palpando suavemente el intestino y buscando actividad.


      Su interior estaba en silencio. Demasiado silencio. No era algo bueno. Un intestino sano debería gorgotear. El bloqueo estaba deteniendo las funciones normales.


      Sacó una manga de plástico y se la colocó para hacer un examen rectal. Encontró exactamente lo que Isobel le había descrito por teléfono.


      —¿Cuándo fue la última vez que trataste de caminar con ella? —Retiró la mano y se quitó la manga, encerrándola sobre sí misma para contener la suciedad.


      —Cuando te llamé.


      Hunter asintió.


      —Intentemos sacarla de nuevo.


      Isobel se mordió el labio inferior con preocupación.


      —Vamos, cariño, vamos a dar otro paseo. —Isobel trató de entregarle las riendas a Hunter, pero él solo negó con la cabeza.


      —Ella se sentirá más cómoda contigo.


      Isobel asintió mientras Hunter abría la puerta del compartimento. Los demás hombres se habían ido a la casa.


      La yegua dio varios pasos rígidos hacia adelante. Entonces comenzó a mover los ojos de forma salvaje, mostrando la parte blanca.


      —¡Suéltala! —Hunter agarró a Isobel y la puso detrás de él justo cuando el caballo se levantó y luego se arrojó al suelo, rodando y retorciéndose.


      —¡Tenemos que ayudarla! —gritó Isobel, pero Hunter la mantuvo firmemente detrás de él. La yegua rodaba de un lado a otro, claramente en extremo dolor.


      Pero donde Isobel solo veía a un querido animal adolorido, Hunter tenía la experiencia suficiente para ver a una criatura de instinto de casi seiscientos kilos lista para arremeter contra lo que se le acercara.


      —Tengo algo de Xilazina en mi kit de herramientas. Ve a buscarlo. —Lo había dejado detrás de ellos cerca de la puerta del compartimento. Haría lo que fuera para alejarla del caballo volátil.


      Ella estaba ansiosa por ayudar y él se relajó tan pronto sintió que se alejaba de su espalda. Solo entonces se aventuró hacia el caballo que se retorcía.


      Respiró de forma lenta y calmada. La única forma de lidiar con un caballo en pánico o adolorido era emitiendo un aura de calma. Y no podías mentirles. Los caballos eran los mejores detectores de mentiras.


      Aunque si un caballo estaba bajo suficiente dolor, no importaría que fueras el Dalai Lama, igual te atacarían.


      Después de dar tantas vueltas, la correa de la yegua se había enredado debajo de ella. Hunter se inclinó, asegurándose de acercarse ligeramente por la izquierda para que el caballo siempre pudiera mantenerlo a la vista. Acercarse sigilosamente a un caballo era una mala idea para todos los involucrados.


      La yegua se calmó un poco al verlo acercarse.


      —Así es —susurró—. Volvamos a ponerte de pie. Luego podemos darte más medicamentos y ver si podemos hacer que te sienta mejor.


      Extendió la mano hacia el arnés alrededor de su nariz. Esto funcionaría o lo mordería por hacerlo. No trabajabas con caballos durante todo el tiempo que él tenía haciéndolo sin sufrir algunas mordidas en el camino.


      Intentó no pensar en eso. En cambio, mantuvo una conversación lenta.


      —Así es, niña. Volvamos a ponerte de pie. Aquí vamos. Permíteme llegar hasta la cuerda que está debajo… —Rastreó el arnés hasta donde se enganchaba con la rienda principal y tiró suavemente—. Levántate. Vamos, cariño. Arriba. —Añadió más órdenes a su voz cuando tiró de la correa principal y se volteó para poner las patas en la tierra. Finalmente, volvió a ponerse de pie.


      Dejó escapar un gemido y luego resopló bruscamente por la nariz. Los caballos solo gruñían así cuando tenían un dolor intenso.


      Maldición. Pasó la mano por la correa para tener un control estricto de la yegua y luego la condujo de vuelta al compartimento.


      Respiró con un poco más de calma una vez que la tuvo confinada otra vez. Solo para encontrar a Isobel esperando ansiosamente, con una jeringa en la mano.


      ¿Va a estar bien?


      Podía notar por la tensión en su garganta que le temía a su respuesta. Ella era inteligente y acababa de presenciar lo mismo que él. Nada de eso daba buena espina.


      —Vamos a ponerle esta inyección y veremos cómo responde. —Extendió la mano y ella le colocó la jeringa en ella. Se quitó la gorra y volvió a entrar al compartimento. Isobel lo siguió. Intentó no pensar en que la tenía a sus espaldas. Sabía que ella esperaba que lograra un milagro. Deseaba poder hacerlo.


      ¿Por qué no podía ser solo un caso de cólico común y corriente?


      No podía cambiar las cosas que no podía controlar. ¿No había aprendido hasta ahora cuán inamovible era el universo cuando había decidido qué camino tomar? Señor, concédeme la serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, bla bla bla. ¿No era eso de lo que había tratado de grabarse el año pasado?


      Se le tensó la mandíbula y la relajó a la fuerza mientras aplicaba la inyección.


      —¿Ahora qué? —le preguntó Isobel.


      —Nos toca esperar y ver si responde al analgésico. Solo en casos severos, los caballos siguen mostrando dolor después de darles la Xilazina. Mientras tanto, echémosle un vistazo al color de las encías.


      —Dios mío, se me olvidó hacer eso. —Isobel retorció las manos.


      —Está bien. Lo vamos a hacer ahora.


      Hunter levantó los labios del caballo para examinar las encías y dejó salir un suspiro profundo. Mierda. Debían ser de color rosa salmón.


      Las de Beauty tenían un color vino tinto. Isobel volvió la cabeza hacia Hunter, con los ojos muy abiertos por el miedo.


      Si las encías del caballo se volvían completamente moradas, significaba que la impactación en el intestino estaba cortando tanto flujo de sangre que los intestinos dejaban de funcionar. En ese momento, la muerte del caballo probablemente era inminente en unos quince o treinta minutos.


      —Tenemos que llevarla a cirugía. —La cara de Isobel se tornó blanca al retroceder rápidamente, chocando con la puerta del compartimento. Apenas pareció notarlo. Se llevó las manos al pelo y se dio la vuelta—.Dios mío, el remolque. Tenemos que buscar el remolque para caballos. No está conectado a nada, pero si busco a los muchachos, ellos pueden ayudar y luego podremos…


      —Isobel. —Hunter la hizo salir del compartimento y luego le puso una mano en el brazo. Estaba muy afectada emocionalmente, pero tenían que ser realistas. Y estar seguros.


      —No estoy seguro de que sea la mejor idea. No tengo equipo para cirugía de animales grandes en mi clínica. Remito esos casos al gran hospital de animales en Casper cuando es necesario. Pero Casper está a una hora y media de distancia en un buen día. —Hizo un gesto por la puerta del establo abierta hacia donde todavía estaba lloviendo a cántaros—. Con la tormenta… —Negó con la cabeza—. No me gusta transportar un remolque para caballos en un clima como este.


      Isobel contorsionó sus facciones con ira y le retiró los brazos de encima.


      —Tenemos que intentarlo. Morirá si no hacemos nada. Yo pagaré por todo, no me importa cuánto cueste.


      —Eso no es lo que yo… —Él mismo lo pagaría si se tratara de eso.


      —Estás perdiendo el tiempo que Beauty no tiene discutiendo sobre esto. —Isobel se volvió y se alejó bajo la lluvia.


      Hunter levantó las manos. Qué mujer tan endemoniadamente terca.


      Corrió a través de la lluvia para alcanzarla, con las botas chapoteando sobre el profundo lodo con cada paso.
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      ISOBEL

      

      —¿Esta cosa no puede ir más rápido? —Isobel se inclinó para revisar el velocímetro—. ¿Setenta y dos kilómetros por hora? ¿En serio? —Volvió la mirada hacia la estrecha ventana trasera para ver el remolque que transportaban.

      «Por favor, que Beauty esté bien».

      Hunter no le dirigió la mirada, pero vio que tensó la mandíbula.

      —No te pases.

      Había estado malhumorado desde que se negó a quedarse en la granja mientras él se iba con Beauty en el remolque.

      Negó con la cabeza. ¿Qué demonios había estado pensando? Apenas había estado dispuesto a hacer la cirugía en primer lugar. Por supuesto que no iba a dejarlo ir solo con su caballo.

      Se mordió el labio. Vale, eso no era justo. Ella confiaba en las habilidades de Hunter cuando se trataba del ejercicio veterinario. Pero igual.

      Había tenido que amenazarlo con conducir detrás de él en su propio auto antes de que él cediera, con la mandíbula apretada. Habían perdido cuarenta y cinco minutos nada más en la granja mientras los muchachos sacaban el remolque, lo conectaban a la camioneta de Hunter y metían a la estresada Beauty en él.

      Sin embargo, si Isobel era honesta consigo misma, sabía que no estaba enojada con él. ¿Cómo no notó temprano que Beauty estaba enferma? Y luego no lo llamó ni bien cuando finalmente se dio cuenta de que había un problema. Y Dios, si le hubiera revisado las encías a Beauty de inmediato…

      Le comenzaron a arder los ojos y parpadeó rápidamente. No iba a llorar. Beauty iba a estar bien. Iba a tener la vida que se merecía. Una vida llena de largas tardes pastando en los campos bajo el amplio cielo azul de Wyoming.

      Isobel miró el implacable aguacero por el parabrisas. Los limpiaparabrisas de la camioneta estaban en la configuración más alta y la lluvia aún cubría el cristal. No había muchos autos en la pequeña autopista rural; incluso habían visto a una pareja salir de la carretera, como si fueran a esperar que la lluvia disminuyera antes de continuar.

      Si tan solo hoy fuera uno de esos días ideales de Wyoming. Por el amor de Dios, casi todos los días que había estado allí habían estado despejados. Y justo el día que Beauty se enfermó y necesitaban llegar a un lugar rápido…

      Tres pitidos bajos sonaron por la radio. Hunter giró la perilla hacia arriba; la había dejado en la estación de música country de siempre, pero el volumen había estado tan bajo que apenas se escuchaba la música. Sin embargo, la voz del locutor robótico se escuchó fuerte y clara.

      «El servicio meteorológico nacional emitió una advertencia de tornado para los condados de Natrona y Carbon desde las siete hasta las ocho y quince de la noche. Se detectó una tormenta eléctrica severa capaz de producir un tornado a dieciséis kilómetros al sur de Bessemer Bend a cinco minutos para las siete, moviéndose hacia el sureste a cincuenta y seis kilómetros por hora. El radar indicaba rotación».

      —Mierda —musitó Hunter, girando la perilla para que la radio sonara más fuerte.

      «Impacto: los escombros voladores serán peligrosos para las personas que queden atrapadas en el tornado sin refugio. Las casas rodantes sufrirán daños o quedarán destruidas. Se producirán daños en techos, ventanas y vehículos. Los daños de árboles…».

      —¿No es eso un poco dramático? —Isobel se burló—. Siempre dicen eso cada vez que hay una tormenta fuerte.

      —Silencio. —Hunter la hizo callar bruscamente, girando la perilla aún más.

      «Refúgiese ahora. Resguárdese en un sótano o habitación interior en el piso más bajo de un edificio resistente. Evite las ventanas. Si está al aire libre, en una casa rodante o en un vehículo, trasládese al refugio sustancial más cercano y protéjase de los escombros voladores.

      «Repetimos, se emitió una advertencia de tornado hasta las ocho y quince de la noche para los siguientes condados: Natron…».

      Hunter giró la perilla hacia abajo y se inclinó para mirar por el parabrisas delantero, encendió las luces intermitentes y disminuyó la velocidad.

      —Hunter —Isobel puso los ojos en blanco—. No hagas un alboroto por…

      —No me gusta cómo se ve el cielo.

      Hunter salió de la carretera e Isobel se giró para mirarlo boquiabierta.

      —¿Qué estás haciendo? Tenemos que llevar a Beauty al hospital. Cada minuto cuenta.

      —No a expensas de tu seguridad —ladró Hunter, con todo el cuerpo tenso mientras los ojos se enfocaban en el camino adelante—. ¿No escuchaste? Esa tormenta estará sobre nosotros en cualquier momento. Con condiciones de tornado.

      Isobel apretó los dientes.

      —Tienen que decir eso para protegerse el trasero. —¿Realmente iba a arriesgar la vida de Beauty por un estúpido y paranoico…?

      Hunter desaceleró la camioneta y la estacionó. En el medio de la nada. Justo allí, en el camino. Isobel miró a su alrededor. Estaban al lado de un gran lago. No, era una represa.

      La cual podía ver con bastante facilidad porque la lluvia finalmente había cesado.

      —Mira, ya ni siquiera está lloviendo. —Señaló el parabrisas con la mano—. ¿Podemos por favor volver a la carretera?

      Se volvió para mirar el remolque. Podía distinguir la punta de la cabeza de Beauty. Todavía estaba de pie. Gracias a Dios, todavía había tiempo para salvarla.

      —Sal del auto. —Hunter sonaba tenso.

      Isobel volvió la cabeza para mirarlo.

      —¿Qué…?

      —Isobel, sal del auto. ¡Ya!

      Él abrió la puerta y corrió por la parte delantera de la camioneta. ¿Qué demonios estaba…?

      Pero entonces lo vio.

      Santo…

      A la derecha, a lo lejos y frente a la represa, una nube con forma de embudo estaba tocando tierra.

      Al segundo siguiente, Hunter estaba tirando de la puerta del pasajero. Pero estaba trabada. Mierda. Mierda. Buscó el botón para destrabarla, sin quitar los ojos del tornado. Hunter le gritó y golpeó la puerta.

      Finalmente logró destrabarla y Hunter la sacó del asiento. Apenas pudo ponerse de pie, pero no tuvo tiempo de orientarse antes de que Hunter la arrastrara hacia adelante. Se tropezó detrás de él.

      Era un tornado. Un tornado real, verdadero y auténtico. Como los de las películas. Mierda. Mierda. Mierda. Mierda.

      Hunter la arrastró hacia un empinado terraplén de hierba cuando de repente lo recordó. Beauty. Ella apartó su mano de la de Hunter.

      —¡Beauty! —El viento había comenzado a azotarlos con tanta fuerza que tenía que gritar para que la escuchara—. Tenemos que buscar a Beauty.

      —No hay tiempo —le gritó—. ¡Y si vuelves a detenerte, te cargaré en brazos!

      Luego la agarró de la muñeca y la jaló para obligarla a seguirlo. La lluvia había comenzado de nuevo y no solo era la lluvia sino pequeñas piedras de granizo. Usó el brazo que Hunter no le sostenía para protegerse.

      Cuando volvió a mirar hacia el tornado, sintió que se le detuvo el corazón. Dios mío. Se dirigía directamente hacia ellos. Y se veía más grande ahora. En la base tenía una nube marrón oscura. Arrancaba y alzaba escombros a medida que avanzaba.

      Iban a morir.

      —¡Ten cuidado! —gritó Hunter cuando llegaron al empinado terraplén.

      Isobel trató de concentrarse. No, no iban a morir. Ella tenía a Hunter. Él creció aquí. Creía que sabía a dónde estaba tratando de llevarlos. En la parte inferior del terraplén estaba la base de la represa, donde había varios conductos de hormigón. El lugar más firme para protegerse, aunque todavía estaba abierto por un lado a la tormenta.

      Hunter la agarró por la cintura mientras bajaba de lado por la empinada área cubierta de hierba. Pero tenían prisa y la hierba estaba resbaladiza por la lluvia. Se le resbaló el pie una vez y él la atrapó, apretándola más fuerte contra él.

      Estaban casi a mitad de camino cuando…

      —¡Oh! —Isobel volvió a resbalar y no pudo poner los pies otra vez sobre tierra. Entonces, el mundo se le puso de cabeza: ¡Auch! Dios. ¡Ay! Rodó, se deslizó y luego rodó un poco más hasta que aterrizó en el hormigón al pie de la colina. El impactó le sacó todo el aire de los pulmones.

      Comenzó a jadear, sintiéndose aturdida y mirando a su alrededor. ¿Dónde estaba Hunter? ¿Estaba bien? El tornado. Por Dios, el tornado.

      —¡Isobel!

      Lo siguiente que supo fue que alguien levantaba su cuerpo. Que la acunaban contra un pecho cálido.

      —¡Isobel, háblame!

      Trató de decir su nombre, pero seguía sin aliento. El granizo le golpeaba las piernas con picotazos dolorosos, aunque Hunter protegía la mayor parte de su torso. No podía ver la tormenta, no podía ver nada más que su pecho. Su cuerpo se sacudía con cada paso, y con lo rápido que se movía, sabía que el peligro aún estaba cerca.

      Unos momentos después, Hunter la dejó en el suelo. Sintió el hormigón duro contra la espalda y debajo de ella. Habían llegado al conducto.

      Inhaló profundamente y finalmente logró respirar.

      —Hunter —jadeó. El viento era tan fuerte que dudaba que él pudiera oírla.

      Sin embargo, debió haber visto que movió los labios, porque vio el alivio en su rostro justo antes de que abrazarla. Aunque estaba tan empapado de lluvia como ella, todavía irradiaba calor. La hizo sentir segura. Pero ella sabía que era un consuelo momentáneo.

      —¿Tornado? —Logró preguntar, inhalando cada vez más aire. También se sentía menos desorientada y podía distinguir la enorme caja de hormigón creada por la estructura de la represa. Hubiera sido perfecto, excepto por el hecho de que el tornado se dirigía hacia ellos desde el lado expuesto.

      Hunter la empujó hacia la esquina e intentaba cubrirle el cuerpo con el suyo, pero ella movió el cuello para mirar por encima de su hombro. Volvió a quedarse sin el aire que apenas había logrado inhalar.

      —Dios mío —susurró, encogiéndose en la esquina, pero ni siquiera podía escuchar su propia voz por encima de la tormenta. Rugía como una locomotora que pasaba a toda velocidad. Estaba casi encima de ellos y había cobrado impulso de modo que, en lugar de un pequeño y delgado embudo, era un cono ancho que arrancaba pedazos de tierra a medida que avanzaba.

      —¡Hunter! —Lo abrazó por la cintura y trató de atraerlo con toda su fuerza hacia la esquina con ella.

      El rugido se hizo aún más fuerte y los escombros comenzaron a chocar contra el muro de hormigón de la represa. Isobel gritaba mientras los trozos de madera y ramas de árboles se estrellaban a su alrededor. Hunter encorvó su cuerpo sobre el de ella, ambos tan acurrucados en la esquina como les fuese posible.

      Iban a morir.

      Iban a morir.

      Y todo era su culpa.

      Si no hubiera obligado a Hunter a venir. Él sabía que era una mala idea. Ella no se había tomado la tormenta en serio, pero sus instintos estaban en lo correcto.

      Y ahora estaban aquí.

      Al pensar en todos los momentos miserables de su vida en los que había creído que no valía la pena continuar, maldita sea, solo quería regresar y golpearse.

      Porque quería vivir.

      Lo deseaba tanto.

      Había mucho por lo que vivir.

      «Por favor, Dios. Por favor. Quiero vivir».

      El viento aullaba. Los escombros continuaron chocando contra las paredes. Se amontonaban a su alrededor. Se sentía como si el mundo estuviera llegando a su fin.
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      Hunter cubrió a Isobel tanto como pudo con su cuerpo mientras la tormenta se acrecentaba. Tenía que protegerla. «Protégela. Protégela». Era todo lo que podía pensar.

      Sintió un dolor agudo en la espalda, pero solo lo notó periféricamente.

      Tenía que protegerla.

      Si alguien tenía que morir, que fuera él, ella no.

      Por todos los cielos, ella no.

      Pero entonces, de repente, el viento ululante se calmó. La basura y los escombros que habían estado volando continuamente hacia ellos se habían detenido. La lluvia castigadora se había convertido en una ligera llovizna.

      Hunter tenía los ojos cerrados con fuerza y mantuvo su cuerpo alrededor del de Isobel como una jaula inamovible. Fue solo cuando ella se movió debajo de él y le preguntó:

      —¿Hunter? Hunter, ¿terminó? —Y ahí se atrevió a mirar por encima del hombro.

      Y vio que el tornado había girado y se movía hacia el este. No solo eso, sino que el embudo se había estrechado otra vez. Estaba perdiendo impulso, al parecer.

      Isobel trató de salir de debajo de él, pero aún no estaba dispuesto a dejarla.

      —Quédate abajo.

      Ella dejó de luchar y se conformó con estirar el cuello para mirar al tornado que se alejaba con él. Mientras observaban en silencio durante el siguiente minuto o dos, se hizo cada vez más pequeño y luego se disipó por completo.

      Isobel se echó a reír. Tenía un tono histérico, pero no podía culparla. Joder, ¿qué tanto se les había acercado la maldita cosa antes de girar? Finalmente soltó a Isobel y se sentó en cuclillas, mirando a su alrededor.

      Los escombros, en su mayoría ramas de árboles y tierra agitada, llenaron la zanja hasta el conducto. Pero también había un neumático de automóvil roto y el cuadro retorcido de lo que podría haber sido una bicicleta un poco a su izquierda. Mierda. Si alguno de los dos los hubiera golpeado…

      Se estremeció. Mejor no pensar en cosas que no habían pasado.

      Isobel estaba de pie y extendió una mano para ayudarlo a levantarse. La tomó y se puso de pie, todo el tiempo revisándola de pies a cabeza en busca de daños. Pero aparte de estar cubierta de barro y algunos rasguños que probablemente se hizo al caer por la colina, se veía bien.

      Estaba bien. Estaba a salvo.

      Ella miró a su alrededor ante todo el daño, negando con la cabeza con asombro cuando abrió los ojos de repente.

      —Beauty. —Luego corrió como un disparo, trotando a través de las ramas retorcidas de los árboles (y, maldita sea, ¿eso era un tractor?) para trepar de nuevo por el terraplén.

      —Isobel —la llamó, pero ella no disminuyó la velocidad. Maldita mujer tonta. Si no tenía cuidado, se caería y se rompería el cuello con esa maldita colina. Se apresuró a seguirla, haciendo una mueca por la rigidez de su espalda. Parecía que tenía algunos cortes y contusiones de su parte.

      Ya estaba a medio camino de la colina cuando él llegó al fondo, trepando con las manos y los pies como si fuera un mono. Estuvo a punto de llamarla otra vez, pero se detuvo. No quería interrumpir su concentración. Y al siguiente minuto, llegó a la cima.

      Él se movió con mayor lentitud, pero cuando finalmente regresó a la carretera, fue para encontrar a una Isobel radiante. Inmediatamente notó por qué. Si bien había algunos escombros en el camino, no había tantos como en el conducto. Y la camioneta y el remolque estaban prácticamente intactos.

      —Beauty aún está bien. Vamos. —Isobel lo dirigió con la mano hacia la camioneta—. Si nos ponemos en marcha, aún podemos llegar a Casper a tiempo. —Corrió hacia el lado del pasajero y se subió.

      Esa mujer y su maldito caballo.

      Hunter dejó escapar un suspiro profundo. No estaba seguro de si era alivio, exasperación o qué. Todo lo que sabía era que esa mujer lo iba a matar.

      Caminó hacia el lado del conductor de la camioneta, haciendo una mueca mientras se subía al asiento.

      Giró la llave y la camioneta volvió a la vida sin problemas. Pero antes de ponerlo en marcha, Isobel de repente se lanzó sobre él y lo envolvió en un fuerte abrazo. Aún tenía la espalda sensible e hizo una mueca. Sin embargo, la sensación de la mujer cálida y viva fue suficiente para que no le importara. Él la rodeó con los brazos y absorbió su aroma.

      Quería decirle cien cosas en ese momento.

      Cosas como: «No vuelvas a asustarme así nunca más».

      Y: «Discúlpame por ser un imbécil las últimas semanas».

      Y: «Quitémonos esta ropa embarrada y celebremos que estamos vivos. Mientras estamos desnudos».

      Y: «Me aterra estar enamorándome de ti».

      Pero antes de que cualquiera de esas cosas tontas pudiera salir de su boca, Isobel rompió el abrazo y retrocedió.

      Y entonces gritó.

      Porque tenía los brazos cubiertos de sangre.

      Sangre de él.

      Oh.

      Mierda.

      Fue entonces cuando se desmayó.
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      ISOBEL

      

      Isobel se paseaba por el pasillo del hospital con las uñas hechas añicos. Comerse las uñas era un hábito obsesivo que odiaba, pero en comparación con los demás, podía vivir con él.

      Con lo que no podía vivir, sin embargo, era que Hunter no estuviera bien.

      El cuarto de espera de la sala de emergencias era ruidoso y caótico a su alrededor. Bebés llorando. Gente llorando. Las noticias en la pantalla grande en la esquina de la habitación. La advertencia de tornado finalmente había terminado, pero había tocado tierra cerca de un parque de casas rodantes. Toda la sala de emergencias estaba hablando al respecto y una gran cantidad de pacientes había ingresado con lesiones leves o graves.

      Todo era una maldita locura. Y la prisa y el caos significaban que nadie le estaba diciendo nada sobre Hunter.

      Pero estaría bien. Tenía que estar bien.

      Dios, cuando lo abrazó y se encontró los brazos cubiertos de sangre… Y luego los ojos se le voltearon y se dejó caer sobre ella…

      Se apoyó contra la pared, sintiéndose sin aliento de nuevo con solo recordarlo. Nunca se había sentido más aterrorizada en su vida. Ni siquiera cuando se tragó todas las píldoras de todas las botellas que encontró en la casa durante aquella horrible noche a los dieciséis años. Fue solo después de que terminó de tragarlas todas que se dio cuenta de que no quería morir, pero estaba aterrorizada de que fuera demasiado tarde y de que estuviera a solo minutos de la muerte.

      Pero no, ni siquiera ese trauma se comparaba con ver toda la sangre y estar segura de que Hunter acababa de morir en sus brazos. Había estado tan ocupada preocupándose por el maldito caballo que no lo había revisado para asegurarse de que estaba bien. ¿Qué le pasaba?

      Se apartó de la pared. Habían pasado horas. Estaba a punto de ir a la estación de enfermeras y preguntar de nuevo si había alguna noticia.

      Pero entonces las puertas dobles se abrieron.

      Y el mismo Hunter apareció, vestido con una camiseta azul de gran tamaño con una carita sonriente amarilla y gigante.

      Isobel quedó boquiabierta. Sí, solo se había desmayado por un corto tiempo en el auto, pero había estado muy mareado y fuera de sí cuando lo trajo. La enfermera que hizo el triaje le había echado un vistazo a la espalda de Hunter después de que Isobel lo ayudara a entrar y lo había enviado directamente a cirugía. Su camisa había sido destrozada y su espalda no estaba mucho mejor.

      Era tantísima sangre.

      Isobel sacudió las imágenes de su cabeza y corrió hacia Hunter, deslizando automáticamente el hombro debajo de su brazo para sostenerlo como lo había hecho de camino al hospital.

      —¿Qué estás haciendo? Deberías estar en una silla de ruedas. —Alzó la mirada—. De hecho, todavía deberías estar en cama. ¿Qué pasa?

      —Ay, estoy bien. —Hunter le pasó un brazo sobre el hombro con bastante facilidad, pero no apoyó casi tanto peso sobre ella como antes. Se dirigía a la salida. Estaba un poco rígido, pero caminaba con mucha más soltura de lo que Isobel hubiera esperado.

      Ella se movió con él, completamente confundida.

      —¡Pero tu espalda!

      —Solo necesitaba algunos puntos.

      —Algunos… —comenzó a decir, incrédula. Parecía que le habían cortado la espalda en pedacitos, especialmente esa profunda herida en la parte superior de los hombros, de haber sido tan solo unos centímetros a la izquierda, le habría golpeado la médula espinal. Se estremeció y extendió el brazo para agarrar la mano del brazo que él tenía a su alrededor.

      —¿Y la yegua? ¿La llevaste al hospital de animales?

      Ella giró la cabeza para mirarlo boquiabierto. ¿En serio le estaba preguntando por un caballo en este momento?

      —Pudiste haber muerto.

      Él la miró con una amplia sonrisa tonta.

      —Ay, ¿estabas preocupada por mí, Isobel? ¿Isobel? ¿Ma belle? —Luego echó la cabeza hacia atrás y comenzó a cantar una versión mala de aquella vieja canción de los Beatles, Michelle, ma belle, excepto que insertaba su nombre—. Isobel, ma belle… —entonces comenzó una especie de tatareo, obviamente porque no sabía la letra en francés antes de salir con el qui vont très bien ensemble al final de cada línea.

      —Ay, por Dios. —Isobel cargó más de su peso cuando tropezó un poco—. ¿Qué demonios te dieron?

      Hunter inmediatamente comenzó a sacudir la cabeza.

      —Oh, no tanto. —Se estaban acercando a la salida del hospital—. Les dije que me pusieran anestesia local donde me iban a poner los puntos y creo que eso fue todo lo que hicieron. Pero fueron muy buenos conmigo. Ni siquiera lo sentí. Creo que incluso me quedé dormido.

      Claaaaaaro. Isobel estaba bastante segura, gracias a lo que había visto de su espalda y a la forma en la que estaba actuando ahora, que había sido noqueado por la anestesia.

      Miró hacia atrás por encima del hombro.

      —¿Estás seguro de que estás bien para irte del hospital? ¿No se supone que deben llevarte a la salida o algo así?

      —Blablá —dijo Hunter descuidadamente y agitó una mano—. Puedo caminar bien.

      En ese momento trastabilló y casi le dio un cabezazo a la puerta de salida de vidrio.

      —¡Hunter! —Isobel logró atraparlo justo antes de que se estampara la cara con el vidrio.

      —Vaya. Gracias. —Comenzó a reír con un tono agudo que ella nunca había escuchado antes, como si le hubiera dado un ataque de risa.

      El gruñón Hunter Dawkins se estaba riendo.

      De acuerdo, el mundo se había vuelto oficialmente loco.

      Pero se había alejado de ella y estaba caminando hacia el estacionamiento oscuro y parecía tener un paso un poco más firme en los pies. Las maravillas nunca cesarían.

      Eran las once de la noche, pero el estacionamiento tenía suficientes farolas encendidas para que pudieran ver a dónde iban.

      Se apresuró para seguir el ritmo de sus zancadas de piernas largas cuando de repente se detuvo. Su impulso lo hizo seguir avanzando y tropezó un poco, recuperándose justo a tiempo antes de caerse.

      —Vaya —dijo de nuevo y sacudió la cabeza. Miró a su alrededor—. ¿Dónde está Rhonda?

      —¿Quién? —Dios, ¿y si recibió un golpe muy fuerte en la cabeza y tiene un traumatismo cerebral o algo así aparte de la espalda y…

      —Mi camioneta, Rhonda. —Él la miró como si hubiera dicho algo obvio y luego siguió buscando en el gran estacionamiento del hospital.

      Ahora era el turno de Isobel para reír. Después del estrés del día, era un alivio. Tuvo que agarrarse el estómago porque se echó a reír con mucha fuerza.

      —Tú… le pusiste a tu camioneta… —Se las arregló para decir entre jadeos—, ¿Rhonda?

      Hunter solo lucía levemente insultado.

      —Rhonda y yo tenemos mucha historia. Ciertamente ha sido la mejor relación que he tenido con una mujer. —Toda la diversión se le diluyó del rostro con esa última declaración. Se llevó una mano a la nuca, pero inmediatamente hizo una mueca por el movimiento y dejó caer el brazo. Debió haber tirado de las heridas en su espalda.

      Isobel se puso seria rápidamente.

      —Vamos. —Le tomó el antebrazo y lo llevó a la parte trasera del estacionamiento donde había estacionado la camioneta y el remolque—. Dejé a Beauty en el hospital de caballos después de que te recibieron —explicó Isobel, finalmente respondiendo a su pregunta anterior ahora que lo había guiado en la dirección correcta—. Nos estaban esperando porque llamaste con anticipación y como no podías realizar la cirugía tú mismo, una de las veterinarias de allí dijo que podía intervenir. —Todos los veterinarios habían estado de guardia debido a la tormenta y estaban contentos de ver a Beauty. La atendieron rápidamente para poder dejar la sala de operaciones libre para la lluvia de clientes que sin duda llegarían toda la tarde y la noche debido a la tormenta.

      »Llamaron hace un rato para informarme que removieron la porción problemática del intestino y que Beauty estaba muy bien. La dejarán en sus establos por la noche.

      Hunter estaba asintiendo atentamente a todo lo que ella decía.

      —¿Quieres pasar por allí y ver cómo está antes de volver a casa?

      De nuevo, Isobel se detuvo con la boca abierta.

      —No, no quiero… ¿Estás loco? —Luego soltó un suspiro y se recordó a sí misma que estaba muy medicado en ese momento—. No estás en condiciones de aguantar un viaje de dos horas en auto. —Isobel sacudió la cabeza y miró el camino oscuro—. Sin mencionar que no me gustaría hacer ese viaje por la noche con un remolque enganchado. —Y luego susurró—: Con mi suerte, atropellaría a un venado o un hidroavión y por fin lograré matarnos.

      »Vamos. —Lo tomó del brazo otra vez—. Vamos a quedarnos en un hotel.

      Él esbozó una sonrisa ante las palabras.

      —Intentas llevarme a la cama, señorita… señorita… —Arrugó la cara como si le costara pensar—. ¿Cuál es que es tu apellido?

      Isobel puso los ojos en blanco.

      —Qué encantador eres.

      Finalmente llegaron a la camioneta y Hunter fue hacia la puerta del conductor.

      —Oh, no, no, señor Risitas.

      Él se volvió y le dirigió una sonrisa espectacular que la dejó sin aliento por un segundo. Le molestaba lo guapo que era.

      —Ves, tampoco recuerdas mi apellido.

      Volteó los ojos aún más.

      —Señor Dawkins, ¿podría ser tan amable de mover el trasero a la puerta del pasajero porque no hay forma de que lo deje conducir en su condición?

      Le hizo una mueca como si estuviera de vuelta en el jardín de infantes.

      —¿Quién se murió y te puso a cargo?

      Se le desvaneció la sonrisa del rostro. Porque hoy, la respuesta casi había sido: él.

      —Date prisa. —Lo empujó para destrancar la camioneta y luego se montó. Él solo se quedó mirándola. O, más probablemente, le había estado mirando el trasero mientras se subía al auto. El hecho de que él estuviera vivo para comérsela con los ojos la hizo sonar un poco menos mandona cuando le dijo—: Ya. —Con voz suave de todos modos.

      Finalmente entendió la indirecta y se fue al lado del pasajero. Sin embargo, parecía tener algunas dificultades para abrir la puerta. Ella lo vio frunciendo el ceño confundido por la ventana. Por el amor de Dios, tal vez debería haberlo ayudado a subirse antes de meterse ella. Extendió el brazo y le abrió la puerta.

      —Oh. —Dio un paso tambaleante hacia atrás, alcanzando la puerta para estabilizarse en el último segundo. Sin embargo, Isobel casi sufrió un ataque al corazón en el momento en que titubeó.

      —Sube a la camioneta —le gritó. Por el amor de Dios, si sobrevivía al día de hoy, sería por un maldito milagro. Solo necesitaba llevar a Hunter a algún lugar donde hubiera una superficie plana sobre la que pudiera recostarse y no hacerse daño a sí mismo. Juraría que perdió años de vida conduciendo al hospital con él medio consciente y sangrando por todo el asiento del pasajero.

      Hizo una mueca al mirar los asientos. Eran de un material plástico algo lavable y la camioneta sin dudas había visto suficientes fluidos al ser la oficina veterinaria móvil de Hunter, pero igual. Ver las manchas de color rojo parduzco que habían quedado a lo largo de las costuras a pesar de la limpieza rápida que hizo con las toallas que guardaban en la parte posterior…

      Apartó los ojos de la tapicería y volvió al hombre que estaba sano y salvo frente a ella.

      Hunter tenía la mano frente a su rostro y la miraba como si contuviera todos los misterios del universo.

      —¿Te has dado cuenta de que tu mano es tan grande como tu cara? ¿Qué significa eso? —La miró maravillado.

      Bueno, estaba lo suficientemente sano.

      —Muy bien, vaquero espacial. El cinturón de seguridad.

      Cuando continuó mirándose la mano, con los ojos muy abiertos, ella misma le buscó el cinturón. Él se le acurrucó en la nuca.

      —Hueles bien. ¿Te lo he dicho antes?

      Ella tiró bruscamente del cinturón sobre su pecho y se echó para atrás, sintiendo las mejillas sonrojadas.

      —Siempre lo he pensado. ¿Es vainilla? No… —Arqueó las cejas, pensativo—. Tiene un olor a frutas. Fruta de vainilla. —Asintió y luego la miró como si estuviera esperando que ella confirmara su teoría.

      —Eh… —Estaba bastante segura de que olía horrible en ese momento. Solo se había vislumbrado a sí misma cuando había corrido al baño del hospital, lo suficiente como para ver que tenía la ropa llena de barro y el cabello despeinado. Sin embargo, por una vez, se negó a permitir que la vanidad se apoderara de ella y huyó del espejo antes de que cualquier inseguridad la abrumara. La vida de Hunter estaba en peligro y se había negado a obsesionarse con tonterías.

      Pero Hunter, para todos los efectos, estaba bien ahora. Y la estaba mirando con ojos demasiado intensos para su gusto.

      Entonces puso la camioneta en marcha y salió del estacionamiento del hospital.

      Tan pronto como la camioneta se movió, Hunter gruñó y empujó el torso hacia adelante.

      Oh. Ay. No se había dado cuenta, pero él había estado sosteniendo el cuerpo lejos del respaldo del asiento desde que había subido a la camioneta. Hasta que ella la encendió y el impulso le empujó la espalda adolorida al asiento otra vez.

      Se le hizo un nudo en el estómago cuando pensó en el dolor que debía sentir si todavía lo sentía con todos los medicamentos con los que lo habían drogado.

      Hablando de eso…

      —Hunter, ¿te dieron una prescripción para que tomes algo? ¿Para comprar más analgésicos?

      Hunter hizo un ruido despectivo.

      —Estaré bien. Los hombres Dawkins somos como el acero.

      —Hunter. —Lo regañó con voz de advertencia.

      —Estoy bien.

      Isobel aceleró el motor para que la camioneta avanzara bruscamente.

      El gruñido adolorido de Hunter cuando la espalda le chocó con el asiento nuevamente le dijo todo lo que necesitaba saber.

      —Dame. —Extendió la mano.

      —Bien, bien. —Sonaba como un niño castigado mientras se sacaba un trozo de papel del bolsillo.

      Isobel le dio la vuelta: Vicodin por un mes. Maldición, no estaban bromeando. Había visto un Walgreens en el camino de regreso del Hospital de Animales.

      Se detuvo justo antes de girar a la carretera para encender el GPS y hacer clic en «ir» para el hotel que había buscado anteriormente. Casper era un área metropolitana más grande, si podías llamar a una ciudad pequeña como esta «metropolitana». Pero tenía un Walmart y, lo que era más importante, un hospital, por lo que estaba feliz de contarla como una.

      Aparentemente, ese era el hospital principal de todo el centro este de Wyoming. O eso es lo que la auxiliar de enfermería le había informado una y otra vez cuando repetidamente pedía noticias de Hunter. Le decía cosas como: «Somos el único hospital para todo el este de Wyoming. Nos ocupamos de una cantidad increíble de tráfico. Todo el mundo quiere saber información de su ser querido y le aseguro que los médicos se están moviendo lo más rápido posible mientras se aseguran de que cada paciente reciba la mejor atención posible. Será la primera en saber en cuanto haya algo que saber». La mujer hablaba como si estuviera leyendo un guion. «Ahora, ¿ya ha completado los formularios de información del seguro de su ser querido?».

      Eh, Hunter no era su ser querido y no, no había llenado la maldita información del seguro porque no sabía nada de eso. Había dicho que era su prometido para que al menos le informaran sobre su condición. Excepto que nadie había venido a decirle nada antes de que Hunter saliera caminando.

      Se detuvo para comprar la prescripción y luego se dirigieron al hotel.

      Donde solo había una habitación disponible, una individual con una cama king size. Tuvieron suerte de siquiera conseguir eso. El resto del hotel estaba lleno de personas desplazadas por la tormenta.

      A Isobel no le importaba. Estaba contenta de llevar a Hunter a la habitación. Lo ayudó a bajar de la camioneta y lo sostuvo por debajo del brazo.

      Juntos, llegaron a la habitación al final del pasillo del hotel. Estaban en la planta baja, gracias a Dios. Hubiera odiado intentar subir a Hunter por las escaleras.

      Buscó la llave en su cartera.

      Mientras tanto, Hunter se inclinó por detrás de ella y la aprisionó contra la puerta.

      Sintió un suave tirón en el cuero cabelludo y volteó para ver a Hunter frotando el cabello de su descuidada cola de caballo entre sus dedos, con las comisuras de los labios hacia abajo.

      —Nunca te dejas el pelo suelto. Mi esposa tampoco lo hacía. Sabía que me gustaba mucho, pero me dijo que era sexista. —Soltó un suspiro triste—. Tal vez sí lo sea. —Tenía ojos apenados cuando la miró—. Igual me gusta tu pelo suelto.

      Su exesposa. Nunca hablaba de ella.

      Isobel sabía que no debía husmear. Si no hablaba de su ex, probablemente tenía sus razones. Y probablemente solo estaba hablando de ella ahora por los medicamentos.

      Pero el pequeño demonio en el hombro de Isobel ganó.

      —¿Cómo era ella? —preguntó cuando finalmente abrió la puerta.

      Hunter dejó escapar un suspiro tan largo que expulsó todo el aire del pecho. Hizo una mueca ante el movimiento e Isobel lo copió. ¿Era demasiado pronto para que tomara un Vicodin? ¿Qué era lo que le habían dado en el hospital?

      —Olvídalo. Vamos a llevarte dentro. —Lo ayudó a entrar y a caminar a la cama. Retiró el edredón y él se tumbó boca abajo, con las botas todavía puestas.

      Comenzó a quitarle las botas cuando la risa triste de Hunter la detuvo.

      —Janie era hermosa. Pero fuerte. Como Nueva York. Creo que por eso me gustaba. No era como las chicas de aquí. —Cerró los ojos y ella se preguntó si se quedaría dormido.

      Era ridículo, lo sabía. Pero igual le dolía de una manera estúpida e innombrable escucharlo hablar de otra mujer. Sabiendo que la había amado lo suficiente como para casarse con ella. ¿Y qué pasaba ahora? ¿Todavía la amaba?

      —Una vez fui de visita, ¿sabías? —Movió la cabeza a un lado y la mejilla le cayó sobre una de las manos—. A Nueva York. —Isobel negó con la cabeza, pero Hunter ya había continuado–. Y pensé, oh, ya lo entiendo. Nunca tuvimos futuro.

      Lucía tan triste y volvió a sacudir la cabeza, cerrando los ojos.

      —Las mujeres de Nueva York…

      Al segundo siguiente, se movió en la cama y dejó escapar un corto gruñido de dolor.

      —No te duermas todavía —dijo Isobel, con la garganta seca—. Déjame darte un medicamento.

      Le temblaban las manos mientras sacaba un vaso de agua del fregadero y una píldora de la botella.

      —Ten. —Se las arregló para decir con voz mayormente firme—. Tómate esto.

      Él se levantó y tomó la píldora con los ojos a media asta. Una vez que terminó de tragar toda el agua del vaso, se lo devolvió y luego se derrumbó sobre la cama, abrazando la almohada.

      «Las mujeres de Nueva York».

      ¿Era porque ella era de Nueva York? Había cambiado completamente después de que se habían acostado juntos solo después de enterarse de que en realidad era de Nueva York y no de Nuevo Hampshire.

      Él creyó que ella era igual que su esposa. «Mujeres de Nueva York».

      —Ven a dormir, bebé —murmuró Hunter, con la cara medio enterrada en la almohada.

      Isobel se apartó de la cama.

      ¿Acababa de…?

      Hace segundos estaba hablando de su esposa. ¿Estaba tan fuera de sí que creía que Isobel era Janie? ¿Su esposa?

      Oh Dios. Eso la hizo sentir enferma.

      Pero ahora casi todo tenía sentido. Por qué se había sentido tan instantáneamente atraído por ella. Acababa de decir que su esposa no era como las chicas del pueblo. Entonces, cuando apareció una nueva mujer con la sofisticación de la ciudad en ella que le recordaba a su esposa, incluso si no podía precisar exactamente por qué…

      Se le revolvió el estómago. Se puso de pie de un salto y fue directo a la puerta principal.

      Pero se detuvo tan pronto como su mano tocó el pomo de la puerta. Miró por encima del hombro.

      Maldición. No podía dejarlo solo por ahora. Sin importar cuánto quisiera huir para intentar aclarar la cabeza.

      Porque huir siempre era la respuesta, ¿verdad?

      Cerró los ojos con fuerza y apoyó la frente contra la puerta. Mierda. ¿Realmente era esa su opción cuando las cosas se ponían difíciles?

      Después de todo lo que pasó ese año infernal cuando tenía dieciséis años, huyó a los establos de Rick y Northingham.

      Luego había huido a la universidad.

      Luego acá.

      Pero, maldita sea, ¿qué había logrado con pronunciarse e intentar controlar su futuro? Enfrentarse a sus problemas no había funcionado muy bien en Nueva York. Y cada vez que intentaba afirmarse y hacerse cargo de su vida aquí, solo causaba más problemas. Dios, casi había matado a Hunter por su estupidez al insistir en que salieran a pesar de la tormenta.

      Estaba bastante segura de que el hecho que le cayera un tornado casi literalmente encima era la forma en la que el karma le hacía pagar.

      Se golpeó la frente una vez con la puerta antes de darse la vuelta e ir a sentarse en la única silla de la habitación, la de madera que estaba metida en un pequeño escritorio al lado del televisor. Sacó la silla y la miró con expresión sombría.

      Estaba exhausta. Necesitaba descansar si iba a conducir a casa mañana con el remolque. No había forma de que pudiera tomar una siesta sentada en la silla incómoda. Miró por encima del hombro.

      ¿Tal vez podría dormir en el suelo? Pero entonces arrugó la nariz. Dios, estaba tan cansada. Dirigió los ojos hacia la cama. Hunter estaba extendido, pero principalmente en el lado izquierdo. Con los medicamentos que tenía en el cuerpo, dormiría como un muerto toda la noche.

      Debería tomar una ducha. Se había limpiado un poco en el hospital, pero antes de meterse en la cama debería…

      Dejó caer los hombros; el estrés y el cansancio del día finalmente se asentaron con todas sus fuerzas. Bah, a la mierda. Igual cambiarían las sábanas sin importar si las ensuciaba o no.

      Apagó la lámpara y se quitó los vaqueros. Después de un segundo de vacilación, también se quitó la camisa sucia.

      Se despertaría mucho antes que Hunter y saldría de la cama sin que él supiera que estaba allí. Se metió a la cama, cubrió a ambos con las sábanas y se durmió en unos minutos.
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        * * *

      

      Dios mío, sí. Justo ahí.

      Si tan solo…

      Pero entonces Hunter comenzó a dibujarle círculos en el clítoris.

      Isobel gimió antes de recordar que tenían que estar callados. Hunter la había llevado al baño de mujeres de Bubba's y la había metido en el último puesto, pero no era como si hubiera una cerradura en la puerta.

      Hunter inmediatamente le llevó la mano a la boca, frotándose la erección con el trasero de ella mientras la presionaba contra la pared.

      —Calla… —La voz era un susurro áspero en su oído—. Esos ruidos sensuales que haces son solo para mí. Nadie más puede escucharlos.

      Con la otra mano, le subió la falda hasta la cintura y le bajó las bragas hasta la mitad de las piernas.

      Y se alegró de que le tapara la boca con la mano porque no pudo evitar gimotear y presionar el culo contra él. No lo había escuchado deshacerse la hebilla, pero ya tenía el pene afuera. Se lo frotó de arriba abajo entre las nalgas mientras le chupaba la nuca.

      Joder, la estaba volviendo loca. Con cada caricia, la presión perfecta de los dedos en su clítoris, sentirlo duro contra su trasero…

      Pero necesitaba más. Más.

      —Más —le gruñó—. Hunter, más.

      Se giró para poder verlo de frente y le echó los brazos al cuello.

      —Auch. —Se encogió de dolor y se apartó de ella.

      Espera. ¿Qué?

      Dios mío. Su espalda. ¿Cómo se le había olvidado? Su espalda. La tormenta. El hospital.

      No era real. Era un…

      Isobel se despertó sobresaltada.

      Despierta en la cama de un hotel.

      Con un Hunter muy real.

      Que realmente le tenía las manos en la entrepierna.

      —¡Hunter!

      —Voy a hacerte sentir tan bien… —Hunter estaba de lado, apoyado sobre un codo mientras le besaba la mandíbula y tenía la otra mano en su sexo.

      Debería haberlo alejado. Sin importar cuán bien la estuviera haciendo sentir, estaba medicado y podría no estar completamente consciente en ese momento. Además, su espalda…

      Pero en los brumosos segundos entre estar dormida y despierta, no estaba procesando la información lo suficientemente rápido.

      Y fue entonces cuando le metió un dedo dentro de ella.

      Casi acabó en ese mismo instante.

      Había estado tan excitada por el sueño. Y era Hunter. Que estaba vivo. Cuando tan fácilmente podría haber muerto hoy.

      Ese único pensamiento hizo que le sujetara el rostro y lo besara con fuerza. Su lengua se enredó inmediatamente con la de ella. La besó con tanta ferocidad y tanta urgencia. Como si la necesitara para respirar. Como si no pudiera vivir sin ella.

      Un segundo dedo se unió al primero dentro de ella y se meneó contra él. Cabalgándole los dedos.

      —Maldición, estoy tan, tan duro. Siente lo duro que soy. —Le agarró la mano y se la puso en el pene. Y sí, estaba muy, pero muy duro.

      —Así es —siseó—. Maldición, bebé. Agárrame más fuerte. Frótalo.

      Así lo hizo y él hizo un torturado sonido de placer. Luego llevó las manos otra vez a su entrada.

      —Tan endemoniadamente caliente y húmedo. Este coño, maldición. —Sus dedos no tenían la misma pericia de la última vez que la tocó allí, pero nunca dejó de moverlos. Exploraba sus labios mayores y luego los introducía para presionarlos contra cada pared como si estuviera esperando su respuesta de placer para descubrir qué le gustaba más.

      Y, santo Dios, le gustaba todo. Cuando arqueó la espalda de placer, él maldijo.

      —Tengo que comerme este coño. Súbete más. Tienes que darme ese coño caliente.

      —Hunter, tu espalda —trató de protestar mientras él le besaba el pecho y se aferraba a su pezón—. No quiero lastimarte…

      Le mordió el pezón.

      —¡Ay! —Se movió hacia atrás solo para verlo sonriéndole en la tenue luz proporcionada por el baño.

      —Entonces déjame comerme el coño que me pertenece.

      Trató de inclinarse para bajar la cabeza por su estómago, pero se le tensó el rostro de dolor.

      El maldito lunático iba a lastimarse la espalda porque estaba demasiado caliente para hacerle caso al sentido común.

      —Está bien, está bien —respondió, empujándolo hacia atrás y subiéndose más en la cama. Tenía que soltar su glorioso miembro, lo cual era una pena. Pero tan pronto como le acercó las caderas a Hunter, él le abrió las piernas y se acomodó entre ellas, enterrando el rostro en su sexo.

      La devoró sin reservas, haciendo todo tipo de ruidos de succión mientras la chupaba y luego la soltó con un fuerte chasquido. Pero no fue hasta que se concentró en su clítoris, lamiendo repetidamente su pequeño botón con esa larga y talentosa lengua suya, que el mundo desapareció.

      Dios mío… Era tan… No podía…

      —Hunter —gimió, apretando los muslos alrededor de su cabeza.

      Continuó succionándola durante todo el orgasmo estremecedor.

      Se desplomó sobre la cama y, durante varios segundos, Hunter continuó chupándole suavemente el clítoris. Luego le dio besos más suaves en toda la pelvis. Hasta el estómago.

      Fue tan exquisito, tan hermoso. Él era tan… Todavía no tenía palabras. Todo lo que sabía era que quería hacerlo sentir bien a cambio. Mejor que bien.

      Se deslizó por la cama con las piernas abiertas, lista para dejarlo entrar en su cuerpo. Pero cuando Hunter se levantó para colocarse sobre ella, volvió a gruñir de dolor. Se le flexionó la mandíbula, pero siguió moviéndose de todos modos.

      —Hunter, para. —Se salió de la cama y él inmediatamente la alcanzó. Pero ella negó con la cabeza—. No quiero lastimarte. ¿Te duele cuando te pones de pie?

      —Oh. —Hunter parpadeó y luego frunció el ceño—. No lo sé.

      —Inténtalo. —La tenue iluminación hizo que Isobel se sintiera valiente. O tal vez era Hunter quien la hacía valiente. Acababa de darle un beso en el estómago y ella no se había detenido a pensar si él lo encontraría muy blando o gordo.

      Y todo lo que podía pensar ahora era en volverlo completamente loco. Siempre era así con él. Se enderezó mientras llevaba las manos hacia atrás y se desabrochaba el sujetador. Liberó sus senos y las fosas nasales de Hunter se dilataron.

      Se apoyó en la pared mientras se ponía de pie.

      —Así es. Sostente con la pared —instruyó ella, agarrando una almohada para luego arrodillarse frente a él.

      Su pene se movió hacia su boca.

      —Cariño, no tienes que…

      Ella agarró la base y luego chupó la cabeza de su miembro. Ahuecó las mejillas mientras aplicaba succión y luego se retiró con un fuerte chasquido.

      —Madre mía. —Le temblaban las piernas y ella se echó hacia atrás.

      —¿No te molesta estar de pie?

      —No. Es genial. Todo está bien por aquí. Puedes proseguir… —dijo a toda prisa antes de detenerse—. Pero solo si… solo si tú quieres. Tampoco tienes que...

      Ella lo calló llevando su pene a su boca otra vez.

      —Maldiciónnnnnn —dijo entre dientes, apoyado contra la pared y mirándola desde arriba—. Joder, eres hermosa. Tan jodidamente hermosa. Me encanta tu cuerpo. Me pones tan duro.

      ¿Le encantaba su cuerpo? Ciertamente no mentía con lo de que lo ponía duro. Estaba como un palo en su boca. Ahuecó las mejillas para darle a su miembro la mejor succión que podía cada vez que la punta pasaba más allá de sus labios. Estaba más decidida que nunca a volverlo completamente loco. Le toqueteó la abertura con la punta de la lengua mientras se volvía a retirar lentamente. Una amiga le había contado un truco una vez de tratar de deletrear el alfabeto con la lengua como una forma de volver locos a los chicos.

      Había llegado a la Z dos veces antes de que Hunter gimiera y se saliera de su boca. Se le retorció la cara, tenso, mientras la miraba. Se llevó la mano a el pene y comenzó a frotarse bruscamente de arriba abajo.

      —Bebé, no sé si puedo acabar. Estoy demasiado duro. Joder, estoy tan duro. —Cerró los ojos brevemente mientras movía la mano por su miembro un poco más bruscamente, pero luego los abrió de nuevo para mirarla—. Pero esas pastillas o lo que sea que me dieron en el hospital…

      Siguió frotándose el pene, retorciéndolo bruscamente cuando llegaba a la cabeza.

      Isobel ya estaba un poco cansada. No sabía cuánto tiempo había estado haciendo eso, pero si no hubiera tenido la almohada, sabía que le dolerían las rodillas.

      —¿Pero se siente bien? —preguntó.

      —Joder, sí —contestó, apretándose el pene aún más fuerte—. Necesito acabar ya.

      Lo que hizo que el sexo de Isobel se contrajera. Dios, era sensual incluso cuando no trataba de serlo. Se mordió el labio. Luego respiró hondo.

      —Quiero probar algo.

      Extendió la mano y alejó la de él, agarrándole el pene tan fuerte como pudo antes de hacerse cargo y repetir los movimientos que él acababa de hacer.

      Se dejó caer contra la pared, frunciendo las cejas y abriendo la boca de placer mientras ella lo masturbaba.

      —Lo que sea. —Apenas fue más que un susurro.

      —¿Confías en mí? —Alzó la mirada hacia él, haciendo el contacto visual que tanto le gustaba.

      —Lo que sea —repitió, sus ojos ardientes en los de ella—. Siempre.

      Ella le sonrió tímidamente y le dirigió el pene hacia su boca. Y luego comenzó a meterse los dedos. Gimió alrededor de su pene. Dios, nunca antes en la vida había pensado que el sexo oral eran sensual, pero ya estaba al límite de nuevo.

      Era solo lo bien que respondía Hunter. Sus muslos se flexionaban cada vez que ella lo absorbía. Respiraba con mucha fuerza. Una mano se cernía cerca de su cabeza, pero era como si temiera que, si la tocaba, ella desaparecería. Era dulce y endemoniadamente erótico al mismo tiempo.

      Lo que la hizo querer hacerle cosas muy malas a este hombre.

      Después de lubricarse el dedo índice con su excitación, chupó el miembro de Hunter tan profundamente que la punta le tocó la garganta. Luego le toqueteó el culo con el dedo que acababa de tener dentro de ella.

      Él se sacudió en su boca como si lo hubiera electrocutado. Se salió de su boca por completo y ella levantó la cabeza para mirarlo. Clavó su mirada en ella. Se le movía el pecho erráticamente de arriba abajo.

      —¿Confías en mí? —repitió.

      Podía ver la vacilación en su rostro, pero, aun así, asintió con un solo movimiento de la cabeza.

      —Siempre.

      —Entonces relájate. —Metió y sacó la cabeza de su miembro varias veces en rápida sucesión hasta que lo hizo gemir de placer otra vez. Solo entonces fue que el dedo índice prosiguió con sus exploraciones.

      Él se tensó al principio. Pero entonces, como si se hubiera ordenado a sí mismo hacerlo, relajó el culo. Cuando empujó el agujero con el dedo, este entró sin problemas.

      Gimió alrededor de su pene con placer. Nunca había hecho esto antes. Solo había leído sobre eso: el punto G masculino. Lo había leído en una novela romántica y luego había investigado un montón para descubrir cómo hacerlo. Jason nunca la había dejado probarlo con él. En sus palabras: «Todo lo que tiene que ver con el culo es de gais».

      Pero Hunter confiaba en ella. Y tenía la intención de recompensarlo. Introdujo el dedo varios centímetros por su canal, palpando a lo largo de la pared hacia el frente de su cuerpo. Y… ¡lotería! Había un pequeño bulto del tamaño de una nuez. Ella comenzó a frotarlo suavemente y presionarlo.

      —Oh, joder. —Un escalofrío le recorrió las piernas a Hunter y comenzó a empujar las caderas hacia adelante, haciendo que su pene llegara hasta el fondo de su garganta. Y era endemoniadamente incitante. Quería que perdiera el control. Quería que se volviera loco.

      Ella continuó masajeando la pequeña glándula mientras le chupaba el pene con fuerza.

      Soltó un grito angustiado y salvaje mientras metía y sacaba su miembro de su boca. Le agarró la parte posterior de la cabeza y rugió cuando acabó.

      Y acabó.

      Y acabó.

      Ella hizo todo lo posible para tragar su semen, pero no pudo seguirle el ritmo; se le derramó por la boca y le cayó en el pecho.

      Sin embargo, no tenía tiempo para preocuparse porque Hunter se tropezó y casi caía de rodillas.

      —¡Oh! Hunter.

      Se aferró a la pared, logrando sujetarse justo a tiempo. Se llevó la mano a su miembro de inmediato.

      —Más —gruñó entre dientes. Con el dedo todavía en su trasero, ella seguía masajeándole la próstata y él gimió cuando derramó aún más esperma de su pene.

      Isobel se movió y extendió la lengua, lamiendo el semen y mirando a Hunter a través de sus pestañas.

      —Mierda. Me muero. Me vas a matar —gimió, volviendo a colocarle el pene en los labios ya resbaladizos con su semen. Siguió embistiendo hasta mucho después de haber sacado todo el semen que podía. Le sacó el dedo de su entrada trasera.

      Se puso de pie y se dirigió al baño. Él inmediatamente se apartó de la pared y comenzó a seguirla. Ella se volvió para mirarlo.

      —Ve a acostarte. Ya vuelvo.

      Pero había algo que no podía entender en sus ojos. Cautela. O… miedo.

      —No te vayas.

      Ella se puso de puntillas y lo besó.

      —Solo necesito lavarme. Métete a la cama.

      Ella pretendía que fuera solo un besito rápido, pero él le tomó las mejillas y la sostuvo en su lugar mientras la besaba tan profundamente que estaba sin aliento cuando la dejó ir.

      Cerró los ojos y exhaló, reposando la frente sobre la de ella antes de finalmente soltarla y caminar torpemente hacia la cama. Se dejó caer sobre el estómago antes de que ella pudiera tratar de ayudarlo.

      Isobel corrió hacia el baño y se lavó rápidamente. Aun así, pensó que ya estaría dormido para cuando volviera. En su experiencia, los chicos generalmente entraban en coma inmediato unos tres segundos después de acabar.

      Pero Hunter estaba despierto; sus intensos ojos azules estaban sobre ella mientras se metía a la cama. Inmediatamente la atrajo hacia él, rodándose ligeramente a un lado para poder abrazarla con un brazo desde detrás en una posición de cucharita modificada.

      Sin embargo, debe haber estado luchando contra el coma sexual, porque tan pronto como estuvieron en su lugar, sintió que todo su cuerpo se relajó. Y su voz sonaba grave mientras susurraba las palabras que la mantendrían despierta el resto de la noche:

      —Te amo, bebé. No me dejes de nuevo, por favor. —Se le acurrucó en el cuello y le apretó más el brazo que tenía alrededor de su cintura—. Haré lo que sea. Solo no me dejes de nuevo.

      E Isobel se congeló desde la cabeza hasta los pies.

      Debería haberse dado cuenta tan pronto como él la había llamado «hermosa». Por el amor de Dios, había dicho que amaba su cuerpo. ¿Cómo no se dio cuenta, entonces?

      En su cabeza drogada, todo el tiempo que había estado teniendo sexo con ella, él había creído que era su exesposa.
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      HUNTER

      

      Maldiciónnnnnnn. Auch. Joder. Hijo de su…

      Hunter apretó los dientes por el dolor cuando abrió los ojos.

      —Maldita sea —espetó, con el estómago tenso mientras intentaba respirar a pesar del dolor. Su espalda estaba en llamas. Le ardía con fuego doloroso.

      Intentó sentarse, pero incluso los movimientos más pequeños afectaban su espalda y lo hacían sentir peor.

      —No intentes moverte. —Isobel apareció frente a él como un ángel de cabello oscuro, el cual volaba a su alrededor como una nube.

      Por un segundo solo pudo mirarla. Debía haberse duchado porque estaba limpia. Llevaba un overol de cremallera que usaban en el campo y siempre llevaban en la camioneta; probablemente la única cosa limpia que tenía para ponerse. Le quedaba demasiado grande, pero lo único en lo que podía pensar era en el hecho de que con solo bajarle la cremallera estaría desnuda.

      Desnuda.

      De repente, los recuerdos de la noche anterior lo golpearon como un martillo. Sus gemidos entrecortados. Ella de rodillas, chupando su miembro. Cuando eyaculó como un maldito géiser en su garganta cuando ella…

      —¿Hunter? —Le tendió una pastilla junto con un vaso de agua—. Aquí tienes, tómate esto. —Estaba mirándolo, pero no a los ojos—. Te ayudará con el dolor. Y este es un antibiótico. —Desenroscó otra tapa y le entregó una segunda píldora.

      ¿Realmente iba a fingir que lo de anoche no había sucedido?

      —No te pongas con tonterías de machito —lo regañó Isobel cuando se quedó allí inmóvil—. Trágatela.

      Bueno, ¿cómo podía negarse cuando se estaba comportando como toda una enfermera sensual? Tomó la primera píldora y luego la segunda, encogiéndose de dolor cuando levantó los codos para beber el agua.

      Joder, sí que tenía sed. El agua estaba buenísima.

      Pero también le hizo darse cuenta de otra necesidad apremiante. Parecía que se levantaría de la cama después de todo.

      Intentó levantarse, pero se sentó de nuevo. Apretó los dientes, pero no pudo contener el quejido mientras luchaba contra el dolor para levantar su cuerpo.

      —¡Hunter!

      Odiaba escuchar la voz de Isobel tan alarmada. Odiaba aún más que no pudiera hacer nada más que murmurar:

      —Estoy bien, estoy bien.

      Finalmente, se las arregló para sentarse, balanceando las piernas a un lado de la cama.

      —¿Qué estás haciendo? ¡Tienes que recostarte!

      —Baño —fue todo lo que pudo decir.

      Ella asintió y se sentó a su lado, posicionando su delgado cuerpo junto al de él y metiendo su brazo por debajo del suyo.

      Cálida.

      Suave.

      Femenina.

      Y no era cualquier mujer.

      Era Isobel.

      Nuevamente su cerebro en cortocircuito se distrajo del dolor. Si la besara en este momento, ¿le devolvería el beso? ¿O seguiría fingiendo que lo de anoche no había sucedido?

      Porque había sucedido… ¿verdad?

      Parpadeó un par de veces. ¿Podría haber sido un sueño inducido por el Vicodin? Observó a Isobel aún más de cerca.

      Ella se mordió el labio inferior regordete. ¿Cómo no era esa una maldita invitación?

      Respiraba con dificultad y él sentía cómo el costado del seno le rozaba el pecho cada vez que tomaba aire. ¿Estar cerca de él la afectaba de la misma manera? Otro recuerdo: ella gritando su nombre, con las piernas temblando por el orgasmo mientras él le hacía sexo oral.

      Maldiciónnnnnnnnnn, no olvidaría el sabor de ese dulce coño por el resto de su vida.

      Pero… ¿sería que su cabeza dopada le estaba mezclando los recuerdos de la primera vez que había tenido sexo con ella? Se sentía tan vívido.

      Por otra parte, justo antes de despertarse, había estado reviviendo la tormenta. Eso había sido igual de vívido. El tornado se acercaba hacia ellos. Solo que esta vez no se desvió. Se acercaba cada vez más y no había podido salvarla…

      Al pensarlo, se le apretó tanto el pecho que no pudo respirar.

      No. Estaba a salvo. Su cuerpo estaba cálido. Tan, tan cálido. Si simplemente se volviera a ella, podría inclinarse y enterrarle el rostro en el cuello. Lamerle a lo largo de la oreja hasta que se le entrecortara el aliento de esa manera que lo volvía absolutamente loco.

      —Vale —indicó ella, sin ánimos de aceptar tonterías—. Nos levantamos a las tres. Uno, dos…

      Maldita sea. Seguro no estaba pensando lo mismo que él.

      —Tres.

      Ella se puso de pie y él tuvo que hacerlo con ella o de lo contrario se vería como un maldito tonto. A pesar de lo mucho que le dolía, se tambaleó hacia adelante. Una vez más, no pudo evitar que se le escapara un gemido de dolor causado por el movimiento.

      Aunque en realidad fue más un rugido porque joder, sí que le dolió. La noche anterior no le había dolido tanto.

      —Está bien, te tengo, te tengo. Lo estás haciendo genial. —Isobel le colocó una mano pequeña en el estómago para estabilizarlo. En la parte baja de su estómago. Y eso solo hizo que su cerebro fuera un desastre de sinapsis cruzadas.

      La mano de la hermosa mujer cerca de su entrepierna hizo que quisiera agarrarla y presionar su cuerpo contra el de ella, pero el inclemente y agudo dolor de espalda lo hizo querer colapsar en el suelo como una bola. O desmayarse de nuevo. Eso también le servía.

      Pero maldita sea, tenía que hacer pis.

      Entonces caminó dando tumbos, con Isobel batallando para ayudarlo a llegar al baño pequeño.

      La mujer negó con la cabeza.

      —Deberían haberte dejado otro día en el hospital. ¿Qué estaban pensando?

      Probablemente este no era el mejor momento para decirle que recordaba vagamente al médico diciéndole algo de que le recomendaba que se quedara para otro día de descanso y observación. Y Hunter le dijo: «Al diablo, puedo caminar, estoy bien».

      Sí. Creía que Isobel no necesitaba saber ese pequeño detalle.

      Dio los últimos pasos vacilantes hacia el baño y se agarró del marco de la puerta para sostenerse.

      Cuando entró y encendió la luz, Isobel comenzó a seguirlo.

      —Oye. —Se movió para bloquearle el camino—. ¿A dónde crees que vas?

      Ella puso un brazo en jarra.

      —No seas ridículo. Necesitas ayuda.

      Trató de pasarle por un lado, pero él extendió el brazo para impedírselo. Debió haberle visto la mueca en el rostro ante la acción; no importaba lo que hiciera, todo parecía tirarle de la espalda. Ella se quedó quieta de inmediato.

      —¿Estás bien? —Se le entristeció el rostro—. Por supuesto que no estás bien. —Frunció los labios y se le llenaron los ojos de lágrimas—. Lo siento mucho, Hunter. Nunca me disculpé por lo de anoche. Pero lo siento mucho, mucho. —Se veía absolutamente afligida—. Nunca sabrás cuánto. No puedo creer lo estúpida que fui al arriesgar tu vida cuando…

      —Oye. —Ignoró el dolor que sintió al levantar la mano para acunarle la mejilla. Isobel dejó de agitar las manos y se quedó completamente quieta, subiendo los grandes ojos azules para encontrarse con los suyos—. No es tu culpa. Estas cosas simplemente pasan. No tenemos ningún control sobre ello.

      Ese era uno de los pasos, después de todo. Aceptación. No podía regresar y cambiar nada de lo que había sucedido con Janine, sin importar cuántas veces llamara al número que nunca atendía para disculparse con ella.

      Lo que pasó ya había pasado. Tan seguro como si estuviera escrito en hormigón. No existían los viajes en el tiempo para regresar y cambiarlo. De nada servía el «si tan solo hubiera sabido entonces lo que sé ahora». Era todo una fantasía de mierda.

      Tal vez todo estaba predestinado a ser antes de que sucediera. Quizás estaba escrito en algún libro en el cielo; predeterminado. Entonces, incluso si pudiera retroceder en el tiempo, nada hubiera resultado de forma diferente.

      Algunos días ese pensamiento lo consolaba.

      Otros días lo torturaba.

      Pero Isobel seguía negando con la cabeza, con ojos desolados.

      —Si no hubiera sido tan terca al insistir en que lleváramos a Beauty al hospital en ese mismo instante…

      —Para ya. —Su voz era cortante—. De nada sirven los lamentos. Solo tenemos el ahora. Y los dos estamos aquí ahora.

      Ella se calmó y notó que aflojaban los puños apretados. Luego respiró hondo. ¿Estaba dejando ir la culpa? Era lo que él esperaba. Esa no era forma de vivir. Él lo sabía muy bien.

      Entornó los ojos y giró levemente la cabeza, acariciándose la mejilla con su mano como de forma automática.

      Esta mujer.

      Mierda. ¿Es que no sabía lo que le provocaba? Y no solo por debajo del cinturón. Su dulzura. Su impertinencia. Su inteligencia. Nunca había conocido a nadie como ella.

      —Estaba tan asustada —susurró. Sentía el aliento caliente en las palmas, con los labios tan cerca de su piel.

      Era tan hermosa. Delicada pero fuerte. Una rosa de invierno, como las que su madre solía cultivar. Sintió el pecho llenó. Sentía… Era tan…

      Ella abrió los ojos de repente y se apartó de él.

      —Lo siento. Se supone que yo estoy cuidando de ti. —Bajó la mirada mientras salía por la puerta—. Estaré afuera si me necesitas.

      Tan pronto como cerró la puerta, el dolor del que se había distraído brevemente se hizo notar otra vez. No se molestó en ocultar la mueca ya que Isobel no podía verlo.

      Volvió la espalda hacia el espejo y se miró por encima del hombro. Trató de levantarse la parte trasera de la camisa para ver el daño, pero tan solo torcer el brazo de esa forma le dolía como los mil demonios, así que rápidamente se rindió. De todos modos, todo lo que podía ver era el borde de un vendaje.

      Levantó la tapa del inodoro y velozmente alivió su vejiga. Luego se lavó las manos y volvió a salir con Isobel, quien estaba haciendo la cama. Algo innecesario, ya que las camareras simplemente quitarían las sábanas para lavar todo una vez que se fueran. ¿Era por costumbre o estaba tan incómoda con él que necesitaba hacer algo para mantener las manos ocupadas?

      —¿Cuánto tiempo dormí?

      —Dormiste toda la noche. —Golpeó una almohada para esponjarla—. Son las siete y media.

      —¿Tú has dormido? —Ahora que estaba un poco más despierto, notó ligeras sombras debajo de sus ojos.

      Agitó una mano como si no fuera importante.

      —¿Tienes hambre? —Acomodó el edredón sobre la cama y alisó todas las arrugas.

      No echaba de menos cómo ella siempre le volteaba las preguntas. Pero ahora que lo mencionaba, se estaba muriendo de hambre. No había comido desde antes del almuerzo del día anterior.

      —Hay un Denny's al lado —continuó—. Puedo ir a comprarte algo y traerlo de vuelta…

      —¿Cómo está la yegua? —Se sintió mal por apenas recordarlo ahora, pero estaba algo lento esta mañana.

      Isobel abrió los ojos de par en par ante su pregunta. Luego, inmediatamente corrió hacia la cartera junto a la puerta. Metió la mano con prisa y rebuscó por un momento antes de sacar su teléfono.

      —Dijeron que llamarían esta mañana, pero apagué el timbre para no molestarte el sueño. —Caminó hacia él, tocando la pantalla—. Lo siento, tuve que usar tu teléfono. No pensé en agarrar el mío cuando… —Entonces se congeló en seco—. Oh. Mierda.

      —¿Qué? —Dio un paso hacia ella ante la alarma en su rostro.

      —Tú mamá te ha estado llamando. Mucho. —Lo miró apenada y se apresuró a entregarle el teléfono. Cojeó hacia ella, encontrándola a medio camino. Ya podía caminar mejor. Le dolía, pero no tanto como cuando se levantó. Sin duda, el Vicodin estaba empezando a funcionar.

      Aun así, cuando recibió el teléfono de manos de Isobel, se apoyó contra la pared. Bajó la vista hacia la pantalla. Mierda. Tenía veintinueve llamadas perdidas de su mamá. Un montón de llamadas perdidas de otros números también. Inmediatamente llamó a su madre.

      —¿Hunter? —Su voz frenética lo recibió del otro lado de la línea después del segundo repique.

      —Soy yo, mamá.

      —Ay, gracias a Dios. ¡Tom…! —gritó el nombre de su padre, sin molestarse en quitarse el teléfono de la boca—, ¡…Es Hunter!

      —Mamá, disculpa por no…

      —Hunter Thomas Dawkins, ¿estás tratando de matar a tu padre? —La voz de su madre estaba llena de ira—. ¡Sabes que sufre del corazón! Recibimos una llamada anoche del hospital diciendo que estabas en cirugía. Luego nada durante horas. Llamamos y llamamos, preocupados hasta más no poder. Entonces, cuando al fin tenían algo que decirnos, ¡era solo que habías salido de la cirugía, pero que habías desaparecido! No te diste te baja en el hospital. ¡Simplemente te fuiste!

      Hunter hizo una mueca y mantuvo el teléfono alejado de su oído por un segundo mientras ella continuaba con su diatriba. Cuando finalmente decidió hacer de tripas corazón y se la volvió a colocar al oído, ella estaba a media frase.

      —…mencionar que todos han estado llamando a la casa toda la noche buscándote. Ni siquiera podía descolgar el teléfono porque esperábamos que finalmente recordaras a tu pobre madre y padre. En caso de que no estuvieras muerto en una zanja, claro. ¿Tienes idea de…?

      —¿Por qué estaban llamando a la casa? —¿Acaso todo el pueblo sabía sobre su pequeño acto de desaparición en el hospital? Joder, eso significaba que el tren de chismes de la ciudad estaría hablando de eso por…

      —Pues, ¿qué creías que iban a hacer las personas cuando no recibían respuesta de la línea de emergencia de la clínica? Mollie Sanders no dejaba de chillar por su precioso corgi que tenía un estrés de no sé qué cosa por la tormenta.

      —Respuesta desadaptativa al estrés —corrigió Hunter automáticamente. Un término elegante que significaba que el perro les tenía miedo a las tormentas. La señora Sanders estaba segura de que era una condición potencialmente mortal que acortaría la vida de su amado corgi. Llamaba a Hunter sin falta cada vez que había tanto como un trueno en la distancia.

      —Luego estaba Bill Sawyers despotricando sin parar que su preciada vaquilla tenía problemas para parir. Estaba tratando de decirles que ni siquiera yo sé si mi hijo está a salvo, ¡no me vengan a llorar por un animal!

      —¿Por qué simplemente no llamaron al doctor Roberts? —preguntó.

      Su madre soltó un resoplido.

      —Creo que se lastimó la cadera cuando trató de ayudar a Bill con esa maldita vaquilla.

      Vaya. Su madre debía estar realmente alterada si estaba maldiciendo.

      Él suavizó la voz.

      —Estoy bien, mamá, de verdad. —Ignoró el dolor punzante en su espalda mientras cambiaba su peso al otro pie—. Lamento haberlos asustado. No era una cirugía, solo algunos puntos. No sabía que el hospital los había llamado.

      —Bueno, todavía nos tenían como tu número de contacto de emergencia en el archivo de cuando te hicieron la apendicectomía a los diecisiete.

      Hunter sonrió, negando con la cabeza. Y, por supuesto, sus padres todavía tenían el mismo número una década y media después.

      —Lo siento, mamá. Odio haberte preocupado. —Él también lo estaba. Después de que su papá sufriera un ataque al corazón hace siete años y luego lo de Janine… Pues, su mamá había tenido mucho de qué preocuparse durante demasiado tiempo. Odiaba ser otra más de sus cargas.

      Hubo un fuerte suspiro al otro lado de la línea. Le escuchó lágrimas en la voz cuando volvió a hablar y eso casi lo mata.

      —No podemos perderte. Siento que acabamos de recuperarte después de…

      Hunter tragó grueso.

      —No llores, mamá. Sabes que no puedo con eso.

      Ella resolló ruidosamente.

      —¿Quién está llorando? Yo no estoy llorando. —Hubo una breve pausa y Hunter la imaginó secándose los ojos con una de las toallas de cocina. Su voz sonaba fuerte y firme cuando continuó—. Ahora cuéntame sobre esta nueva mujer tuya. Todos los han estado viendo juntos por la ciudad, ¿pero no la traes a conocer a tu propia madre? ¿Qué clase de hijo crie?

      —Mamá. —Sintió que se le calentaba la nuca—.Es solo algo del trabajo. —Llevó la mirada a Isobel, quien no se molestaba en ocultar el hecho de que estaba siguiendo su parte de la conversación con gran atención. No estaba dispuesto a hablar de la complicada relación con su pasante de verano mientras estaba al alcance de la vista.

      —Me tengo que ir, mamá. Pero estoy bien y te llamaré más tarde hoy cuando llegue a casa. Puede que sea tarde, ya que tendré que atender todas estas llamadas.

      Él ya estaba mirando en dirección a Isobel y vio que alzó las cejas con sorpresa por sus palabras.

      —Haz lo que tengas que hacer. Pero ten cuidado, mi amor. Y si te vuelvo a llamar, ¡será mejor que respondas! O llámame en una hora si estás en un lugar sin señal. Prométemelo. —Su voz era severa, pero escuchó el hilo de miedo y desesperación debajo de ella. Se sintió horrible pensando en la noche de insomnio que acababa de pasar por su culpa.

      —Lo prometo.

      —Está bien. Te amo.

      —También te amo, mamá.

      Colgó sin demorarse. Así era su madre. Era dulce por dentro, pero nunca lo sabrías por su ferocidad de mamá osa. Todo lo que siempre quiso en la vida era una gran familia a la que amar. En cambio, obtuvo a su tranquilo y taciturno padre por marido y, después de varios abortos, a él. Solo un hijo para prodigar todo el amor que tenía para dar.

      Y la vida como la esposa de un granjero aislado no era fácil; no es que lo hubiera pensado al crecer. La había dado por sentado. Tomaba todo por sentado. Fue solo cuando su padre tuvo un ataque al corazón que se dio cuenta de cuánto lo necesitaba su madre.

      ¿Cómo podría él, su único hijo, abandonarla al mudarse a la gran ciudad como Janine seguía insistiéndole que lo hiciera cuando su madre lo había dejado todo por él

      Bastaba decir que Janine y ella nunca se llevaron bien.

      —¿Qué quisiste decir con «atender estas llamadas»? —preguntó Isobel tan pronto como colgó el teléfono.

      —Lo que dije. —Hunter tocó el teléfono para acceder a sus correos de voz y los puso en altavoz mientras caminaba hacia la mesita de noche.

      Una voz robótica leyó la hora en que se dejó el correo de voz: «Ocho y diecinueve p.m. Hola, Hunter, es Ken Peterson. Estoy teniendo problemas con una de mis yeguas. Se descontroló con la tormenta y se estrelló muy fuerte con la cerca…»

      Isobel le había traído su ropa de repuesto de la camioneta. Estaba doblada sobre la mesita de noche. Levantó la camisa de trabajo de mezclilla y la abrió.

      Haciendo una mueca, trató de meterse en ella con sacudidas. El dolor era mucho menos agudo de lo que había sido hace veinte minutos, pero maldición, todavía le dolía.

      —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Isobel por encima de la voz de Ken hablando sobre el corte en el costado de su caballo—. Necesitas recostarte. Ahora mismo. —Se acercó a él y lo agarró del brazo, tratando de llevarlo a la cama.

      «Entonces, espero que puedas llamarme y venir. Es una herida muy fea, está sangrando por todas partes y no quiero que se infecte. Espero que la críen en unos pocos…». La grabación se cortó al momento de que Ken se quedó sin tiempo.

      Hubo un pitido y luego comenzó el siguiente mensaje.

      «Ocho y treinta y tres p.m. Habla Bill Sawyers. Necesito ayuda con el parto de Blue. Es de mis mejores Angus. Espera otra llamada dentro de una hora».

      Pitido.

      Hunter hizo una mueca y, esta vez, no era por el dolor en la espalda. Lo que fuera que sucedió con Blue ya había terminado, más de doce horas después.

      Suspiró y se sentó en la cama.

      —Bien —suspiró Isobel, con claro alivio en su voz—. Ahora acuéstate y te traeré algo de comida.

      Hunter fue a alcanzar las botas de trabajo que Isobel había puesto al lado de la cama.

      —¡Hunter!

      Isobel intentó arrebatarle las botas, pero se echó hacia atrás de golpe, gruñendo por el dolor que causó el movimiento.

      Isobel inmediatamente levantó las manos y retrocedió.

      —Lo siento.

      Hunter apretó los dientes cuando se inclinó y metió el pie en la bota. Ay, maldición, ay, maldición, ay, maldita sea; agacharse de esa forma era como echarse sal en las heridas de la espalda. Alcanzó los cordones para atarlos a pesar de que comenzó a respirar con dificultad mientras trataba de calmar el dolor.

      —¡Détente! Te estás haciendo daño.

      Se dejó caer al suelo y le retiró las manos. Sin embargo, no le quitó la bota, sino que se encargó de atársela. Exhaló aliviado y se enderezó. Se sentía mucho mejor cuando no estaba inclinado.

      Ella alcanzó su otro pie y lo ayudó a meterlo en la otra bota. Luego le apretó y le ató los cordones. Los jaló con mucha fuerza. Cuando bajó la mirada hacia ella, su boca se veía como una línea tensa.

      Claramente no estaba feliz. Pero maldita sea, era hermosa. Y tenerla agachada frente a él, justo como anoche, joder, estaba endureciendo su pene. El recuerdo era borroso en general, pero estaba seguro de que el orgasmo más fuerte de toda su maldita vida no había sido un sueño. Pero, ¿cómo podía actuar tan indiferentemente como si nada hubiera pasado?

      —Los animales no se toman días libres —le dijo—. Nunca. Así es el trabajo.

      Isobel alzó la cabeza de golpe para mirarlo y el movimiento brusco le movió un poco de cabello que le había caído sobre el cuello. Y reveló un chupón justo en la base de su cuello donde se encontraba con su hombro.

      Se le dilataron las fosas nasales. Sabía que no había sido un sueño.

      —¿Crees que puedes sacar un ternero en tus condiciones? —preguntó con ojos enfurecidos—. Hunter, ni siquiera puedes atarte los zapatos. No puedes ayudar a nadie hasta que obtengas el descanso que necesitas para poder curarte.

      Tenía la réplica en la punta de la lengua de que ella no había pensado eso anoche cuando le estaba enterrando la cabeza en su coño con tanta brusquedad.

      Pero maldición, estaba en lo cierto. Esta mañana apenas podía caminar. Ya había desaparecido el combo mágico de lo que le habían dado en el hospital más el Vicodin que le habían permitido disfrutar de las actividades de la noche anterior sin demasiado dolor. El Vicodin solo era suficiente para frenar el dolor más agudo, pero la verdad era que tenía la mandíbula tensa por el dolor en este mismo segundo.

      Y pensar en atender las llamadas de las granjas sonaba como una tortura. Eso no significaba que podía simplemente pasar de ellas. Isobel tendría que conducir, por supuesto. Y sí, la mayoría de las realidades prácticas de ser un veterinario de animales grandes eran físicas. Era por eso que el doctor Roberts no solía visitar granjas a su edad.

      Pero Hunter tenía algo que el doctor Roberts no. Tenía a Isobel.

      Isobel volvió a ponerse de pie después de terminar con sus cordones y lo miró alarmada.

      —¿Por qué me sonríes así?

      —¿Confías en mí?

      Todo el cuerpo se le sacudió ante las palabras y clavó los ojos en él, ensanchándolos ligeramente.

      Era lo mismo que ella le había preguntado la noche anterior.

      ¿Diría algo ahora? ¿Reconocería lo que había entre ellos?

      Pero ella solo asintió, con los ojos fijos en él.

      Bien. ¿Todavía quería seguir huyendo?

      Supuso que la verdadera pregunta era si estaba dispuesto a perseguirla. ¿Estaba dispuesto a arriesgarlo todo por amor?

      Se las arregló para mantener la voz tranquila cuando dijo:

      —Bueno, hoy es el día en el que tomas el protagonismo, doctora Isobel. Serás la veterinaria principal y yo solo seré el respaldo.

      Ella relajó la postura y sonrió, pero apartó la vista rápidamente como si todavía tuviera miedo después de la pregunta sobre la confianza.

      ¿Debería poner en riesgo su corazón con una mujer tan asustadiza?

      Su reacción instintiva fue no. No lo volvería a hacer. Pero tenía el presentimiento de que, en lo que respectaba a Isobel Snow, ya tenía las de perder.
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      Una semana y media después, Isobel seguía haciendo la mayor parte del trabajo pesado durante las visitas a las granjas, pero Hunter igual la acompañaba a la mayoría de ellas en caso de situaciones problemáticas. Aquel primer día fue el peor, mayormente porque Hunter insistió en acompañarla a pesar de que podía verle en la cara lo mucho que le dolía dar cada paso.

      Se veía tan pálido que creyó que se desmayaría en la quinta granja en la que se habían detenido. Lo llevó a casa justo después de eso y se fue sola a atender las últimas dos llamadas de rutina.

      Y lo hizo. De forma increíble. Resultaba que había una cosa en la vida para la que no era inútil después de todo. En tu cara, Catrina.

      Si tan solo supiera qué hacer con Hunter.

      Esa noche entre ellos en el hotel había sido… bueno, diría inolvidable, pero aparentemente Hunter lo había olvidado por completo.

      No era justo. Lo habían drogado hasta la médula. Pero esa no fue la peor parte.

      Mientras sucedía, ¿había sido con ella con quien estaba teniendo sexo, o con su ex? Esa era la pregunta que la atormentaba. Había estado muy segura esa noche de que había estado pensando en su ex. Pero en la repetición interminable de esa noche, recordando cómo la había mirado a los ojos y lo consciente que parecía estar…

      Por otra parte, él no podía recordar un maldito momento de todo eso, así que, ¿qué tan consciente pudo haber estado realmente?

      Ugh, se iba a volver loca. Había estado susceptible toda la semana por eso. Había escuchado a Liam susurrar que seguro tenía el período. El no haber cruzado la habitación para darle un golpetazo en la cabeza era un testimonio de su nuevo autocontrol.

      Sin embargo, si alguien estaba recibiendo la peor parte de su mal humor, era Hunter. Pero, ¿cómo podía mirarlo y no escuchar sus palabras en lo más profundo de su mente? «Te amo, bebé». Lo que pudo o no haberlo dirigido a ella.

      Sacudió la cabeza mientras se acercaba a la próxima vaca en el campo. Tenía un trabajo realmente emocionante hoy. Pruebas de tuberculosis bovina. ¡Viva! No había habido un solo caso de tuberculosis en Wyoming durante más de veinte años.

      Isobel le estaba levantando la falda, es decir, la cola, a la segunda vaca para colocar la inyección cuando escuchó gritos desde el otro lado de la cerca.

      Hunter agitaba los brazos hacia ella y le gritaba algo, pero no podía distinguir qué. La forma más rápida de ingresar al campo era escalando la cerca de madera, por lo que Hunter se había mantenido al margen ya que todavía estaba bastante rígido.

      —¿Qué? —le gritó, alejándose unos pasos de la vaca—. ¡No puedo escucharte!

      Usó las manos para hacer un pequeño altavoz alrededor de su boca y gritó una y otra vez. ¿Algo por la «T»?

      —¿Torno?

      Un movimiento desde la izquierda le llamó la atención y se le detuvo el corazón cuando finalmente entendió exactamente por qué Hunter estaba gritando.

      «Toro».

      El cual se dirigía directamente a ella. Era enorme. Tenía hombros enormes y una joroba gigante en la espalda. Mierda.

      —¡Corre! —gritó Hunter.

      Isobel no necesitaba que se lo dijera dos veces. Comenzó a correr hacia la cerca.

      Sin embargo, el toro ya estaba a mitad del campo y su segundo de vacilación le había costado. Parecía estar acercándose más y ella redobló sus esfuerzos. Pero el terreno era irregular y, si se tropezaba o caía, la pisotearía.

      Observaba el suelo tratando de evitar cualquier terrón o caída en el campo. Miró por encima del hombro y el toro estaba demasiado cerca. Mierda. No podía atraparla.

      La gente corría a los toros todo el tiempo en España. Entonces el humano podía escapar de ellos. ¿Verdad?

      ¿Verdad?

      Miró hacia adelante. Se aproximaba más a la cerca. Estaba a unos seis metros.

      El toro bramó detrás de ella.

      Tres metros.

      Hunter se había subido a la cerca y tenía los brazos extendidos.

      —¡Corre! —seguía gritando, con el rostro cubierto de terror—. Corre.

      Los sonidos del toro mugiente estaban más cerca que nunca de ella, pero no se atrevió a arriesgarse a perder el impulso mirando hacia atrás. Cuando se acercó a la cerca, saltó, alcanzando los brazos de Hunter incluso cuando este se estiró sobre la cerca hacia ella.

      La atrapó y la subió por encima de la valla. El impulso siguió moviéndolos y lo siguiente que supo fue que estaba volando hacia el suelo. Aterrizó sobre su espalda y Hunter se derrumbó sobre ella, su pecho contra el de ella. Apenas logró no aplastarla al apoyarse con las manos en la hierba que estaba a su lado.

      Isobel parpadeó y jadeó, sin aliento.

      —¿Estás bien? —preguntó Hunter, sus ojos mirándole el rostro frenéticamente. Luego se apartó y la agarró por las mejillas—. Isobel, concéntrate en mi dedo.

      Levantó el dedo índice y lo agitó de un lado a otro frente a su cara. Ella siguió su dedo con los ojos, sintiéndose ridícula. Le habría dicho lo ridículo que era si tuviera el aliento para hablar.

      En cambio, simplemente dejó caer la cabeza contra la hierba mientras Hunter le exigía:

      —Dime si te duele —mientras le tocaba un brazo y luego el otro, para después pasarle las manos por las piernas.

      Cuando comenzó a subir por el muslo de la segunda pierna, se sentó y le quitó la mano. Respiró hondo y finalmente tomó suficiente aire para decir:

      —¿Es normal tener… dos experiencias cercanas a la muerte en dos semanas… en este trabajo? —Cerró los ojos y se concentró en respirar hondo varias veces—. Debería haber leído la letra pequeña.

      Sonrió y extendió una mano para que Hunter la ayudara a levantarse, pero él no se estaba riendo de su broma. No, estaba furioso.

      —¿Qué demonios estabas pensando?

      —¿Disculpa? —preguntó ofendida.

      —Estuve agitando los brazos y gritándote durante treinta segundos antes de que empezaras a correr. ¿Qué demonios crees que significa…? —Agitó los brazos con un movimiento exagerado que seguramente le estaba tirando de los puntos en la espalda.

      ¿De verdad le estaba diciendo que era su culpa que casi fuera pisoteada por un toro?

      —¿Me estás culpando por eso?

      —Nunca entras a una situación en la que no conoces las variables. Lo primero que preguntas cuando tratas con vacas es si hay machos sin castrar por ahí.

      —¡Bueno, no te vi preguntando! —le gritó, finalmente poniéndose de pie por su cuenta.

      Hunter dio un paso adelante como si fuera a gritar algo más, pero no se le ocurrió nada que decir.

      En cambio, giró sobre sus talones y se fue dando pisotones hacia el vehículo de cuatro ruedas que habían usado para llegar al campo.

      Bueno, él no era el único que tenía permitido enojarse y actuar como un niño de preescolar. Se acercó al vehículo de cuatro ruedas y se sentó delante de Hunter. Se sintió más que un poco de satisfecha cuando le tuvo que rodear la cintura con los brazos para no caerse.

      Si bien había sido muy cautelosa de camino hacia el pasto para no ir demasiado rápido por la espalda de Hunter, ahora no tenía tales reparos. La aceleró hasta el fondo a lo largo del camino de tierra desigual hasta la casa de la granja.

      Hunter la sujetó con más fuerza reflexivamente y, por alguna estúpida razón, eso la hizo sonreír. Era agradable estar en el asiento del conductor por una vez en lo que respectaba a Hunter. Él siempre le descontrolaba las emociones.

      Sin embargo, tan pronto como volvieron a la casa, Hunter saltó del vehículo de cuatro ruedas y se fue dando pisotones a la puerta. La golpeó tan fuerte que casi le saca las bisagras antes de que saliera el dueño.

      Hunter inmediatamente se descargó con él por no advertirles sobre el toro.

      El dueño hizo un comentario de que el toro nunca había lastimado a nadie y que era dócil.

      Isobel no pudo evitar arquear la ceja ante eso y Hunter pegó el grito al cielo.

      —Bueno, será mejor que su toro dócil y usted busquen otro veterinario porque me niego a trabajar para alguien que pone en peligro la vida de mi personal.

      Hunter sacó el cheque que el hombre le había escrito antes y lo rompió por la mitad antes de arrojarlo al aire. Revoloteó en el suelo cuando se volvió y se alejó de la granja.

      Isobel volvió a alzar las cejas hacia el granjero porque, bueno, ¿qué más podía decir después de eso? Se apresuró a seguir a Hunter de regreso a la camioneta.

      Si la forma en que batió la puerta y se puso el cinturón de seguridad dando tirones le decían algo, era que no se había calmado ni un poco.

      Viajaba como pasajero ya que su espalda todavía no había sanado lo suficiente como para recostarse sobre el asiento e Isobel intentaba hacerlo descansar entre paradas. No es que ella pensara que estaría descansando mucho en este momento. Se abrochó el cinturón de seguridad y puso la camioneta en reversa, ejecutó un giro de tres puntos en el amplio camino de gravilla y se encaminó a casa.

      Había escuchado un dicho antes, de que la tensión era tan gruesa que se podía cortar con un cuchillo. Bueno, pensó que necesitaría una sierra por lo tensas que estaban las cosas en la cabina de la camioneta. Hunter lucía tan rígido que explotaría con la más mínima provocación.

      Entonces realmente debería haberlo pensado mejor antes de preguntar:

      —¿Era realmente necesario insultar tanto a ese tipo? Es probable que solo fuera un error honesto y se haya olvidado de contarnos sobre el toro.

      Tal vez era el demonio dentro de ella que quería provocar al toro a su lado porque inmediatamente estalló.

      —¿Error? ¿Llamas a eso un error? ¿Ese imbécil casi te mata y crees que es solo un maldito error?

      —Oye, relájate. —Agitó una mano hacia él.

      —Pon ambas manos en el volante —espetó.

      Oh, no acababa de…

      —Sé conducir, muchas gracias. —Criticón. Siempre la criticaba por algo. Y sí, él tenía más tiempo conduciendo el camino de la vida, pero eso no significaba que ella era estúpida—. Y sé cómo cuidarme sola. Vi al toro sin tu ayuda. Tus gritos llamando toda esa atención probablemente fueron lo que lo hizo comenzar a correr más rápido.

      —¿Mis... gritos? —Enunció cada palabra y luego inclinó todo el cuerpo hacia ella—. Si no hubiera gritado, habrías tenido la nariz metida en el culo de esa vaca hasta que el toro te pisoteara. De no ser por mí, te hubieras hecho una maldita…

      Respiró hondo, pero Isobel ya estaba furiosa.

      —¿Qué? —Lo miró iracunda—. ¿Una maldita qué?

      —Detente —espetó Hunter.

      —¿Qué? —Isobel volvió a mirar el camino y luego a los espejos. Había asfalto vacío por todos lados.

      —Dije que te detengas.

      —¿Por qué?

      —Maldita sea, por una vez, ¿puedes hacer lo que te pido?

      —¡Bien! —gritó Isobel, pisando lentamente el freno, y detuvo la camioneta al costado de la carretera. Colocó la palanca en la posición de estacionar y luego fulminó a Hunter con la mirada mientras cruzaba los brazos sobre su pecho—. ¿Por qué nos detuvimos? —exigió.

      —Porque no es seguro discutir mientras conduces.

      —Vale. —Levantó las manos—. Ahora soy tan incompetente que ni siquiera puedo conducir tu preciosa camioneta, ¿verdad?

      —Dejar de poner palabras en mi boca. Eso no es lo que yo…

      —¿Sabes qué? —Se giró para mirar hacia el frente—. ¿No quieres que me distraiga mientras conduzco? Entonces, ¿qué tal si simplemente no hablamos en absoluto?

      Alcanzó la palanca de cambios para volver a poner el auto en la primera velocidad, pero Hunter la agarró de la mano.

      —Maldita sea, mujer.

      Giró la cabeza hacia él, lista para matarlo con la mirada. Tendría que pedirle fuerzas a Dios porque si él decía una cosa más sobre su forma de conducir, iba a…

      Y entonces Hunter la besó.

      La jaló bruscamente hacia sus brazos y su boca le exigió respuesta.

      Y, Dios mío, no podía evitar dársela.

      —No sabes lo jodidamente aterrorizado que estaba —susurró frenéticamente antes de besarla de nuevo. Luego la empujó contra la puerta del auto y tropezó la bocina de la camioneta con el codo, pero aparentemente no le importó porque no se detuvo.

      Estaba equivocado. Pensó en la sangre que le cubría los brazos cuando él se desmayó frente a ella. Sí que podía entender lo asustado que había estado.

      Pensar en ese momento y luego tenerlo aquí, cálido, vivo y exigente en sus brazos… De repente, su necesidad de tenerlo la consumía por completo. El sexo le palpitaba con necesidad. Lo necesitaba. Necesitaba que la llenara.

      Llevó las manos apresuradas a su cinturón. Un segundo después, estaba sacando su miembro. Estaba caliente y duro en su mano. Lo apretó y él se sacudió en sus dedos.

      Maldición, ese inmenso pene suyo. Quería lamerlo, pellizcarlo y provocarlo; pero aún más, lo quería dentro de ella.

      —Demonios —maldijo; sus manos estaban igual de frenéticas para bajarle los vaqueros y ropa interior. Levantó el trasero para que pudiera bajárselos por los muslos y quitárselos.

      Tan pronto como estuvo libre, Hunter le abrió las piernas y acomodó su miembro frente a su sexo. Ni siquiera dudó un segundo antes de introducirse en ella. No hubo palabras dulces ni preparación. Solo la empaló contra el asiento del automóvil.

      Isobel gimió y presionó una mano contra la ventana trasera. Si alguien pasaba por ahí, si alguien los veía… Pero al momento siguiente no le importó porque, Dios mío, se sentía tan bien dentro de ella.

      —Más duro —le ordenó ella, empujando la pelvis hacia él tan pronto como retrocedió.

      —Bebé… —Fue todo lo que dijo antes de embestir con tanta fuerza que sus testículos golpeteaban contra su sexo.

      —Sí —gritó ella—. Más. Fóllame más duro, Hunter, lo necesito. Te necesito tanto. No tienes idea, no tienes idea.

      Lo repetía una y otra vez porque él no tenía idea, no sabía lo mucho que ella necesitaba esto. ¿Después de la mierda de suerte que había tenido toda su vida y luego estar a punto de perderlo a él también? Necesitaba que él le hiciera el amor con tanta fuerza que la dejara marcada. Para que se sintiera real. Mientras el estuviese totalmente consciente de quién estaba debajo de él.

      Tal vez él sentía un poco de lo que ella sentía. Porque lo siguiente que supo fue que él se retiró y la levantó por la cintura para extenderla debajo de él en el largo asiento.

      Sus ojos se veían oscuros y casi salvajes mientras se cernía sobre ella. El señorito veterinario que no rompía un plato y que todos creían conocer había salido del edificio. O de la camioneta, para ser exactos. En cambio, había quedado un hombre que excitaba a Isobel más que ningún otro.

      —Voy a tomar cada uno de tus agujeros hasta que sepas a quién perteneces. Eres solo mía.

      Sintió que se le dilataron las fosas nasales ante eso. De acuerdo, no podía decidir si eso era lo más erótico o lo más chauvinista que había escuchado, pero que se dejara caer en una posición incómoda en el piso para comenzar a devorarla definitivamente le estaba ganando puntos para el premio del amante más caliente del año. O quizás del siglo.

      —Ay, maldición. —No pudo evitar maldecir, soltando la mano y enrollándola en uno de los cinturones de seguridad. Hunter se había aferrado a su clítoris y eso además de ver su cabeza oscura enterrada en su coño…

      Ay, sí, ay sí, qué rico. No pares. Nunca pares. Nunca, nunca, nunca…

      Dejó caer la mano que no tenía enrollada en los cinturones de seguridad, por encima de su cabeza, y le meneó descaradamente la pelvis sobre la cara cuando alcanzó el clímax. Un pulso de calor, luego dos. Y la sostuvo; esa endemoniada explosión perfecta de todo, el centro de luz y calor y…

      Cuando finalmente se dejó caer en el asiento, Hunter se estaba moviendo, luchando en el espacio reducido.

      —Maldita sea, me encanta cuando me follas la cara así. ¿Sabes lo loco que me pones? Tengo el pene duro como el puto acero. Siempre tengo que esconder las erecciones cuando estoy cerca de ti. Pero ya no más.

      La bajó aún más por el asiento y le levantó la camisa. Luego tiró del sujetador para exponer sus senos.

      —Así es —dijo entre dientes—. Me encantan estas hermosas tetitas tuyas.

      Se inclinó hacia delante y frotó su pene con el valle de sus senos. Luego le masajeó y presionó los senos hasta que su escote hizo un canal apretado alrededor de su pene.

      Empujó hacia adelante y hacia atrás varias veces. Al ver su pene moverse hacia su cara desde entre sus senos, Dios, ¿por qué se sintió tan endemoniadamente excitada? A pesar de que acababa de tener un orgasmo, verlo usar su cuerpo de esa forma para su placer, mierda…

      Sacó la lengua para lamer la hendidura de su pene la siguiente vez que embistió a través de sus senos y todo el cuerpo se le sacudió.

      —Demonios, necesito tu boca, Bel. Necesito cada centímetro de ti. —Se movió para que su pene estuviera justo en su boca. La agarró y se lo frotó de un lado a otro por los labios, provocándola—. Dime que la quieres. —Su voz era tan baja, áspera y estaba tan llena de lujuria que Isobel juraría que casi tuvo un orgasmo espontáneo en el acto.

      En respuesta, ella abrió mucho la boca y lo chupó.

      —Maldiciónnnnn —profirió mientras meneaba las caderas hacia adelante, casi como si no pudiera detenerse. A Isobel no le importaba; le encantaba verlo así: desenfrenado, libre de la forma que solo podía estar con ella y completamente real.

      Ella tragó con su pene en la boca y él maldijo. Le agarró la cabeza, pero en lugar de usarla para metérselo más profundamente por la garganta, le acarició el pelo.

      —Joder, bebé, eso es tan bien. ¿Sabes lo rico que es? Joder, tu garganta es como aspiradora. Solo quiero follarte y follarte y follarte .

      Enfatizó cada «follarte» con un empuje de las caderas. La yuxtaposición de su mano gentil en la cabeza y su pene gorda forzando la entrada y salida de su boca, haciéndola babear por todo su pene y sobre sus bolas… Isobel no pudo evitar soltar gemidos necesitados alrededor de su pene. Y cuando lo hizo, eso pareció ponerlo aún más loco.

      —Joder, así es, bebé. Déjame saber cuánto amas mi pene gordo. Así es. Diablos, esta es la mejor mamada… Isobel, mierda, voy a… Todavía no… Yo…

      Con un gruñido, Hunter se apartó de la boca de Isobel, usando sus hombros para mantenerla quieta porque ella lo perseguía con la lengua. Había estado a punto de explotar y ella quería saborearlo, secarlo y hacerlo rogar a su merced y…

      La fulminó con la mirada como si supiera lo que quería hacerle. Pero al segundo siguiente, se inclinó y la besó tan profundamente que ella pudo saborearse a sí misma.

      —Maldita zorra —susurró y luego metió y sacó la lengua de su boca, imitando el acto sexual.

      Apretó las piernas, pero luego se dio cuenta… espera, eso es estúpido. Tenía al hombre más sensual del universo sobre ella. Extendió la mano hacia su pene e intentó volverlo a poner dentro de ella, pero solo se encontró con una risa oscura.

      —Oh, no, no lo harás. —Él apartó sus caderas. Ella dirigió los ojos a los de él, confundida.

      —Te dije que te tomaría por todos lados. Ahora. —Apenas tuvo tiempo de entender a lo que se refería antes de que la agarrara y la volteara sobre el asiento del automóvil—. Ponte en cuatro —exigió.

      Mierda, de verdad iba a… Inmediatamente le puso las manos en el trasero, masajeando los globos carnosos con las manos.

      Ella cerró los ojos con horror. Tenía su culo gigante en la cara. Debía estar asqueado. Debería simplemente darse la vuelta…

      Pero cuando ella intentó moverse, dejó caer una mano con todas sus fuerzas sobre su nalga izquierda. La hizo gritar y sobresaltarse en el asiento.

      —Maldita sea, me encanta este culo. ¿Sabes cuántas noches he pasado soñando y masturbándome pensando en este culo? —Sintió su cálido aliento contra la piel y luego la mordisqueó y la mordió por todo el trasero. Ella gritó, pero él solo se lo agarró con ambas manos otra vez y gruñó por lo bajo.

      —Es todo en lo que he podido pensar después de lo del hotel, y sabiendo cómo se sienten tu dulce boca y tu coño. Tal vez si te hubiera reclamado por completo, dejarías de jugar estos malditos juegos conmigo. —Le azotó el trasero con fuerza otra vez.

      —¿El hotel? —Su voz apenas era más que un susurro cuando lo miró por encima del hombro. ¿Eso significaba que él…?—. ¿Recuerdas esa noche?

      Se quedó boquiabierto y entrecerró los ojos.

      —¿Pensaste que lo había olvidado? —La pregunta era una mezcla de incredulidad y enojo.

      —¡No dijiste nada!

      —Tú tampoco. —Ella solo lo miró fijamente. Entonces sí lo recordaba Y él… él…—. Me volviste tan loco esa noche. —Le sostuvo la mirada mientras le metía un dedo en el coño y lo movía para presionar su entrada trasera—. Ahora es mi turno.

      Él recordaba esa noche. Y sabía que era ella.

      Ella.

      Había dicho que era hermosa. Que amaba su cuerpo.

      Parecía tan obvio ahora con su cuerpo tan caliente sobre el de ella. Eran compatibles. Era lo correcto. Siempre lo fue entre ellos. Entonces, ¿por qué le había resultado tan difícil creerlo? ¿Por qué siempre era tan difícil creer en lo bueno?

      Metió un nudillo y luego dos dentro de ella. Se apretó alrededor de ellos y gimió, su sexo también se apretó. Mierda, maldición, era demasiado ardiente. ¿Realmente la iba a tomar por ahí? ¿Encajaría? ¿Le dolería?

      Estaba tan embelesada con él, con la locura de todo lo que estaban haciendo, que no le importaba. Quería que le doliera si eso significaba que lo que él decía era cierto. Si eso significaba que la marcaría como suya. Nunca había pertenecido a ningún lugar. Y él quería que ella le perteneciera. Dios, esa noche en el hotel, había dicho que la amaba…

      No. No podía pensar en eso ahora. Todos sus nervios estaban sobrecargados de sensaciones. Entonces, en cambio, trató de apagar su cerebro y confiar en su cuerpo y en lo que quería.

      Y lo que quería era…

      —Más —gimió, retorciéndose inquieta en el dedo que tenía en el culo—. Más, Hunter. Dijiste que me tomarías. Deja de jugar conmigo y hazlo.

      Empujó el pene dentro de su coño otra vez. Ella gritó porque sí, Dios mío, sí. No era exactamente a lo que se refería, pero lo tomaría en todos los lados que pudiera.

      Pero luego, al segundo siguiente, se retiró de nuevo. Cubierto con su humedad, le presionó la cabeza del pene contra el ano.

      Sus ojos se abrieron de par en par y se le revolvió el estómago, tanto de ansiedad como de emoción, mientras le meneaba el culo. A modo de invitación.

      Presionó más, pero no la embistió. Más bien, mantuvo una presión constante hasta que sus músculos cedieron y lo dejaron entrar.

      Ella gruñó al sentirlo. Sus manos le acariciaban las caderas.

      —Eres tan hermosa, maldición. Bel, eres tan jodidamente hermosa.

      Se inclinó y la besó a lo largo de la columna vertebral mientras continuaba entrando. Oh, oh, vaya. Era… Se sentía…

      —Bel, me estás dando esto, joder. —Gimió por lo bajo una vez que estuvo completamente dentro de su culo, apretándole la cadera con la mano con la que no se apoyaba en la ventana trasera—. No hay vuelta atrás.

      Extendió el brazo sobre su hombro para inclinarle la cabeza hacia atrás y que lo mirara. Y lo que vio en sus ojos fue suficiente para que ella se quedara sin aliento.

      —No huyamos más. No juguemos más. —Salió lentamente y se introdujo de nuevo. Lentamente, tan dolorosamente lento—. Eres mía ahora.

      Ella se alegró de que la besara porque no sabía qué… ¿Cómo podría…? Lo besó fervientemente, esperando que el beso pudiera comunicar lo que aún no podía formular con palabras.

      —Mastúrbate —susurró—. No tengo un buen ángulo y quiero sentirte acabar sobre mi pene mientras lo tengo en tu culo.

      Todo el cuerpo se le estremeció de éxtasis ante sus palabras. Él se introdujo y volvió a salir. Extendió el brazo y comenzó a frotarse el clítoris al igual que cuando estaba sola. Pero no estaba sola ahora. Y eso lo hacía mucho más caliente. Dios. Ay, Dios…

      —Maldición, me excitas demasiado —susurró Hunter, con el aliento caliente en su cuello—. Métete dos dedos en el coño. Fóllate a ti misma con tus dedos, bebé.

      Dejó escapar un gemido torturado mientras lo obedecía. Estaba empapada y sus dedos entraron sin problemas.

      La pene de Hunter se sacudió dentro de su culo.

      —Ahora tres. Tres dedos. —Tenía la voz ronca. La respiración de Isobel se volvió superficial. Estaba cerca de perder el control. Dios, podía escucharlo. E hizo que su propia necesidad se encendiera como nunca antes.

      —Me estoy follando a mí misma —dijo, con la voz aguda y atormentada—. ¿Ahora qué?

      —Ay, diablos, bebé. Dime cómo se siente.

      —Estoy apretada —jadeó—. Mi coñito está muy apretado. Pero apuesto a que tengo el culo aún más apretado. —La próxima vez que arremetió, ella lo apretó con todas sus fuerzas.

      —Bel. Dios mío, Bel. No puedo… Es tan delicioso, maldición. Voy a…

      Sus movimientos se volvieron frenéticos. Se salía de golpe y volvía a meterse en su culo. Una y otra vez, la estaba estirando y, Dios, se sentía tan sucia y tan malditamente excitada. Se introdujo más los dedos y se frotó el clítoris con el pulgar.

      —¡Joder! ¡Isobel! —Le asió ambas caderas y se empujó tanto dentro de ella, que se le abrieron los ojos de par en par. Y ella se metía y sacaba los dedos y se frotaba el clítoris hasta que… hasta que…

      —¡Ohhhhhhhhhh…! —gritó, con los dedos cavando en el asiento mientras el semen de Hunter se esparcía dentro de su culo y ella cabalgaba su propio orgasmo.

      Se dejó caer sobre ella, respirando tan fuerte que era como si acabara de correr un maratón. Ambos estaban sudorosos y ella estaba aplastada contra el asiento, pero apenas le importaba.

      —Mierda, lo siento, Bel. ¿Te estoy aplastando? —Hunter se retiró. Se movió detrás de ella, pero no tenía la energía para mirar por encima del hombro.

      Se sentía débil y saciada y, por vez primera, como si todo estuviera bien en el mundo. Era un sentimiento tan desconocido y maravilloso y no quería que terminara.

      Pero unos segundos más tarde, Hunter la estaba ayudando a colocarse los pantalones otra vez. Era incómodo y tuvo que retorcerse y estirar las piernas en ángulos extraños antes de que finalmente lograra ponerlos en su lugar. No podía mirar a Hunter a los ojos. ¿Porque ahora qué? ¿Después de ese sexo increíblemente intenso? ¿Se suponía que debían…?

      —Oye. —Hunter habló con seguridad cuando la atrajo hacia el lado del pasajero y la subió a su regazo. Le puso la mano debajo de la barbilla—. Lo dije en serio. No más juegos ni malentendidos o lo que sea que nos haya mantenido separados. Eres mía ahora.

      Isobel le apretó la mano con tanta fuerza que esperaba que dejara un moretón. No era el único que podía dejar marcas.

      —Y tú eres mío.

      No sabía qué significaba eso. Qué tipo de compromiso reclamaba, si es que lo tenían. Tal vez solo quería decir que ella era suya en este momento. Justo aquí, ahora mismo, se poseían por completo. Eso era bastante cierto. En cuanto al futuro…

      Pero pensar en el futuro solo le trajo el pasado. ¿Hunter la abrazaría con tanta fuerza si supiera qué tipo de persona era realmente?

      Sintió el miedo en la garganta. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que le fallara a él al igual que a todos? Sin huir más, había dicho. Pero eso era lo que ella hacía mejor.

      «Esta vez no», susurró internamente. Esta vez no.

      Pero cuando Hunter le besó los omóplatos reverentemente en el momento en que se retiró de su trasero, ella se preguntó si alguna vez sería capaz de quedarse y ser la mujer que él creía que era. Pero ella era más sensata. Se desmoronaría de nuevo y él vería lo débil que realmente era. Apenas podía soportar pensarlo.

      —Deberíamos irnos —dijo, levantándose de su regazo.

      Hunter gruñó algo que sonó como una aprobación, pero al segundo siguiente la había regresado a su regazo y estaba besándola hasta dejarla sin aliento. Los besos borraron todas las preocupaciones de su cabeza.

      Cuando la besaba así, por un momento, le hacía creer que todo era posible.
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      ISOBEL

      

      —Pues mira quién decidió venir a casa por fin —bromeó Mel con Isobel durante el desayuno unas cuantas semanas después. A Isobel se le sonrosaron las mejillas.

      Era cierto, había pasado más noches en la cabaña de Hunter que en casa últimamente. Pero desde que volvieron a conectarse, «conectarse» de verdad, en la camioneta esa tarde, pues, no tenían suficiente el uno del otro.

      Trabajaban toda la mañana en la clínica, luego salían a las granjas por la tarde. Hunter finalmente estaba tomando un rol práctico en su pasantía y estaba aprendiendo más de lo que jamás hubiera creído posible en sus clases congestionadas de Cornell. No había nada como una experiencia cercana y personal con los animales.

      Hunter fue paciente mientras la ayudaba a aprender la diferencia entre cómo se sentían los ovarios de una vaquilla cuando estaba ovulando y lista para reproducirse y cuando no estaba en el momento adecuado. Los habían llamado para más partos de los que ella podía contar, ya que era la temporada; no siempre terminaban felices, pero aprendió más y se sintió más segura con cada uno de ellos. Si bien a veces no había nada que hacer con los terneros que nacían muertos, aún no habían perdido una sola vaca madre.

      Isobel siempre había sabido que trabajar con caballos la hacía sentir bien, pero no esperaba la profunda satisfacción de salvar la vida de un animal del que la gente dependía para su sustento. Ambos estaban salvando a un animal y ayudando a la gente. Le daba una descarga loca de adrenalina en cada momento. Si estaba condenada a ser una adicta, entonces canalizaría sus impulsos hacia obsesiones saludables.

      —Solo haznos saber si ese chico no te está tratando bien —dijo bruscamente el marido de Mel, Xavier. Varios de los demás tipos en la mesa intervinieron en concordancia con él.

      Isobel le sonrió a Xavier.

      —Hunter es genial.

      Xavier solo gruñó.

      —Más le vale que lo sea.

      A Isobel le había tomado un poco de tiempo acostumbrarse a la cara llena de cicatrices de Xavier. Era un hombre tan grande, y luego con ese rostro, era difícil no dejarse intimidar. Pero entonces vio cuán claramente lo adoraban su esposa e hijos y después de unas semanas ya casi no notaba las cicatrices. Su hijo mayor, en particular, parecía idolatrarlo. A pesar de que Reece era el niñero oficial de ambos niños, Dean pasaba la mitad del día como la sombra de Xavier, imitando lo que sea que su padre hiciera.

      En ese momento, Dean estaba sentado al otro lado de la mesa frente a Isobel, apretujado entre su hermano y su padre.

      —Papi, papi. —Agarró el antebrazo gigante de su padre mientras Xavier se llevaba un panecillo a la boca—. ¿Podemos ir ahora? Mira, me comí la espinaca. —Levantó su plato vacío para que su padre lo inspeccionara—. Dijiste que podía ir contigo si me la comía. ¿Podemos ir?

      —¡Yo voy también! —dijo Brent, volviéndose y poniéndose de pie en su silla, sosteniéndose del respaldo para mantener el equilibrio.

      —Cuidado, pequeñín —advirtió Reece, agarrando a Brent y sentándolo de nuevo. El niño se volvió a alzar como un resorte.

      —¡Quiero ir con papá y Dean!

      Dean puso los ojos en blanco.

      Era una expresión tan exasperada en un niño de seis años que Isobel tuvo que contener la risa.

      —Te diré qué, campeón… —Xavier se levantó, limpiándose la boca con la servilleta—, más tarde hoy, cuando termine mi trabajo, tú y yo iremos y acariciaremos a los caballos juntos. Solos tú y yo. ¿De acuerdo?

      —¡Quiero ir ahora! —chilló el niño.

      —Espera, Brent —reprochó Reece—, así no es como le hablamos a…

      Pero Xavier ya tenía a Brent en brazos, su rostro a solo unos centímetros del niño.

      —¿Quieres pasar un tiempo especial con papá más tarde o no?

      Al niño le tembló el labio y su cara era incierta.

      —Quiero ir ahora.

      Xavier arqueó una ceja de advertencia.

      —¿Empiezo a contar?

      El niño abrió los ojos como platos y sacudió la cabeza.

      —No, papi. Seré bueno.

      Xavier sonrió y relajó toda la cara.

      —Siempre eres mi niño bueno. Papi te ama. —Se frotó las narices con su hijo, luego lo arrojó al aire y lo atrapó nuevamente. Brent chilló y se rio.

      —Xav, no lo hagas —dijo Mel cuando fue a arrojarlo de nuevo—. Se le subirá el desayuno.

      —¿Una vez más? —Tanto el padre como el hijo miraron suplicantes a Mel. Agitó una mano y puso los ojos en blanco—. No vengas a llorar conmigo si terminas lleno de panqueques.

      Brent volvió a subir al aire. Luego Xavier lo besó en la coronilla y le dio unas palmaditas en la espalda antes de sentarlo en su silla.

      Isobel comió un último bocado de sus huevos y panecillo antes de retirarse cuando Liam llegó y agarró el asiento a su lado que Jeremiah acababa de dejar libre.

      —Entonces, cumpleañera, ¿qué tipo de pastel quieres que Nicholas hornee para cenar esta noche?

      —Oh, es cierto —dijo Mel, llevándose una mano a la cabeza—, casi se me olvida. Feliz cumpleaños, Isobel.

      Isobel agitó una mano.

      —Oh. No es nada.

      —¿Cómo que no es nada? —dijo Reece, limpiando la cara de Brent con una servilleta—. Tu cumpleaños debería ser el día más especial del año.

      —Es por eso que tienes que decirnos tu pastel y licor favoritos para que podamos tener ambos a la mano en la cena.

      —Eso es muy dulce, chicos. —Isobel puso una mano sobre el brazo de Liam—. Pero Hunter me invitó a una cita esta noche.

      —Bueno, por supuesto. Sería un imbécil si no lleva a su novia a comer en su gran día.

      Las palabras de Liam la congelaron. ¿Novia? Sí, suponía que era algo así. No era como si Hunter y ella se habían sentado y lo habían hecho oficial ni nada.

      Todo era tan maravilloso… lo cual era aterrador. Era como si estuviera flotando en una burbuja de ensueño que explotaría en cualquier momento. Luego tendría que enfrentar la realidad. Y sería diez veces más abrumador soportarlo porque había vislumbrado lo bien que podía sentirse estar feliz.

      —Entonces celebraremos mañana —continuó Liam—. Todavía necesito saber qué tipo de pastel quieres. Sus postres americanos son asquerosamente dulces, pero a dónde vayas… —Se encogió de hombros y sonrió—. Estoy tratando de desarrollar mi gusto por lo dulce. Entonces, ¿de qué será?

      Isobel sacudió la cabeza hacia todos alrededor de la mesa que la miraban expectantes.

      —Bueno, a mí tampoco me gusta el pastel, de hecho. Cuando era pequeña, mi madre siempre me horneaba una tarta de manzana en mi cumpleaños. Se convirtió en una especie de tradición.

      —Qué lindo —dijo Reece, subiéndose al niño sobre la cadera. Solo Reece podría hacer un movimiento tan materno y no parecer un poco afeminado.

      —Tarta de manzana —dijo Nicholas—. ¿Te gusta con masa quebrada o de hojaldre?

      —Masa quebrada, si la sabes hacer. Pero de verdad que no tienes que tomarte la molestia si…

      —Considéralo hecho.

      Isobel no pudo evitar sonreír mientras salía por la puerta. Cuanto más tiempo permanecía aquí, más tiempo todos comenzaban a sentirse como la familia que nunca había tenido.

      Un pensamiento que hizo que se le desvaneciera la sonrisa del rostro. Porque, otra vez, ¿cuándo sucedería lo inevitable?

      Dios, ¿tenía que ser tan fatalista todo el tiempo? ¿Quizás algunas personas sí lograban tener un final feliz?
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      HUNTER

      

      Hunter terminó de comerse las chuletas de cerdo y se quedó sentado viendo a Isobel mientras esta daba mordiscos diminutos a su hamburguesa. Creía que se cansaría en algún punto: de verla, descubrir nuevas peculiaridades de ella, esperaba encontrar alguna costumbre que lo fastidiara hasta el cansancio. Hunter no había tenido muchas citas antes de Janine porque, pues, simplemente no había conocido muchas mujeres con las cuales quería pasar el tiempo.

      O estaban interesadas en cosas que él encontraba insoportablemente aburridas o querían más atención de la que tenía que dar. O querían cambiarlo. O sus voces eran demasiado estridentes. O querían decirle «papi» en la cama…

      Sí. Las citas realmente no eran lo suyo. Pero Isobel era… Dios, incluso cuando peleaban, todavía se sentía cautivado por ella. Y últimamente, ya que no habían estado peleando, había podido descubrir aún más sobre cómo funcionaba su mente inteligente. Hablaban durante horas en el auto entre visitas a las granjas y…

      —¿Qué? —Isobel abrió los ojos de par en par—. ¿Tengo algo en la cara? —Inmediatamente levantó su servilleta y se la pasó por la boca.

      —No —rio Hunter—. Estás tan hermosa como siempre. La mujer más hermosa que he visto en mi vida, en realidad.

      Ella frunció el ceño y miró hacia el mantel. No había hablado mucho durante la cena. En realidad, se había quedado callada a mitad de camino haciendo las visitas a las granjas esta tarde. Hunter no la había presionado porque sabía que había días en que no tenía ganas de hablar mucho y odiaba que la gente lo molestara constantemente para saber lo que estaba pensando. A veces solo quería conducir y dejar que su mente divagara.

      Pero ahora se preguntaba si no estaba pasando algo más. Isobel parecía molesta.

      —Desearía que no dijeras cosas así. —Puso la hamburguesa en el plato y la apartó. ¿No tenía hambre? Él sabía de primera mano que la hamburguesa tenía un sabor increíble. Ella le había ofrecido un bocado antes.

      —¿Decir cosas como qué?

      Ella lo miró y luego volvió a su plato.

      —No importa. —Agitó una mano, pero él notó por la forma en que fruncía el ceño que estaba molesta por algo.

      —Bel, háblame. ¿Qué pasa?

      Se le tensó la mandíbula y agarró la servilleta, convirtiéndola en una bola entre sus dedos. Pensó que iba a tener que pasar los siguientes diez minutos sacándole palabra por palabra, pero finalmente comenzó a hablar.

      —Los hombres suelen tener un tipo cuando se trata de mujeres, ¿verdad?

      Eh, ¿qué? ¿A dónde iba con esto? Hunter se encogió de hombros lentamente.

      —No lo sé. ¿Supongo?

      Aparentemente esa era la respuesta incorrecta. Ella asintió con la cabeza, parecía que estaba a punto de llorar, incluso mientras se levantaba y se tiraba la cartera sobre el hombro.

      —Estoy cansada. Me iré a casa temprano y…

      Hunter se puso de pie de un salto y se movió para detenerla.

      —Bel. Es tu cumpleaños. Ni siquiera hemos…

      Pero ella ya estaba corriendo hacia la puerta. Y maldita sea, todos los ojos del restaurante estaban puestos en ellos. Jesús. El local era la central del chisme. No era un lugar para tener esa conversación. O discusión. O lo que sea que estaba pasando.

      Por otra parte, Isobel estaba casi fuera de la puerta. Con una maldición, Hunter buscó la billetera, arrojó unos billetes de veinte dólares sobre la mesa y corrió tras ella.

      Afuera, en la acera frente al restaurante, finalmente la agarró del brazo y la hizo girar para que se viera obligada a mirarlo. Solo para encontrarse con lágrimas corriéndole por las mejillas.

      —Bel…

      Ella intentó zafarse de su agarre.

      —Vi la foto de bodas enmarcada que tienes en la guantera cuando buscaba desinfectante para las manos. —Sus ojos lucían devastados y acusadores al dirigirse hacia él—. ¿Tienes una foto de ella en tu camioneta? Supongo que no la has superado tanto como haces ver.

      Hunter sintió que lo había golpeado en el pecho. No pudo evitar alejarse un paso de ella.

      Ella solo comenzó a asentir rápidamente.

      —Es lo que pensaba. Y no soy exactamente tu tipo, ¿verdad? No soy flaca ni rubia ni… —Se interrumpió y negó con la cabeza—. Olvídalo.

      Hunter exhaló profundamente y se pasó una mano por el pelo. Dios. ¿Cómo comenzaba a desenredar todo esto?

      —Joder, Bel, no se trata de ser rubia o… quiero decir, si lo pienso, supongo que Janine y tú tienen algunas cosas en común. —Decir el nombre de Janine no le había dolido tanto como esperaba.

      Y de repente quiso contarle a Isobel sobre ella. Tanto por el bien de Isobel como por el suyo. Se acercó un paso más, hablando en voz baja mientras le alcanzaba su mano. Ella lo dejó tomársela.

      —Janine era fuerte. Y terca. —Sintió la punzada familiar en su pecho cada vez que pensaba en ella—. Era una buena mujer. Apasionada. Rebelde. —Sonrió con tristeza.

      —¿Todavía la amas?

      Hunter dejó que sus ojos divagaran, pensando en el pequeño petardo rubio con el que se había casado. Habían cometido muchos errores, pero a él le gustaba pensar que el amor había sido genuino. Asintió.

      —Espero que alguna parte de mí la amé siempre.

      Isobel le quitó la mano y retrocedió varios pasos. Más lágrimas le brillaron en los ojos. Verla así hizo que a Hunter le doliera el pecho.

      —Isobel, espera. —Hunter comenzó a seguirla, pero ella levantó una mano.

      —Si amas tanto a tu ex, tal vez deberías ir a buscarla y cenar con ella.

      Luego, antes de que pudiera tomarle la mano nuevamente, ella se giró y corrió por la acera.

      —Isobel. ¡Isobel! —la llamó mientras ella caminaba por la acera, sin mirar atrás. Trotó y la alcanzó justo cuando llegaba a su auto que estaba estacionado en la calle frente al restaurante—. Isobel, espera. Mierda, no me di cuenta de que pensabas… —La agarró por los hombros y la obligó a darse la vuelta cuando ella no se movió.

      Tenía la boca fruncida y se negó a mirarlo.

      Mierda. No había nada más que hacer sino salir de eso.

      —Janine murió hace poco más de un año.

      Si pensaba que decir su nombre era difícil, no era nada comparado con decir esa oración. Sintió que le habían dado un puñetazo en el estómago tan pronto como lo hizo. Soltó los hombros de Isobel y puso una mano contra su auto para estabilizarse.

      —¿Qué? Dios mío, Hunter. La noche que nos conocimos, solo dijiste que te había dejado, así que supuse… —se interrumpió y Hunter se pasó la mano por el pelo.

      —Sí. No me ha sido fácil hablar de eso. O lidiar con eso. En absoluto. Incluso seguía pagando la factura de su teléfono celular para poder llamarla y escuchar su voz. Solo recientemente es que he podido… —Hunter se detuvo cuando una mujer de mediana edad pasó con un perro grande con una correa. El sol se acababa de poner y aunque no había mucha gente alrededor, todavía había algunas personas.

      —¿Quieres dar un paseo? —Le tendió la mano.

      Ella asintió y la tomó. Tan pronto como sintió su pequeña mano en la suya, se sintió más tranquilo. Como si tal vez pudiera contar la historia después de todo. Por primera vez desde que dio su declaración a la policía esa noche.

      —Odiaba vivir en un pueblo pequeño. Casi desde el primer día que nos mudamos. —Explicó un poco sobre cómo las cosas empeoraban cada vez más hacia el final—. Fue una de esas noches después de que, bueno… —apartó la mirada—, tuviéramos intimidad. Pero luego, inmediatamente, se fue a dormir en el sofá. Me enojé. La seguí y empezamos a pelear.

      Hunter recordaba cada detalle de esa noche. Janine había estado usando su vieja y raída camisa de Purdue para dormir. Era hermosa, pero él no había podido ver eso. Estaba tan cansado de la rutina en la que habían caído.

      —¿Qué quieres de mí? —le había exigido.

      Ella lo acusó de no amarla.

      —¿Que no te amo? —se burló—. ¿Crees que soportaría toda esta mierda si no lo hiciera?

      Le brillaron los ojos con furia y ella se le colocó justo enfrente del rostro.

      —¡Ni siquiera me conoces! Si me conocieras, sabrías que nunca podría ser feliz aquí, en medio de la nada, viviendo con todos estos idiotas incultos. Quiero hablar con alguien que haya leído el New Yorker de esta semana. Quiero ir al teatro. Quiero ir a lecturas de poesía y degustaciones de vino y luego quiero ponerme un vestido de lentejuelas apretado e ir de fiesta y luego en la mañana quiero ir a comerme un panecillo y salmón ahumado en el Benny's de la esquina de Broadway y Bleecker.

      —¿Entonces qué? —Hunter levantó las manos—. ¿Quieres simplemente ir y regresar al Soho?

      Era una pregunta retórica, pero Janine empujó sus manos sobre la mesa y gritó:

      —¡Sí! Eso es exactamente lo que quiero.

      Y luego se fue al dormitorio y comenzó a empacar.

      —¿Qué? —se mofó Hunter—. ¿Te irás? ¿Ahora mismo?

      —Ahora mismo.

      —Pero es medianoche.

      —Bueno, no puedo soportar pasar otro minuto en esta casa.

      Hunter retrocedió varios pasos del dormitorio ante sus palabras. Fue entonces cuando lo entendió. Ella lo decía en serio. Realmente lo estaba dejando. Había llegado a esto. ¿Cómo había llegado a esto?

      Su esposa. Su bella, neurótica e irritante esposa, estaba a punto de salir por la puerta principal e irse de su vida.

      Y fue entonces cuando supo que nada de lo demás importaba. Ni la hipoteca de la casa. Ni la clínica veterinaria que estaba a punto de recibir del doctor Roberts. Ni siquiera sus padres.

      Janine era su esposa. Era su primera prioridad. Y le había fallado. Podía negarlo todo lo que quisiera, pero sabía que ella no estaba contenta.

      Hunter miró a Isobel. Habían dejado de caminar justo al lado del pequeño parque de la ciudad a lo largo de la calle principal. Tenía las cejas arqueadas con compasión mientras lo escuchaba hablar.

      —Solo un poco más de tiempo, me decía. —Negó con la cabeza ante lo estúpido que había sido—. Solo un poco más de tiempo y ella se acostumbrará.

      —Pero si te diste cuenta de que… Antes de que se fuera, quiero decir —señaló Isobel, confundida.

      Hunter volvió a negar con la cabeza.

      —Era muy tarde. Traté de hablar con ella. Le dije que estaba bien, que nos mudaríamos a Manhattan. Que quería ir con ella. Que lo sentía. Que ella era lo más importante para mí.

      Pero Janine se había apartado de él y agarró su maleta. Le dijo que necesitaba algo de tiempo sola. Le dijo que tenía que pensar.

      —Y luego se subió a su auto y se fue. —La voz de Hunter era sombría e Isobel extendió el brazo y le tomó ambas manos.

      —¿Qué pasó?

      —Un accidente de auto —susurró Hunter—. Era invierno. Las calles estaban heladas. Su auto se deslizó en una curva y chocó con un árbol. Murió en el impacto. —Hunter tuvo que esforzarse para pronunciar las siguientes palabras. Era lo peor de todo, la parte que lo mantenía despierto por la noche torturándose a sí mismo—. Pero por la hora de la noche y el ángulo del auto…  —Se le quebró la voz, pero se sacudió, decidido a contarle todo a Isobel.

      »No se estaba yendo del pueblo. Fue justo antes del amanecer. Había conducido unas dos horas y había dado la vuelta. Ella estaba regresando. Por mí. Se fue por mi culpa y volvió por mi culpa. Ella murió por mi culpa.

      Isobel le llevó las manos a la cara.

      —No, Hunter, no, eso no es cierto.

      —Lo sé —asintió, tragando saliva—. Lo sé.

      —¿Lo sabes? —Sus ojos buscaron los de él.

      Él soltó una risa corta y ligeramente amarga.

      —Saberlo aquí… —Se tocó la cabeza—, y creerlo aquí… —Se llevó una mano al pecho—, son dos cosas diferentes. —Exhaló, sintiendo que se había quitado un peso de los hombros—. Pero me alegra que lo sepas ahora. Después de Janine… —Sacudió la cabeza—. No pensé que podría volver a sentirme así de nuevo. Que alguna vez quisiera hacerlo.

      Levantó el brazo y tomó una de las manos que estaban sobre su mejilla.

      —Pero luego llegaste al pueblo. Incluso después de esa primera noche, ya sentía mucho por ti. Había estado muerto en vida por un año y luego… —La miró a los ojos—. Me asustó muchísimo. Me asustaste muchísimo.

      Isobel sonrió, con los ojos plenos. Le volteó la mano para poder besarle la palma.

      —Pero ya no tengo miedo. —Se movió hacia atrás, todavía sosteniéndole las manos con fuerza—. Bel, te amo. No puedo perderte. Será agosto en un par de semanas más. Me dije a mí mismo que no pensaría en el futuro, que me tomara esto un día a la vez. Pero maldición, Bel, ya no puedo hacer eso.

      »Porque quiero un futuro contigo. Lo quiero todo. Quiero despertarme contigo todas las mañanas y tener bebés contigo y envejecer juntos. No cometeré el mismo error dos veces. Podemos vivir donde quieras. Lo que sea que te haga feliz. Mientras estemos juntos.

      Y luego se dejó caer sobre una rodilla.

      —Isobel Bianca Snow, ¿quieres casarte conmigo?
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      ISOBEL

      

      —¡No! —Isobel apartó la mano de la suya. No quería hacerlo, fue automático.

      Pero todo lo que acababa de decir, por Dios. ¿Envejecer con ella? ¿Tener bebés?

      No tenía idea. Este hombre que ya había sido destrozado por la última mujer que había amado. No tenía idea de ella.

      Ella vio la devastación en rostro ante su rechazo.

      —Hunter, no… —Se apresuró a buscar palabras para hacerle entender. El último mes había sido el más feliz de su vida. Por supuesto que quería un futuro con él.

      Pero eso no significaba que era algo que podía darle. Dios, mira lo obsesiva que se había puesto después de ver la foto de su esposa. Todos los pensamientos viejos e inseguridades habían regresado a pesar del progreso que ella creía haber logrado desde su llegada.

      Ni siquiera había tenido la intención de espiar. Solo abrió la guantera y encontró el marco de la foto, boca abajo.

      Tan pronto como Isobel le dio la vuelta, se le escapó todo el aire de los pulmones.

      En la imagen, Hunter estaba al lado de una hermosa rubia pequeña. Los ojos de Isobel se habían centrado inmediatamente en la mujer. Tenía una cintura tan pequeña. Imposiblemente pequeña. Como de Barbie. Y sus clavículas. Eran puntiagudas y le sobresalían al igual que a las modelos en las revistas. De hecho, la mujer bien podría haber sido modelo.

      El Hunter de la foto miraba a la mujer como si fuera su sol, su luna y sus estrellas.

      Como si ella fuera su vida.

      Y la cabeza de Isobel había saltado inmediatamente a las peores conclusiones posibles. Por eso tuvo que rechazar su ridícula propuesta.

      ¿No veía lo jodida que estaba? ¿Lo loca?

      El surco en la frente de Hunter pasó de dolorido a confundido. Pero Dios, ¿cómo empezaba a explicarle? Sin embargo, aparentemente se estaba quedando sin paciencia.

      —Habla —exigió Hunter—. Dime por qué no podemos tener un futuro juntos. ¿No sientes lo mismo por mí? Sé que esto es rápido. —Se pasó las manos por el pelo—. Puedo bajar la marcha. Mierda. Lo siento. Podemos…

      —Hunter —ella lo interrumpió, dolida—. Détente. Hay cosas que no sabes sobre mí. Sobre mi pasado. —Miró hacia la acera—. Y mi familia.

      —Entonces dime. —Hunter le puso un dedo debajo de la barbilla para levantarle la cara—. Quiero saberlo todo sobre ti.

      Isobel se apartó de su alcance y caminó hacia el centro del parque donde había una glorieta blanca. Un par de farolas iluminaban el camino.

      —Eso lo dices ahora. Pero no lo sabes. —Negó con la cabeza con lágrimas en los ojos.

      —No me digas lo que quiero. —Su voz era profunda mientras se movía para mantener el paso a su lado.

      Dios, no iba a dejar el tema, ¿verdad? Respiró hondo. Él le había revelado cosas personales esta noche y ahora era su turno de ser valiente.

      —Mi madre se suicidó cuando tenía ocho años. Se colgó del ventilador de techo de su habitación mientras mi papá estaba en el trabajo. Yo fui quien la encontró.

      —Dios mío —siseó Hunter y lo siguiente que supo fue que la rodeó con sus fuertes brazos y la atrajo hacia su pecho—. ¿Tenías solo ocho años?

      Isobel asintió en su pecho. Por un momento, solo un momento, se permitió absorber su calor y comodidad, pero luego se apartó de él. Necesitaba sacar el resto. Necesitaba que él entendiera.

      —Eso no es todo. —Su voz era poco más que un susurro—. Toda mi vida me dijeron lo mucho que era como mi madre. Que me parecía a ella. Era callada y estudiosa como ella. Pero solo mi padre sabía que yo era emocional y que tenía momentos oscuros como ella. Aun así, todos seguían hablando. Después de que ella… —No pudo continuar—. Bueno, después de eso, fue como si todos estuvieran esperando que yo saliera igual. Que me volviera loca como ella.

      A Hunter se le ensanchó la nariz. Isobel se encogió, esperando que se alejara de ella.

      —¿La gente te decía eso?

      Se encogió de hombros.

      —Era la forma en que los adultos me miraban. Pero deben haber hablado de ello a puerta cerrada porque los niños me lo decían a la cara. —«Isobel la loca, se va a romper como galleta, igual que su mamá».

      —Comencé a ver a un terapeuta justo después de la muerte de mi mamá. Aparentemente estaba muy en riesgo. Ese fue el término que usaron. En riesgo.

      —Hijos de puta —escupió Hunter—. ¿Tu padre estuvo de acuerdo con eso?

      Isobel se encogió de hombros. Realmente no recordaba mucho de su papá durante ese período. Trabajaba mucho y ella pasaba la mayor parte de su tiempo con la niñera y su terapeuta.

      Subió los escalones de la glorieta. Hunter se apresuró detrás de ella y quitó un poco de tierra del banco para que pudieran sentarse. Era más fácil decirle todo esto en la oscuridad donde no tenía que mirarlo a la cara.

      —En fin, un par de años después, se volvió a casar. Una mujer llamada Catrina. No me llevaba muy bien con ella. Hubo algunos años difíciles. —No quería tocar ese tema. Ya era bastante difícil sacar lo que le estaba diciendo. Finalmente se volvió hacia Hunter—. A lo que estoy tratando de llegar con todo esto es que tenían razón. Resulté como mi madre.

      —Pero, ¿qué dices?

      Isobel movía las manos en su regazo. Luego respiró hondo. Ahora o nunca.

      —Traté de suicidarme cuando tenía dieciséis años. —Isobel cerró los ojos con fuerza. No podía soportar ver si él se asqueaba o se alejaba de ella—. Fue justo después de haber salido de una clínica por un trastorno alimenticio. No sentía que estar allí hubiera arreglado nada y cuando llegué a casa, las cosas con mi madrastra eran más difíciles que nunca. Así que me tragué unas pastillas. Un montón de…

      Ni siquiera pudo terminar su oración antes de que uno de los brazos de Hunter le rodeara la cintura y el otro le apretara la cabeza contra el pecho.

      —Dios mío, Bel, lamento que hayas tenido que pasar por todo eso. —Le puso la mejilla sobre la cabeza.

      Las lágrimas que había estado conteniendo finalmente se derramaron. Trató de alejarse de Hunter, pero él la mantuvo presionada firmemente contra su pecho. Maldito sea. ¿No se daba cuenta de que cada segundo que la abrazaba significaba que le dolería mucho más cuando ya no la quisiera más?

      —No estás escuchando —dijo, golpeándolo—. Estoy tratando de decirte lo jodida que estoy. Mi trastorno alimenticio volvió justo este verano después de que mi padre murió y…

      —¿Tu papá acaba de morir? —Hunter finalmente la soltó un poco, solo lo suficiente como para poder mirarla a la cara.

      Se secó furiosamente las lágrimas, odiando que la estuviera viendo así.

      —A principios de abril. Pero Hunter, no estás entendiendo el punto. Estoy…

      —Estabas afligida —dijo con firmeza—. ¿Quién no estaría jodido por eso? —Luego le acunó las mejillas, sosteniéndole el rostro con firmeza—. ¿Todavía piensas en lastimarte?

      —No. —La respuesta fue automática. Y verdadera—. Incluso cuando estoy mal, no he vuelto a pensar en eso.

      Hunter asintió, luego la atrajo hacia él nuevamente.

      —Porque sabes, en el fondo, que te lo mereces todo. Una buena vida plena. Eres digna, Isobel Bianca Snow. Eres hermosa y mereces todo lo bueno que la vida tiene para ti.

      ¿Cómo podía…? ¿No había escuchado lo que ella…?

      Se apartó violentamente de él, empujándolo hacia atrás y tropezándose.

      —Estoy rota. No soy buena para alguien como tú. No importa cuánto lo intente, no cambiará nada. Siempre volveré a ese lugar. —Echó una mano detrás de ella—. ¿No lo entiendes? Estoy aterrorizada todo el tiempo. ¿Por qué crees que huyo tanto?

      Isobel se llevó las manos a la cabeza y miró hacia el techo oscuro de la glorieta.

      —Todos los días la veo allí, colgando. Dios, fue tan horrible. ¿Cómo pudo hacer eso? —Su voz se estaba volviendo histérica pero no le importaba—. ¿Cómo pudo dejarme? ¿Por qué no me amaba lo suficiente?

      —No, Isobel, no digas eso. —Hunter se puso de pie y se acercó a ella, pero ella le tendió la mano para detenerlo.

      —Es verdad. No era lo suficientemente buena para mi propia madre.

      —Dios mío, Bel. Estaba enferma, no…

      —Exactamente. —Estaba llorando tan fuerte que las lágrimas casi la cegaron—. Y yo estoy enferma de la misma manera. ¿Y si te hiciera eso? O Dios no lo quiera… —Se llevó las manos al vientre. Oh, Dios, Hunter y ella no siempre habían usado protección durante las relaciones sexuales… Espera, no, le acababa de venir el período hace un par de semanas y habían estado usando condones desde entonces. Dejó caer las manos y exhaló aliviada.

      Pero un hombre como Hunter merecía hijos. Y ella nunca confiaría en sí misma a su alrededor. Sollozó tan fuerte que le dolía el pecho.

      —Por favor, déjame abrazarte. —La voz de Hunter era errática—. Me está matando verte así y no poder abrazarte.

      A Isobel no le quedaba nada, así que se encogió de hombros. Hunter debió haberlo tomado como un sí porque la jaló hacia él. Luego se sentó en el banco y la atrajo a su regazo, acunándola contra su pecho.

      Le acarició la espalda y le susurró sonidos relajantes al oído.

      —Tranquila, vas a estar bien. Todo va a estar bien. Lo prometo. ¿Me oyes, Bel? Juro que haremos que todo salga bien.

      Isobel solo le enterró el rostro en el pecho. Ni siquiera le había contado sobre Catrina o la verdadera razón por la que había venido a Wyoming aún. No tenía la fuerza para hacerlo en este momento. Los brazos que la rodeaban se sentían tan bien, tan seguros. Cuando le dijo que todo estaría bien, estúpidamente, imposiblemente, ella quería creerle.

      Pero sabía que no sería así. Podía jurar en nombre de Dios que no sería así. Las cosas buenas no duraban. No podía deshacerse de su ADN como si fuera un abrigo del invierno pasado. No podía superarlo, sin importar lo mucho que intentara.

      Apretó la camisa de Hunter mientras intentaba reunir la fuerza para hacer lo correcto: alejarlo por su propio bien de una vez por todas.

      Pero antes de que pudiera hacerlo, a Hunter le comenzó a sonar el teléfono en el bolsillo de los vaqueros.

      —Mierda —maldijo—. Estoy de guardia. Tengo que atender.

      Ella asintió y se bajó de su regazo. Para ser sincera, agradecía la interrupción. Estaba muy confundida. Estar en los brazos de Hunter se sentía increíble. Como siempre, se sentía como algo correcto.

      Sin embargo, era egoísta quererlo cuando ella era una bomba de tiempo. Cruzó los brazos sobre el pecho cuando Hunter se levantó y contestó el teléfono.

      Él asintió varias veces.

      —¿Cuánto tiempo ha estado la vaca acostada? —Más movimientos de cabeza. Hunter suspiró y se pellizcó el puente de la nariz—. Está bien Alex, estaré allí en treinta minutos.

      Colgó el teléfono y miró a Isobel. Ella le ofreció una sonrisa débil.

      —¿Entonces vamos a revisar una vaca enferma?

      Hunter exhaló. Volvió a encender el teléfono y comprobó la hora.

      —Sobre eso... Se supone que debo llevarte a Bubba’s a tomar una copa.

      —¿Qué? —preguntó Isobel confundida.

      —Dios, Mel me va a matar. —Se pasó una mano por el pelo—. Pero sería una mierda llevarte hasta allí así. Es una fiesta sorpresa.

      La cara de Isobel debió haber mostrado cuán horrorizada se sintió por la idea porque Hunter cruzó el corto espacio entre ellos y la tomó de las manos.

      —Mira, sé que no es el mejor momento. Disculpa. Discúlpame por todo esto. Se suponía que debía hacerte sentir especial en tu cumpleaños y, en cambio, mencioné toda esta mierda pesada. Y ahora tengo que irme y atender esta llamada. —Hizo una mueca—. ¿Por qué no llamo a Mel y le digo que estás cansada y que no estás para eso esta noche?

      Isobel pensó en Mel y en todos los chicos que la esperaban en el bar. Estarían decepcionados si ella no aparecía. Y tendrían preguntas.

      No podía recordar la última vez que había tenido eso: personas que quisieran celebrar los buenos momentos con ella, que la veían y se preocupaban por ella lo suficiente como para presionarla cuando las cosas estaban mal. Si es que alguna vez lo tuvo, aparte del verano con la familia de Rick en los establos. En los cortos meses que habían estado todos juntos, las personas de la granja habían comenzado a sentirse como en familia.

      —No, está bien —dijo Isobel finalmente. Podía sonreír y soportarlo durante unas horas. ¿Quién sabía, tal vez estar cerca de todos la ayudaría a olvidar sus problemas por un tiempo? O al menos ayudarla a posponer la toma de una decisión. Era, después de todo, la reina de huir de las cosas que no quería enfrentar.

      Se le desplomaron los hombros ante la idea, pero se levantó, bajó las escaleras y se dirigió hacia la acera. Bubba’s estaba al final de la cuadra al otro lado de la carretera. No había más autos estacionados al frente de lo normal. Debían estar estacionados todos en la parte de atrás o en las calles laterales para mantener la ilusión de que era solo una noche normal.

      Hunter estuvo rápidamente a su lado, deslizando la mano para tomar la de ella. Tomarse de la mano era un gesto tan simple, casi infantil. Pero el agarre de Hunter era tan firme y sólido que, nuevamente, sintió la tentación de creer que todo era posible. ¿Qué tal si tal vez, solo tal vez, su futuro no tuviera que ser tan sombrío como siempre lo asumió?

      ¿Cómo podría un simple contacto hacer eso? Pero no, no era el contacto de cualquiera. Era Hunter.

      Ugh, estaba cansada de sus pensamientos y emociones de montaña rusa. ¿Acaso eso no era prueba de que no era lo suficientemente estable como para confiar en sí misma?

      Sin embargo, antes de que pudiera pensar demasiado en eso, estuvieron frente a Bubba’s.

      —¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Hunter, con las cejas fruncidas por la preocupación mientras miraba entre la puerta y ella.

      —No. —Negó con la cabeza y luego se puso de puntillas para besarlo—. Ve a ver a la vaca y luego date prisa. —Lo miró a través de las pestañas, tratando de terminar la noche con una nota más ligera—. Después de todo, todavía necesito mis nalgadas de cumpleaños esta noche.

      Se le encendieron los ojos.

      —Es una promesa.

      —Más te vale. —Cuando la atrajo hacia él para besarla, no pudo evitar mordisquearle los labios. La lujuria estalló en su cuerpo. Al menos esta parte era fácil. No había confusión en cuanto a la respuesta de su cuerpo hacia Hunter.

      ¿Era cobarde ignorar todo lo demás y simplemente deleitarse en su conexión por un poco más de tiempo? Hizo una mueca.

      Atiborrarse ahora e ignorar las consecuencias futuras era la lógica de un adicto.

      Los brazos de Hunter la rodearon de nuevo, ¿cómo se dejaba atrapar siempre en esta posición?

      —No sé qué estará pasando en esa cabeza tuya —dijo Hunter, bajando su frente hacia la de ella—, pero quiero que pienses en una cosa.

      —¿Qué?

      —Mírame.

      Estaba mirando el suelo, pero se echó hacia atrás lo suficiente como para poder mirarlo a los ojos. No le dijo nada. Intentó preguntarle qué estaba pensando, pero él solo le cubrió los labios con un dedo. Y la miró a los ojos.

      Como la primera noche que se conocieron.

      Estaban completamente vestidos, de pie en una acera pública en el centro del pueblo. Pero de alguna manera se sintió más íntimo que la primera vez cuando había estado desnudo y enterrado dentro de ella. Y mucho más aterrador.

      Ella lo conocía ahora. Sabía que cuando dormía, prefería el lado izquierdo de la cama. Pero su forma favorita de conciliar el sueño era con el brazo reposado alrededor de su cintura, justo debajo de sus senos, empujándole el trasero con la ingle. Si aún no habían hecho el amor esa noche, entonces la posición generalmente los llevaba a eso.

      Sabía que, si bien él podía despertarse tan temprano como cualquiera de los granjeros, era un poco brusco antes de tomarse su primera taza de café. Sabía que amaba a los animales, pero no tenía mascotas porque no sentía que tendría suficiente tiempo o atención para darles. Sabía cómo le encantaba cuando lo provocaba al pasarle los dientes muy suavemente a lo largo del pene justo cuando estaba a punto de acabar.

      Sabía todo eso y otras cien cosas más. Había descubierto todo eso en solo dos meses. ¿Cuánto más había por descubrir? Podría pasar toda una vida y no conocerlo por completo. Porque él estaría cambiando y evolucionando constantemente y, joder, cómo quería estar allí para verlo. Para ser parte de eso.

      Y en sus ojos, vio la oferta, la oferta de todo. Sin limitaciones. Sin accesos restringidos. Ella lo tendría todo de él con tan solo extender la mano y tomarlo.

      Cuando parpadeó, le corrió una lágrima por la mejilla.

      Hunter finalmente habló.

      —Sigues hablando de cómo huyes todo el tiempo. Pero ¿qué pasa si lo has estado mirando todo mal? ¿Y si no era huir de las cosas malas? ¿Y si se trataba más bien de huir hacia lo bueno?

      Solo podía pestañear en su dirección. Todo lo que estaba sintiendo y luego esas palabras… ¿Podría realmente…?

      —Me tengo que ir. —Le sostuvo el rostro y la besó con fuerza antes de retroceder nuevamente. Le siguió acariciando las mejillas mientras la miraba a los ojos—. Te veré más tarde esta noche.

      Asintió. Se sentía sin palabras en este momento.

      —Recuerda actuar sorprendida.

      Asintió de nuevo y él le presionó otro beso en los labios antes de girarse para ir hacia su camioneta.

      Isobel respiró hondo y luego exhaló por la boca. Después de la noche emotiva de las revelaciones y la maldita propuesta rechazada, todo lo que realmente quería hacer era subir a la cama con una cubeta de helado Ben & Jerry's.

      Hunter quería casarse con ella. ¿Algún día podría entender eso?

      No, decidió. De ningún modo. Y todavía tenía que sobrevivir una fiesta sorpresa. Así que trató de reprimir todas sus emociones lo mejor que pudo y se volvió hacia la puerta.

      —Sorprendida, actúa sorprendida —se susurró a sí misma.

      Luego abrió la puerta y puso su cara de sorpresa.
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      El bar se avivó tan pronto como abrió la puerta.

      —¡Sorpresa! —retumbó el grito en todas partes a la vez y un cañón de confeti estalló justo en la cara. Y en la boca abierta.

      Isobel tosió y se quitó el confeti de la cara.

      —Por Dios, Reece —regañó Jeremiah, golpeando a su gemelo en la parte posterior de la cabeza—. Dale a la chica un segundo para que recupere el aliento, ¿quieres?

      —¡Oh no! —Mel se echó a reír, acercándose y ayudando a Isobel a quitarse el confeti de la camisa y del cabello.

      Tan pronto como se sacó la mayor parte del confeti de la boca, un mesero con una bandeja de copas de champán le entregó una y otro se acercó con una gran rebanada de tarta de manzana. Con masa quebrada.

      Isobel tomó la tarta y el champán e inmediatamente buscó a Nicholas. Siempre era fácil de detectar entre la multitud ya que era una era más alto que todos los demás por una cabeza. Estaba de pie hacia el final de la barra cerca de Liam, quien estaba metido en su teléfono. Levantó el plato de tarta hacia Nicholas y articuló «gracias».

      Él asintió, luego miró hacia otro lado, pareciendo avergonzado por el reconocimiento. Ese hombre. Mel tenía razón. La persona que se casara con él sería muy afortunada. Dejó el champán a un lado y le dio un mordisco a la tarta: el mesero le había traído un tenedor. Se le derritió en la boca; estaba tan deliciosa.

      La gente se agolpaba para desearle feliz cumpleaños. No solo los muchachos de la granja, sino todos; cualquier persona del pueblo con quienes ella había tenido el más mínimo contacto a través de la clínica veterinaria. Estaba agradecida de que Mel se quedara a su lado y la ayudara a recibir a todas las personas. También estaba agradecida por la tarta. Cada vez que no podía recordar el nombre de alguien, simplemente comía. Excepto que pronto se le acabó la tarta.

      Pero entonces Liam fue al rescate. Vino y la agarró del brazo justo cuando uno de los granjeros mayores comenzó a hablar de que le preocupaba que cambiar a un alimento más barato pudiera causarles hinchazón a las vacas.

      —Lo siento, tengo que robarme a la cumpleañera —dijo Liam, luego la agarró y la jaló detrás de él.

      Isobel le hizo un gesto con la mano al granjero descontento. Luego, una vez que estuvieron fuera de vista, le susurró a Liam.

      —Gracias por salvarme.

      —¿Qué? —Liam la llevó a la esquina trasera del bar donde Mack ya estaba esperando.

      —¿Le mostraste? —preguntó Mack.

      —¿Mostrarme qué? —Isobel miró de un lado a otro desde la expresión sombría de Mack a la cautelosa de Liam—. ¿Qué está pasando?

      Liam tocó algo en su teléfono antes de ofrecérselo.

      —¿Sabes que eres un caso de persona desaparecida?

      Isobel agarró el teléfono que tenía un video de uno de los programas matutinos de una televisora privada listo para reproducirse. Y allí estaba Catrina sentada en el sofá frente a la famosa anfitriona. A Isobel se le abrieron los ojos como platos y sintió que se le revolvió el estómago.

      —Te llaman «La heredera desaparecida» —dijo Mack, acercándose y tocando el botón de reproducir.

      La cámara se enfocó a la anfitriona.

      —El público está fascinado por este caso. ¿Es cierto que su marido le dejó a su hijastra quinientos millones de dólares en el testamento?

      La toma cambió hacia Catrina. Se había peinado y maquillado con un profesional, pero parecía haber algunas líneas más en la frente de las que Isobel recordaba. ¿Qué, se había olvidado de sus inyecciones de bótox?

      —Sí, el padre de Isobel la amaba mucho. Ambos lo hacemos. Hoy es su cumpleaños. —Catrina se secó el ojo con un pañuelo. Isobel sintió ganas de romper salgo. ¿Catrina, llorando por ella? Sí, claro, y los cerdos vuelan—. Solo quiero saber que está bien. Que está segura y obtiene la ayuda que necesita para poder recibir su herencia y vivir la vida que su padre y yo siempre quisimos para ella.

      Isobel apretó los puños con tanta fuerza alrededor del teléfono que tuvo miedo de romperlo.

      —Cuando dices «la ayuda que necesita», ¿qué quieres decir con eso exactamente? —La anfitriona inclinó la cabeza y miró a Catrina con una expresión compasiva.

      Catrina tragó y resolló dramáticamente. Isobel se mofó.

      —¿No crees que estás exagerando un poco, querida?

      En su periferia, Isobel vio que Mack y Liam se miraban, pero los ignoró cuando Catrina comenzó a responder.

      —Isobel es una… una chica apasionada. A veces, turbada. —Catrina juntó las cejas—. Pero me temo que ella a veces solo… —Se le escaparon lágrimas de los ojos—. Bueno, a veces puede volverse inestable. Incluso violenta. Hacia ella misma y los demás.

      Catrina se detuvo y se echó a llorar.

      La anfitriona extendió el brazo y puso una mano sobre el brazo de Catrina.

      —Yo también soy madre. Y también lo son muchas de nuestras televidentes. —La pantalla volvió a una toma de solo la anfitriona, mirando directamente a la cámara—. Una vez más, Isobel Snow ha estado desaparecida desde el 22 de abril, vista por última vez conduciendo un Toyota Corolla plateado en dirección oeste por la I-80.

      Una imagen de Isobel apareció en la pantalla.

      Isobel hizo una mueca. Por Dios. No era una foto fea. Deben de haberla sacado de su teléfono, pero era una que Vanessa le tomó mientras le sonreía a Jason cuando estaban en Cornell. ¿Habían estado durmiendo juntos incluso desde aquel entonces o solo había comenzado después de que ella se fuera?

      Habían cortado a Jason de la foto, pero Isobel no pudo evitar preguntarse si Catrina la eligió porque esperaba hacer reaccionar a Isobel.

      —¿Tienes algunas palabras en caso de que Isobel o alguien que pueda saber su paradero esté viendo esto? —La anfitriona le preguntó a Catrina, quien apenas parecía haberse recuperado de su llorantina reciente.

      La cámara volvió a enfocarla.

      —Por favor, por favor, mi osita Izzy. Es hora de volver a casa. Te perdonaremos todo. Solo ven a casa y recibe lo que te corresponde. —Luego, un número apareció en la parte inferior de la pantalla.

      Isobel le regresó el teléfono a Liam de golpe y se dio la vuelta, apenas logrando detener su grito de furia. «Osita Izzy» era el apodo que su madre, su verdadera madre, le había dado. Siempre la hacía estallar cuando lo escuchaba después de la muerte de su madre. Y Catrina lo sabía. La perra lo sabía y estaba tratando de incitarla.

      Además, ¿qué era toda esa mierda acerca de que su papá le dejó el dinero?

      —¿Iz? —preguntó Liam con cautela.

      —Es una puta mentira. —Se volvió hacia él—. Mi papá no me dejó una mierda. —Ni siquiera podía mirarla al final—. Catrina lo tenía comiendo de su mano. —Isobel estaba temblando, estaba tan enojada—. Lo primero que habría hecho era asegurarse de que cambiaran el testamento para que ella fuera la única beneficiaria. —Hizo una pausa y continuó—: No sé a qué va con esa mierda. —Agitó la mano hacia el teléfono que aún tenía sin guardar—. Tal vez algún tipo de truco para que me entregue. Como si fuera lo suficientemente estúpida como para volver solo por el dinero.

      —¿Para que te entregues? —preguntó Mack al mismo tiempo que Liam dijo:

      —Lo que sea que esté pasando, solo dinos. Te podemos ayudar. Podemos…

      —¿Cuándo salió eso? —Isobel los interrumpió a ambos.

      —Esta mañana —respondió Liam.

      Les dio la espalda y extendió una mano detrás de ella.

      —Denme un segundo —explicó, sabiendo que la estaban siguiendo—. Solo necesito un segundo para pensar.

      Su primer impulso era huir.

      Subir al auto y comenzar a conducir. Sabían que había pasado por la I-80. Esa carretera interestatal conducía casi de manera directa a través de todo el país hasta Wyoming. Podría ir al sur. Teñirse el cabello a rubio. Ponérselo corto. Irse a México.

      «¿Y si no estás huyendo de lo malo, sino que en realidad estás huyendo hacia algo bueno?»

      Si ella huía ahora, no estaría huyendo hacia nada bueno. Todo lo bueno estaba aquí. Lo bueno era Hunter. Y Mel, Liam, Mack, Nicholas, los gemelos, Xavier, los niños. Eran los animales con los que trabajaba todos los días. Era este pequeño lugar en el mapa que la había recibido.

      Ella dejó de caminar.

      No huiría más.

      Todo el tiempo había estado buscando lo que ya había encontrado aquí. Un lugar donde pertenecer. Familia que la amaba incondicionalmente. Gente que la hizo crecer en lugar de derribarla.

      Cuando Hunter regresara esta noche, le contaría todo. Independientemente de las repercusiones que tuviera que enfrentar por sus errores pasados, las enfrentarían juntos.

      ¿Y si fuera demasiado para él? Le dolió el corazón al pensarlo. Pero era mejor saber que no podía manejar todo su pasado antes de que ella invirtiera aún más de su corazón en él. Era más fuerte ahora. Con cada día que pasaba, se sentía más confiada. Haría todo lo posible para enfrentar lo que la vida le arrojara.

      ¿Y mientras tanto?

      Tomó un respiro hondo y purificador. Mientras tanto, iba a disfrutar muchísimo de su fiesta.

      Se volvió hacia Mack y Liam con una sonrisa brillante.

      —¿Qué tal esto? Les prometo que les contaré todo mañana. Esta noche, ¿podemos relajarnos y pasar un buen rato? ¿Pueden hacer eso por mí?

      Mack y Liam intercambiaron una mirada. Mack fue el primero en hablar, dando un paso adelante y ofreciéndole un abrazo rápido.

      —Lo que tú quieras, hermosa. Solo háznoslo saber.

      Ella se echó hacia atrás, riendo mientras los miraba a los dos.

      —Vaya. —Miró por encima de su hombro—. ¿Acaso se congeló el infierno y no me di cuenta?

      —¿Qué? —Liam frunció el ceño como si estuviera cuestionando su estabilidad mental.

      —Ustedes dos. —Hizo un gesto entre ambos, riendo—. Pensé que solo se llevarían bien cuando el infierno se congelara.

      —Ja, ja —se mofó Mack, completamente serio, con los brazos musculosos cruzados sobre el pecho.

      Liam rio y señaló a Mack.

      —¿Qué, llevarme bien con este bastardo tatuado? ¿Estás loca?

      —¿Qué están haciendo aquí en la esquina acaparando a la cumpleañera? —Reece se acercó y tomó la mano de Isobel, luego se inclinó y se la llevó a los labios—. ¿Me concede este baile, oh, bella doncella?

      Isobel se llevó una mano al pecho.

      —Sería un honor para mí, milord.

      —Luego me toca a mí —gritó Liam mientras Reece la atraía hacia el área en el medio del bar donde la gente se había reunido y comenzaba a bailar al ritmo de la música, country, naturalmente. Pero como Liam había dicho más temprano, «a dónde vayas…».

      Pasó la siguiente media hora riendo, bailando y compartiendo con los demás. Realmente podría acostumbrarse a esta cosa de enfrentar los problemas. ¿Por qué pasó gran parte de su vida tan preocupada todo el tiempo?

      Tomó un descanso de bailar mientras las notas vibrantes de la guitarra de acero se desvanecían. Estaba disfrutando de la música country. Definitivamente era una noche de primera veces.

      Se abanicó con la mano mientras se dirigía hacia la barra donde Jeremiah y Nicholas estaban sentados juntos. Se dejó caer en un taburete vacío junto a ellos.

      —¡Qué calor ahí! ¿No tienen calor? Dios, estoy que ardo.

      —Bueno, yo podría haberte dicho eso, amor —dijo Liam, acercándose y entregándole a Isobel una tarro grande de cerveza. Lo tomó agradecida y lo presionó contra su mejilla caliente. Luego tomó un trago profundo. Pero solo sintió más sed y calor después. Dejó el tarro sobre la mesa, derramando cerveza por los lados. Sin embargo, apenas se dio cuenta, estaba muy ocupada abanicándose de nuevo.

      Miró alrededor del bar abarrotado.

      —¿Dónde está Hunter? Dijo que se volvería pronto.

      —No va a volver.

      —¿Qué? —Isobel se dio la vuelta. La voz provenía de detrás de ella, estaba segura, pero cuando miró, no había nadie allí.

      —¿Isobel? —preguntó Nicholas—. ¿Estás bien?

      —¿Ah? —Isobel se dio la vuelta y miró a Nicholas y a los demás que la observaban. Se secó el sudor de la frente, pero luego parpadeó. Su mano se sentía rara. Hinchada. Demasiado grande para su brazo, como si tuviera una garra de langosta gigante en lugar de una mano. ¿Qué…?

      Ella sacudió la mano frente a su cara y negó con la cabeza.

      Vale. Estaba normal. No estaba hinchada.

      —Ay, ¿la pobre Isobel finalmente se está volviendo loca? ¿Rompiéndose como una galleta?

      —¿Quien dijo eso? —Isobel giró tan rápido que sintió que la cabeza se le movía más rápido que el resto del cuerpo.

      —Oye —dijo Nicholas, extendiendo la mano y estabilizándola—. Cariño, ¿con quién estás hablando?

      —Primero empiezas escuchando voces, ¿sabías?

      Isobel se apartó de Nicholas, mirando a su alrededor, tratando de descubrir quién estaba hablando.

      —¿Escuchas eso? —les preguntó a los chicos que la miraban como… como si estuviera loca.

      —Loca. Igual que yo, mi niña.

      Isobel se dio la vuelta y luego gritó.

      Porque allí, colgando con una soga en el cuello, estaba su madre, con los dedos apenas tocando la parte superior de la barra.
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      Isobel intentó correr para ayudar a su madre, pero sus piernas no reaccionaron. Las veía distorsionadas como en los espejos de las ferias.

      —¡Mamá! —gritó, extendiendo la mano. Si pudiera llegar a tiempo, si pudiera bajarla antes…

      —¿Por qué no me salvaste? —jadeó su mamá  y se llevó las manos a la soga alrededor de su cuello mientras las piernas comenzaron a retorcérsele horriblemente.

      —¡Mamá! —gritó una y otra vez, pero era como un sonido lejano, como una grabación metálica de uno de esos viejos reproductores de cintas que su padre tenía.

      ¿Por qué no podía volver a su cuerpo? Si fuera humana, podría bajar a su madre.

      Parpadeó y su mamá desapareció. Pero también Isobel. Había dejado su cuerpo. Estaba afuera. Separada de él. Separada de todo. Incluso del tiempo.

      Eso significaba que podía regresar y deshacerlo todo. No dejaría que su mamá los dejara. Envolvería a su mamá con su capa de Superchica para mantener alejados los malos pensamientos. Y ella siempre sería una buena niña para que su mamá la quisiera lo suficiente como para quedarse.

      Los ruidos zumbaban como insectos a su alrededor.

      La estaban devolviendo.

      No. Mamá.

      —¡Iz!

      —Isobel. ¿Puedes escucharme?

      —Izzy, háblanos.

      Manos.

      Sacudiendo su cuerpo.

      —Isobel, háblame. ¿Qué pasa? —Mack. La voz de Mack. Las manos de Mack.

      Miró hacia abajo y era como ver marionetas. Observó a la marioneta de Mack agarrar a la marioneta de Isobel por los hombros. Pero la marioneta de Isobel se quedó congelada, mirando por encima del hombro de Mack como un conejo asustado.

      Se estaba muriendo.

      No.

      Estaba muerta.

      Todo esto: el pueblo de Hawthorne. Liam, Mack, los gemelos, Mel.

      Hunter.

      Nada de eso había sucedido.

      Todavía tenía dieciséis años, ¿no? Acababa de tragarse una botella de píldoras. Su padre no había vuelto a casa ni la encontró a tiempo.

      La gente decía que la vida te pasaba frente a los ojos cuando morías, pero nunca le dijeron que era el futuro lo que veías y no solo el pasado, la vida futura que podrías haber tenido.

      Pero Isobel no podría vivir nada de eso.

      Nunca pasaría un verano en el establo con la familia de Rick. No estudiaría ningún año en Cornell, o saldría con Jason, ni su papá moriría de cáncer. No le importaba perderse algunas de esas cosas.

      Pero también significaba que no habría Wyoming. No habría ningún refugio para caballos de Mel.

      No se enamoraría del amor de su vida.

      Se perdería todo eso.

      ¿Y por qué?

      ¿Porque pensaba que las cosas eran tan horribles que no podía soportar otro día más? ¿De vivir en esa casa con esa mujer que la insultaba y la hacía sentir como una escoria?

      ¡Dios, había mucho más en la vida! ¡No era justo! Ella era solo una niña. Ella no sabía qué decisión estaba tomando.

      Y ahora nunca viviría nada de eso.

      ¿Entonces por qué? ¿Por qué mostrarle lo que nunca tendría? ¿Por qué ser tan jodidamente cruel?

      —¡Isobel! ¡Gracias a Dios! ¡Finalmente la encontré!

      Isobel nunca había creído esas tonterías de que las personas que se suicidaban iban al infierno, pero todo lo que estaba experimentando la hacía cuestionar sus creencias.

      ¿Por qué otra razón vería a Catrina en el más allá?

      Rayos resplandecieron por todos los lados. La sangre le hacía arder los oídos. Cuando centró su energía en Catrina, de repente volvió a su cuerpo y voló hacia la perra.

      De verdad volaba. Sus pies apenas tocaban el suelo. Su cuerpo desafiaba la gravedad. Era jodidamente invencible.

      E iba a hacer que Catrina pagara. Era una maldita superheroína y esta perra finalmente iba a caer.

      Colorín colorado, tu cuento ha acabado.

      Isobel se estrelló contra Catrina con cada gramo de impulso que había ganado, llevándola inmediatamente al suelo. Envolvió las manos alrededor de la garganta de su madrastra.

      Sin embargo, tan pronto como lo hizo, el rostro de Catrina se distorsionó y sus ojos comenzaron a enrojecerse. De sus sienes brotaban cuernos a ambos lados de la cabeza.

      —¡Es el diablo! —gritó Isobel—. ¡Es Satanás!

      Pero luego, de repente, unas bandas de acero salieron de la nada. Se envolvieron alrededor de Isobel desde atrás, desde la izquierda y la derecha y la habían arrancado de su objetivo.

      —¡No! —gritó Isobel—. ¡Es el diablo! Tengo que matarla. ¡Tiene que morir! Tengo que matarla.

      Pero el monstruo que la había agarrado no la dejaba ir. Tenía tantos brazos. Luchó y pataleó, pero tenía demasiados brazos…

      —¿Qué demonios está pasando aquí? ¿Isobel?

      Isobel miró hacia la puerta y allí estaba Hunter. Estaba bañado en luz dorada.

      Hunter.

      Enviado del cielo. El amor que pudo haber tenido. El futuro que podría haber sido suyo. Si Satanás no se lo hubiera robado.

      Rugió y se escapó de los brazos que la retenían. Luego avanzó a través de todos los escudos que rodeaban al demonio.

      Isobel ya estaba en el infierno. Pero no se hundiría hasta llevarse a Satanás con ella.
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      HUNTER

      

      Hunter no tenía ni puta idea de lo que estaba sucediendo. Había regresado de la granja tan pronto como pudo; la vaca tenía fiebre de la leche y solo necesitaba una dosis de calcio y magnesio. Se había puesto de pie casi de inmediato.

      Pero regresar para encontrar a Liam, Reece y Jeremiah tratando de contener a Isobel, que parecía tan furiosa que estaba a punto de reventarse un vaso sanguíneo... Sin mencionar el equipo de televisión y la cuadrilla de reporteros que habían aparecido en el bar. Estaban tomando foto tras foto de Isobel como unas malditos paparazzi.

      Sus ojos volvieron a Isobel. No se veía bien. Tenía la cara roja y sudorosa y decía entre gruñidos que iba a matar a alguien. La forma en que miraba a la mujer al otro lado de la habitación que se escondía detrás de varios reporteros dejaba bastante claro que era a ella.

      Hunter comenzó a caminar hacia Isobel, pero de repente, Isobel chilló a todo pulmón y de alguna manera se soltó de los muchachos. Cargó contra el grupo de reporteros como un toro furioso. Uno de los desgraciados intentó colocarle un micrófono en la cara.

      —¿Qué sientes al ver a tu…? ¡Oye!

      Isobel lo empujó violentamente a un lado, claramente tratando de llegar a la mujer alta y escultural detrás de él.

      Hunter saltó hacia adelante cuando Isobel gritó algo que podría haber sido «¡Satanás!».

      ¿Qué demonios le habían dado? Si uno de los muchachos le había dado alguna droga de fiesta para ayudarla a pasar un «buen rato» en su cumpleaños, juraba que mataría al hijo de puta.

      —¡Bel! —gritó justo cuando las manos de ella fueron hacia la garganta de la mujer. La envolvió por la cintura con sus brazos y retrocedió con fuerza. Sus piernas se fueron hacia arriba e inmediatamente comenzó a retorcerse salvajemente.

      —¡Satanás! ¡Tengo que matar a Satanás!

      Él vio cómo se había escapado de los chicos antes. Estaba usando cada gramo de fuerza que tenía para luchar y era como si no le importara si se lastimaba para hacerlo. Por la forma en que se retorcía, podía dislocarse su propio brazo, pero eso no la detenía.

      Hunter la llevó hacia la pared del fondo, todos los chicos y Mel se agruparon a su alrededor mientras avanzaba.

      —Nicholas. —Asintió con la cabeza al hombre más grande, esforzándose por aferrarse a Isobel que todavía luchaba como una gata del infierno.

      —Bel. Isobel Somos nosotros. Es Hunter. Necesitas calmarte, cariño. —Hunter trató de darle la vuelta para que estuviera frente a él, pero ella solo aprovechó la oportunidad para golpearlo y darle un codazo en la cara.

      —Maldición. —Se agarró la mandíbula cuando Nicholas agarró a Isobel por detrás. Pasó sus brazos alrededor de su pecho y los sostuvo a sus costados como una camisa de fuerza, y luego la agarró en un abrazo de oso por detrás.

      —¿Qué pasó? —preguntó Hunter, mirando a su alrededor de una cara sorprendida a la siguiente.

      —No lo sé —respondió Liam, pasándose una mano por el cabello—. Un segundo estaba bien, bailando y festejando. Al siguiente fue como si estuviera escuchando voces. Luego, cuando aparecieron su madrastra y el equipo de filmación, se volvió como loca.

      Hunter giró la cabeza para mirar a la mujer que Isobel había atacado. Su madrastra. Quien estaba hablando actualmente con Marie. La alguacil. Y apuntaba en su dirección.

      Mierda.

      —No tenemos mucho tiempo —dijo Hunter—. ¿Alguno de ustedes le dio droga?

      —Vete a la mierda —espetó Mack, desafiando a Hunter con ojos fríos.

      Hunter no retrocedió. Se puso de pecho a pecho con Mack.

      —Está drogada hasta el tope con algo.

      —Ninguno de nosotros le dio nada —dijo el gemelo de las rastas.

      —Pues, ¿qué ha bebido desde que llegó? —preguntó el hermano. Miró al grupillo a su alrededor—. Alguien le pudo haber echado algo en la bebida.

      —Las drogas para sedar no hacen eso —dijo Mack sombríamente—. Es más bien como metanfetamina o polvo de ángel.

      —Le dieron un poco de champán cuando entró, pero creo que ni siquiera lo bebió —dijo Mel.

      —También podría ser la comida —dijo Hunter—. Algo que comió. Comimos en el restaurante hace un par de horas, pero yo comí de su plato y estoy bien. ¿Comió algo aquí?

      —Solo la tarta que Nicholas hizo —contestó Mel—. Un mesero le dio un pedazo tan pronto como entró por la puerta.

      —¿Alguno de ustedes le dijo que hiciera eso? —preguntó Hunter.

      Todos en el grupo se miraron unos a otros. Isobel se había calmado y tenía un aspecto desorientado. Dios mío, necesitaban llevarla al médico y averiguar qué demonios tenía en el cuerpo.

      Hunter los miró a todos.

      —¿Y entonces? ¿Alguien le dijo al mesero que le diera la tarta? ¿Le dieron tarta a todos los demás?

      —Estaban dándole champán a todos —dijo Mel—, pero no tarta.

      —¿Crees que alguien puso algo en la tarta antes de dársela? —preguntó Reece, obviamente horrorizado.

      —¿Tarta? —Hunter negó con la cabeza confundido—. ¿Por qué había tarta en primer lugar?

      —Era una tradición familiar —dijo Jeremiah—. Desde que era una niña. Le daban tarta de manzana de cumpleaños en lugar de pastel. Nos lo contó esta mañana.

      —Entonces, ¿quién más sabría que ella siempre comía tarta en su cumpleaños? —preguntó Mack, anticipando la próxima pregunta de Hunter—. ¿Si es así como la drogaron?

      —Fuimos los únicos que se enteraron —expuso Mel, mirando alrededor del pequeño círculo.

      —No. Hay alguien más que lo sabría. —Hunter se dio la vuelta y miró a la madrastra de Isobel. Marie había terminado con ella y aparentemente estaba tan angustiada que necesitaba hablar con uno de los periodistas. En cámara.

      —Esa perra —susurró Mel.

      —Tenemos que encontrar el plato del que Iz estaba comiendo —dijo Jeremiah—. Probablemente tenga rastros de lo que sea que le hayan dado.

      —Y encuentra al maldito mesero también —gruñó Hunter.

      —Voy —respondió Liam, dirigiéndose hacia la parte posterior del bar.

      Marie se dirigió hacia ellos. Aunque era pequeña con el pelo rubio corto que la hacía parecer más una hada que una oficial de la ley, caminaba con un aire de confianza autoritaria. Se había ganado el respeto de casi todos en el pueblo hace un par de años cuando resolvió por sí sola uno de los homicidios más brutales que el condado había visto en una década.

      —Lo siento, chicos, pero tengo que arrestarla. Su madrastra quiere presentar cargos.

      —Sobre mi puto cadáver —dijo Mack, interponiéndose entre Marie y donde Nicholas todavía sostenía a Isobel. Nicholas no había aflojado su agarre, pero Isobel se había quedado sin fuerzas.

      —Necesita un médico, no una celda. —Jeremiah empujó a Mack por un lado—. La han drogado. Solo mírela.

      Marie frunció el ceño. Cuando dio un paso adelante para mirar a Isobel, Mack intentó bloquearla nuevamente, pero Jeremiah lo jaló hacia atrás. Los dos hombres se miraron con rabia el uno al otro, pero Marie los ignoró a ambos. Sacó una linterna y la dirigió a los ojos de Isobel. Isobel se sobresaltó ante la luz, pero no reaccionó.

      —Pues sí que está colocada —confirmó Marie. Se enderezó y miró a todos los hombres altos e intimidantes que la rodeaban. Solo le llegaba a Jeremiah por la barbilla, pero no retrocedió—. Pero la tengo que arrestar primero. Entonces es que recibirá atención médica.

      Mack comenzó a interrumpirla, pero ella lo impidió.

      —Y si alguno de ustedes piensa en interferir con un oficial de la ley, me lo llevaré con ella. —Los amenazó a cada uno de ellos con una mirada fría que los instaba a desafiarla.

      Luego se volvió hacia Isobel.

      —Muy bien, cariño. Te llevaré conmigo ahora. —Miró a Nicholas mientras sacaba un par de esposas—. Déjala ir, por favor.

      —¿Son realmente necesarias las esposas? —preguntó Reece.

      —Protocolo estándar para una llamada por un 10-15.

      —¿Juras que harás que la examinen de una vez? —exigió Hunter.

      Marie asintió, mirándolo directamente a los ojos.

      —Tenemos al doctor Lucero de guardia y lo pondré en línea tan pronto como esté en el patrullero.

      Hunter soltó un suspiro, pero dejarla ir con Marie era probablemente la forma más rápida de conseguirle atención médica.

      Tan pronto como Nicholas soltó a Isobel, fue como si volviera a la vida. Ella voló hacia Hunter, atrapándole el rostro con las manos.

      —Te hubiera amado. Pero no eres real. Solo una hermosa posibilidad perdida. —Lucía muy devastada al decirlo.

      Hunter la agarró por la cintura.

      —Estoy aquí. Bel, estoy aquí y no voy a ir a ningún lado.

      Pero ella solo negó con la cabeza y le corrió una lágrima por la mejilla.

      Y luego Marie le estaba poniendo las manos detrás de la espalda para colocarle las esposas.

      —Llegaré al fondo de esto —prometió Hunter—. Lo juro. —La besó cuando Marie terminó de cerrar las esposas y comenzó a llevarse a Isobel.

      —¡Te juro que arreglaré esto!

      Isobel siguió mirándolo mientras Marie la sacaba del bar, con la mano sobre su hombro.

      Quería correr tras ellas. ¿Pero qué lograría eso? Le había prometido a Isobel que arreglaría esto y podría hacer más aquí. Isobel estaría a salvo en la oficina de la alguacil y la vería el médico.

      Los periodistas y camarógrafos intentaron seguir a Isobel hasta la puerta, pero Marie les gruñó. Le entregó a Isobel a uno de los oficiales en la puerta y bloqueó al resto de los reporteros gritones.

      Maldición, tenía que arreglar esto. Rápido.

      Hunter miró a su alrededor, luego corrió hacia donde Liam y Mack estaban interrogando a un chico joven con una camisa blanca y pantalones negros. El mesero.

      —Habla o te aplastaré la cara —amenazó Mack justo cuando Hunter los alcanzó.

      La cara del niño se puso pálida.

      Liam puso los ojos en blanco.

      —Ignora a este bastardo pendenciero. —Se sacó la billetera—. Podemos hablar como personas civilizadas. —Sacó cinco billetes de cien dólares de su billetera y se los entregó al mesero.

      El chico tomó el dinero con los ojos muy abiertos.

      —Esto es mucho más de lo que ella me dio.

      —¿Quién? —Hunter y los otros dos preguntaron al mismo tiempo.

      —Ella. —El camarero señaló a Catrina—. Me dijo que quería que todo fuera especial para el cumpleaños de la chica. Así que debía asegurarme de darle el trozo de tarta tan pronto como entrara por la puerta. Luego me dio el plato de tarta y cien dólares. —Levantó las manos—. Y me dijo que era una sorpresa, así que no debía decirle de quién era.

      —Maldito idiota —murmuró Mack.

      —La tarta tenía droga —dijo Hunter—. Ayudaste a drogar a esa mujer.

      Los ojos del camarero se abrieron como platos.

      —No tuve nada que ver con eso.

      —Entonces será mejor que le cuentes a la alguacil todo lo que nos acabas de decir —indicó Jeremiah, guiando al tipo por el brazo hacia Marie, que todavía estaba defendiéndose de los periodistas en la puerta.

      —¡Alguacil! —La radio en la cadera de Marie sonó lo suficientemente fuerte como para oírla al otro lado del bar—. La sospechosa se ha liberado de las esposas. Intentamos aprehenderla ahora.

      El bar quedó completamente en silencio por un segundo.

      Y luego Marie corrió hacia la puerta, los reporteros y camarógrafos a su espalda. Hunter estaba justo detrás de ellos.

      —Fuera de mi camino. —Empujó a la gente embotellada en la puerta. Mierda. Apartó a un tipo flaco con una enorme cámara alrededor del cuello y finalmente salió.

      Justo a tiempo para ver a Isobel corriendo por el centro de la calle principal. Un oficial gordo la perseguía, resoplando y perdiendo distancia con cada paso. Isobel gritaba palabras que no podía entender. Inmediatamente se fue tras ella, notando con disgusto que el camarógrafo había instalado su trípode y estaba grabando todo.

      Isobel estaba a más de media cuadra de él y se le detuvo el corazón cuando la vio correr directamente hacia su auto.

      —¡No! —gritó—. No. Bel. ¡Isobel!

      Pero como una pesadilla condenada a repetirse, observó a la mujer que amaba entrar a su auto y luego…

      —Isobel. ¡Détente!

      Cerró la puerta de golpe.

      Se suponía que sucedería en cámara lenta. Eso era lo que siempre había escuchado sobre momentos como este.

      Pero demonios, no; fue solo un abrir y cerrar de ojos y luego todo terminó.

      El motor se encendió.

      Entonces el auto tiró hacia adelante como si hubiera pisado el acelerador. ¿Tal vez pensando que era la reversa? Pero no era así. Estaba en primera.

      El auto saltó a la acera y se estrelló directamente contra la fachada del restaurante.

      Oyó los vidrios romperse. A su alrededor, la gente gritaba.

      Y Hunter corrió más fuerte y más rápido que nunca en su vida.
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      HUNTER

      

      Tuvieron que llevarse a Isobel en helicóptero hasta el hospital en Casper. Así de graves fueron sus heridas.

      En su estado alterado, no había estado lo suficientemente lúcida como para ponerse el cinturón de seguridad.

      Fenciclidina. Le encontraron la maldita fenciclidina en el análisis de sangre. Y no solo un poquito, no. Su madrastra la había envenenado. Con su tarta de manzana de cumpleaños.

      Y había drogado tanto a Isobel que se había roto los huesos de la mano izquierda para sacarse las esposas sin sentir nada.

      Luego se subió al auto y…

      Hunter apretó ambas manos y se apoyó contra la pared del pasillo del hospital. Sangre. Había sangre por todos lados cuando llegó al auto. Y su Isobel yacía en el capó como una muñeca rota, con la cabeza y la mitad del torso atravesando el parabrisas delantero.

      Tenía el cerebro tan hinchado que tuvieron que inducirle un coma. Eso había sido hace cuatro días. Ahora estaban esperando que despertara. Ya debería haberse despertado. ¿Por qué demonios no había despertado?

      La puerta de su habitación del hospital se abrió y Hunter giró la cabeza hacia ella. Solo era Reece saliendo, su rostro sombrío.

      Aun así, Hunter no pudo evitar preguntar.

      —¿Algún cambio?

      Reece negó con la cabeza. Pero luego cerró los ojos y respiró hondo. Con un gesto decisivo, abrió los ojos.

      —Pero Izzy es fuerte. Ella lo superará.

      Hunter no respondió. Janine también había sido fuerte. Hunter sabía muy bien que a veces no importaba cuán fuerte eras o cuánto rezabas o qué tan justo eras. La muerte se llevaba a quien quisiera, cuando quisiera.

      A pesar de eso, cuando Hunter entró en la habitación de Isobel, se sorprendió orando:

      —Dios, esta vez no. A ella no.

      Verla tan pequeña y pálida en su cama de hospital lo golpeó directamente en el estómago como siempre lo hacía. Estaba muy mal. Se suponía que debía estar de pie, de pie cara a cara con él, con los ojos brillantes, no dejándolo salirse con la suya.

      Se puso a su lado y se sentó en la silla que rara vez estaba desocupada. Todos se turnaban para sentarse con ella. Xavier tenía a los niños en casa mientras que los otros muchachos se turnaban para venir a ver a Isobel y ayudar con los caballos.

      Solo Hunter y Mel se quedaban en el hospital todo el tiempo, aunque ella finalmente tuvo que buscar un hotel para dormir por las noches, ya que tenía siete meses de embarazo. También le había ofrecido a Hunter una habitación, pero él se negó. No le importaba dormir en las incómodas sillas de la sala de espera del hospital. Necesitaba estar allí cuando Bel se despertara.

      Porque ella se despertaría. Tenía que hacerlo.

      —Hola, Bel. –Se acercó y le tomó la mano—. Dijeron que deberíamos hablar contigo. Dejar que escuches nuestras voces. Que podías escucharnos incluso si aún no puedes responder. Así que solo quiero que sepas que estoy aquí. Estoy aquí y me iré a ninguna parte.

      Se acercó la mano a la boca y la besó. Su piel estaba tan fría. Le frotó la mano entre las suyas para tratar de calentarla.

      —Liam acaba de regresar de su turno con los caballos. Pensé que te gustaría saber que a Bright Beauty le está yendo muy bien. Sus patas traseras han sanado casi por completo. Dean rogaba que lo dejaran montarla, así que Xavier la ensilló. Liam dijo que parecía emocionada de tener un jinete otra vez. Incluso si sus pies apenas pudieran alcanzar los estribos.

      Hunter intentó sonreír, pero falló en gran parte. Siguió tratando de calentarle la mano, luego hizo una pausa y extendió el brazo para acomodar la manta que se le había bajado hasta la cintura.

      —Tienes que calentarte, cariño.

      Le tomó la mano nuevamente después de acomodar la manta. Yacía tan floja en la suya. Sintió un nudo en la garganta.

      «Solo sigue hablando».

      —Las cosas avanzan en el caso contra Catrina. Pensé que te gustaría saber eso también. Marie encontró otro frasco de fenciclidina cuando buscó en la cartera de Catrina. —Marie tenía una causa probable por lo que le había dicho el mesero—. Eso fue suficiente para arrestarla. Entonces Xavier y Mel involucraron a su abogado. Supongo que se especializa en derecho de sucesiones. Lo investigaron con el abogado de patrimonios de tu padre y resulta que es verdad: él te dejó todo el dinero. Pero si tu madrastra podía hacer que te declararan mentalmente incapacitada… pues, entonces sigue siendo oficialmente tu pariente más cercana.

      A Hunter se le tensó la mandíbula. Nunca se había considerado capaz de agredir a ninguna mujer, pero podría hacer una excepción con Catrina Snow. Había hecho que Isobel viviera un infierno. No solo ahora. Isobel no le había dicho mucho, pero era suficientemente claro que Catrina era una presencia tóxica en su vida. Y después de lo que había encontrado el investigador privado del abogado…

      Se le revolvió el estómago ante la idea de que Isobel tuviera que crecer con una bruja tan inescrupulosa y vengativa.

      —Cuando el abogado de Xavier contactó al abogado de patrimonios de tu padre, el tipo voló hasta aquí para confirmar que sí eras tú. No sé si lo recuerdas, pero de hecho ha estado aquí un par de veces. Se llama Dan. Tu papá y él eran buenos amigos. Tu papá le pidió que investigara algunas cosas el año pasado. Como investigar al psiquiatra que viste durante tu adolescencia.

      Hunter tuvo que soltarle la mano porque tenía miedo de aplastarla. Cada vez que pensaba en esta parte, se ponía tan furioso que quería romper cosas.

      —Resultó que había mucho que saber del doctor Rubenstein. Como que era adicto a las apuestas. Y como, en varias ocasiones, había recibido grandes sumas de dinero en su cuenta. Y como esos depósitos coincidían con «viajes» extravagantes que tu madrastra decía que haría con un grupo de amigas.

      Hunter apretó los puños y pudo sentir cómo le aumentaba la presión arterial. Hizo una pausa y respiró hondo varias veces. Volvió a mirar a Isobel y lo mataba saber que las personas que supuestamente la estaban ayudando habían abusado de ella.

      —Lo siento mucho, Bel. Lamento mucho que haya hecho que todos creyeran sus mentiras. Que ella inclusive involucrara al psiquiatra para que te hiciera creer que estabas loca. ¿Quién demonios hace eso?

      Le tomó la mano de nuevo.

      —Pero tu papá se enteró. Al final, supo lo que te habían hecho. Dan le dio el informe aproximadamente una semana y media antes de morir. Fue entonces cuando cambió el testamento. Dan dice que estaba horrorizado por eso.

      Hunter deseó con todas sus fuerzas que le respondiera. Miraba en busca de cualquier contracción.

      Nada.

      —Entonces, con todo eso, el juez del condado fijó la fianza de tu madrastra en medio millón de dólares. Sin acceso al dinero de tu padre, está en bancarrota. La acusan de tentativa de homicidio culposo y delito grave por posesión de estupefacientes. Y esos son solo los cargos que tiene en Wyoming.

      Hunter se había quedado sin cosas que decir.

      —Te extraño, Bel. Por favor… solo… por favor.

      La observó en busca de cualquier señal de que ella lo estaba escuchando.

      Pero seguía acostada como si estuviera congelada bajo algún hechizo sobrenatural. Hermosa, perfecta y joven, pero siempre fuera del alcance.

      Hunter miró a su alrededor y, al no ver a nadie, se levantó de la silla. Se inclinó sobre Isobel. Puso los ojos en blanco por ser un maldito idiota, pero no le importó, y la besó. Cerró los ojos con fuerza mientras presionaba los labios contra los de ella.

      «Por favor, Isobel. Estoy aquí. ¿No puedes sentirme? Regresa a mí. Lucha por nosotros».

      Sus labios eran suaves como siempre, pero no respondían.

      Se apartó, sus ojos examinándole el rostro por largos momentos.

      Aún nada.

      Soltó una risa débil y se pasó las manos por el pelo. Joder, se estaba volviendo loco. Como si un beso fuera a hacerla despertar mágicamente.

      Se restregó las manos por la cara.

      En ese momento, escuchó un pitido. Luego otro. Y otro y otro y otro. Hunter levantó la mirada alarmado al ver que las máquinas que monitoreaban a Isobel comenzaban a volverse locas.

      Isobel comenzó a convulsionar.

      —¡Isobel! —Cogió el botón de llamada de la enfermera y lo presionó—. Ayuda, necesitamos ayuda en la habitación 301.

      ¡Dios mío! Hunter se acercó a ella, pero no sabía dónde abrazarla para no empeorar las cosas.

      —¡Mierda! ¡Mierda! —Corrió hacia la puerta—. ¡Un médico! —gritó.

      Pero un equipo de médicos y enfermeras ya se dirigían hacia la habitación. Hunter se apartó para dejarlos pasar.

      —Su ritmo cardíaco comenzó a volverse loco y luego comenzó a temblar como…

      —Nosotros nos encargamos —dijo un enfermero, tratando de sacar a Hunter de la habitación mientras los demás se acercaban a Isobel.

      —Ella va a estar bien, ¿verdad? —le preguntó, haciendo al hombre a un lado para poder ver lo que le estaban haciendo a Isobel.

      —Señor, si tan solo…

      De repente, los pitidos cortos y veloces de los latidos de su corazón se convirtieron en un solo sonido largo y fuerte.

      Hunter gritó.

      —¡Isobel!
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      ISOBEL

      

      Isobel se despertó en una habitación blanca, con paredes blancas, sábanas blancas y pisos de baldosa blanca.

      Se sentó y balanceó las piernas sobre el costado de la cama, inmediatamente llevándose una mano a la frente. Vaya. Se sentía mareada.

      —¿Hola?

      ¿Dónde diablos estaba?

      La habitación estaba vacía, excepto por un hombre parado junto a una ventana iluminada por la brillante luz del sol. El hombre estaba vestido, por supuesto, completamente de blanco. Parecía un cómodo uniforme médico blanco, o tal vez una camiseta y pantalones de chándal.

      —¿Hola? —repitió, poniéndose de pie. Fue golpeada por otra ola de mareos y tuvo que agarrarse de la pared al lado de la cama para estabilizarse.

      Su cuerpo se sentía raro. Extrañamente… liviano.

      Desechó el sentimiento. El hombre junto a la ventana le parecía familiar. Dio varios pasos más hacia adelante para investigar.

      Y luego quedó boquiabierta.

      —¿Papi?

      El hombre hizo una mueca ante sus palabras y se dio la vuelta cuando ella corrió hacia él y lo agarró del brazo.

      Era él.

      —¿Cómo…?

      Se veía saludable. Su piel estaba sonrosada y saludable y estaba de pie; no se parecía al hombre demacrado que al final ni siquiera podía sentarse en la cama.

      —Isobel. —El nombre le pesaba en los labios. Dejó caer la cabeza hacia el pecho cuando lo dijo y se llevó una mano a la sien como si sintiera dolor. Por ella.

      Su euforia al verlo de nuevo desapareció. Incluso en este lugar milagroso donde su padre estaba sano nuevamente, no podía soportar estar cerca de ella. Su propia hija.

      —Me iré. —Se alejó de él con voz entrecortada.

      Pero cuando comenzó a girar, su padre extendió la mano de inmediato para detenerla.

      —No, Isobel. —Finalmente levantó la cabeza y lo que vio en su rostro la congeló. Le brotaban lágrimas de los ojos.

      —Lo siento mucho. No espero que me perdones nunca. Pero lo siento mucho, mucho.

      Isobel parpadeó, sin habla.

      —Te fallé por años. No te creí cuando dijiste… —Apartó la cara de ella—. Fui demasiado cobarde para enfrentar los problemas y hacer las cosas bien. Y luego fue demasiado tarde. Sé que el dinero no puede compensar la forma en que te fallé, pero solo necesitaba que supieras que tú eras todo para mí.

      —¡Papi! —Isobel se le lanzó encima y él la envolvió en su abrazo. Nunca había sentido una calidez tan profunda en su alma.

      —Necesitaba que lo supieras, mi niña. Te amo y siento mucho cómo te fallé. Pero ahora necesitas tomar una decisión.

      Se apartó de Isobel y señaló detrás de ella.

      Se dio la vuelta y vio su cuerpo en una cama de hospital, con médicos trabajando frenéticamente a su alrededor. Y Hunter estaba cerca de la puerta mientras un camillero lo detenía.

      Se giró hacia su padre.

      —¿Qué? No entiendo…

      —Claro que sí —le dijo su padre, poniéndole una mano suave sobre el brazo—. Eres tan hermosa. —Extendió la mano y le tocó la mejilla—. Al igual que tu madre.

      Isobel se apartó bruscamente de él.

      —Exacto.

      Sintió el pecho pesado cuando se vio a sí misma en la cama.

      —Me parezco demasiado a ella, papá. Esto será difícil para Hunter. Pero… —Se le quebró la voz y tuvo que tragar antes de continuar—. Pero tal vez sea mejor así, antes de que me vuelva loca como mamá y lo arruine todo. O si llegamos a tener hijos… —Se estremeció ante la idea. No, ella nunca haría pasar a un niño por lo que ella había vivido. Era mejor que su corazón dejara de latir mientras estaba en la cama del hospital en este momento.

      Tal vez esto era lo que significaba amar a Hunter. Herirlo ahora para salvarlo del daño mucho peor que podría infligir más adelante.

      —Mi niña, tú no eres tu madre —le respondió su papá, con las cejas fruncidas—. Todo lo que siempre quise para ti era que vivieras tu propia vida. Nunca quise que ese día te definiera. Es por eso que intenté buscarte ayuda. —Negó con la cabeza, pero luego le tomó de las manos, suplicándole—. Eres perfecta tal y como eres. Ya sea que vengas conmigo ahora o dentro de muchos, muchos años, quiero que lo sepas. Eres perfecta.

      Había tanta sinceridad en sus ojos mientras lo repetía una y otra vez. Que ella era perfecta y él la amaba tal como era.

      Pero luego miró por encima de su hombro.

      —No queda mucho tiempo. Tienes que tomar una decisión.

      Isobel sintió la garganta apretada cuando se volvió, mirando de la escena del hospital hacia su padre. Ella no sabía qué era lo correcto.

      —¿Qué pasa si no me puedo decidir? O sea, esto es demasiado importante. No puedo…

      —No hacer nada es tomar una decisión.

      Ella tomó las manos de su padre.

      —Estoy asustada.

      —Lo sé.

      Llevó los ojos de su cuerpo inmóvil en la cama a Hunter, luchando contra el camillero, tratando de volver a ella.

      «Quiero un futuro contigo. Lo quiero todo. Quiero despertarme contigo todas las mañanas y tener bebés contigo y envejecer juntos».

      ¿Seguiría huyendo? ¿Incluso ahora?

      ¿Acaso Hunter y la vida que podría tener no valían la pena para enfrentar sus peores temores?

      Fue entonces que supo lo que tenía que hacer. Solo esperaba que no fuera demasiado tarde.

      —Te amo, papá. —Le apretó la mano.

      Él sonrió y su sonrisa resplandecía con la luz del sol de la mañana.

      —Eso también lo sé. Te amo, cariño.

      Y entonces comenzó a correr.

      Hacia Hunter.

      Hacia un futuro.

      Hacia la vida.
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      HUNTER

      

      —¡Tiene pulso!

      —Movió los ojos.

      El camillero que retenía a Hunter lo soltó y este corrió hacia la cama.

      —¡Isobel! —gritó. Se quedó varios metros detrás del médico y las enfermeras, pues no quería interponerse en su camino.

      Especialmente cuando vio que tenían razón. Isobel estaba parpadeando, tosiendo y moviendo la cabeza como si estuviera tratando de orientarse.

      —¡Bel! —la llamó, riendo y llorando al mismo tiempo. Una de las enfermeras se hizo a un lado y Hunter no pudo detenerse. Se colocó en el lugar vacío al lado de Isobel y le agarró la mano que no tenía la vía intravenosa.

      —Estoy aquí —dijo, levantando su mano y besándola—. Bel, estoy aquí.

      Isobel habían estado parpadeando salvajemente, pero ante su contacto y voz, se posaron en su rostro.

      Abrió la boca y parecía que estaba tratando de decir algo.

      Hizo una mueca y se llevó la mano a la garganta.

      —Agua —gritó Hunter—. Necesitamos un poco de agua por aquí.

      Hunter no tenía idea de a quién le estaba ladrando órdenes o si en cualquier momento iban a tratar de sacarlo de la habitación nuevamente.

      A la mierda. Su Isobel estaba viva y despierta y nada lo separaría de ella, excepto la maldita Parca.

      Al parecer, alguien lo había oído, porque al segundo siguiente, le dieron un vaso de agua con una pajita. Inmediatamente lo llevó a la boca de Isobel, colocando la paja entre sus labios.

      Ella tomó un sorbo, tosió un poco y tomó otro sorbo.

      Trató de hablar de nuevo. Su voz todavía estaba ronca y Hunter apenas podía distinguirla cuando ella dijo:

      —Sí. Mi respuesta es sí.

      —¿Qué? —preguntó Hunter, inclinándose para escucharla mejor.

      Tomó otro sorbo de agua y luego dijo más fuerte, aunque parecía que le tomó toda su energía:

      —Sí, me casaré contigo.

      ¿Realmente acababa de…?

      Hunter dejó escapar un grito y casi tira el agua en su afán de besarla. Luego se apartó y miró a los médicos y enfermeras que todavía estaban en la habitación.

      —¿Oyeron eso? ¡Esta mujer será mi esposa!

      La risa exhausta de Isobel era el sonido más hermoso que había escuchado en su vida.
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      LIAM

      

      Liam movía su pierna sin cesar mientras el reverendo hablaba y hablaba. Para bien o para mal, en la riqueza y la pobreza, bla bla bla. Tenían que mofarse de la última. Todas las personas que alguna vez lo amaron solo buscaban su riqueza.

      Hunter había amado a Isobel antes de saber que obtendría quinientos millones de dólares del acuerdo, así que a lo mejor con ellos sí era verdad. Liam había intentado hacer que firmara un acuerdo prenupcial, pero ella no quiso. Quinientos millones de dólares eran unos pocos centavos para él, pero había visto a personas perder la cabeza por mucho menos.

      —Sí —dijo Isobel, sonriendo a Hunter.

      —Es tan hermoso —chilló Reece al lado de Liam, secándose los ojos con un pañuelo.

      Jeremiah negó con la cabeza en dirección a su hermano, pero Liam lo vio limpiarse el ojo cuando pensó que nadie lo estaba mirando.

      Liam les sonrió de lado. Eran un buen grupo. Bueno, excepto por Mackenzie. Ese tipo era simplemente un imbécil. Pero los demás… Liam miró el resto de fila hacia los gemelos y a Nicholas. Xavier y Mel estaban sentados una fila delante de ellos con sus hijos; los tres. El bebé estaba durmiendo tranquilamente en los brazos de Xavier.

      Liam nunca había tenido amigos así. Gente que fuera amable con él, simplemente, bueno, por ser él. Los únicos que sabían quién era o cuánto valía eran los Kent y, de alguna manera, Mack. No tenía idea de cómo se había enterado el imbécil. Estaba seguro de que ni Xavier ni Mel le habían dicho.

      Después de que Mack lo confrontara una noche sobre su «identidad oculta», Liam había hecho su propia investigación. Fue entonces cuando descubrió que Mack había pasado un mal rato. Una sentencia de ocho años por tentativa de homicidio culposo.

      ¿Sabían los Kent exactamente a quién tenían debajo de su techo, pasando el rato con sus hijos? Aparentemente sí. O al menos Xavier lo sabía. Xavier no le prestó atención y le dijo que no se preocupara por eso cuando Liam intentó hablar con él al respecto.

      —Ahora los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.

      Todos comenzaron a vitorear cuando Hunter bajó a Isobel y le plantó un beso. Y no fue un besito rápido. Liam tuvo que aflojarse el cuello de la camisa porque maldita sea. Había pasado mucho tiempo desde que había tenido una cálida mujer en sus brazos. Demasiado tiempo.

      —Hay una recepción después de esto, ¿no? —Liam golpeó a Jeremiah con sus hombros.

      Jeremiah asintió con la cabeza.

      —En Bubba’s.

      —Qué buen gusto.

      Jeremiah le dio un puñetazo en el hombro y ambos se levantaron cuando la multitud se puso de pie. Isobel y Hunter se tomaron de las manos y caminaron por el pasillo. Liam aplaudió junto con todos los demás. Incluso con su corazón frío y sarcástico tenía que aceptar que esos dos chicos se merecían su final feliz.

      Liam pensaba que su padre era todo un personaje, pero se parecía al maldito Gandhi en comparación con la zorra sociópata que era la madrastra de Isobel. Al menos estaría encerrada por un buen tiempo. Logró algún tipo de acuerdo para no obtener la sentencia máxima, pero cuando saliera, estaría en la ruina, sola y sin amigos. Mientras tanto, Isobel tenía a Hunter y al resto de ellos. Y, ya sabes, quinientos millones de dólares.

      ¿Qué más se puede pedir de un feliz para siempre? Puedes apostar que los medios se devoraron esa mierda. Liam había traído a su chico de relaciones públicas desde Dublín para manejar la historia. Era una de las pocas personas en las que Liam realmente confiaba de su país natal. Por otra parte, el tipo trabajaba diciendo mentiras, por lo que era completamente posible que fuera mejor adulando a Liam que los demás.

      Ese era el problema con el dinero. Nunca se sabe quién está rogando porque lo compren. En su experiencia, todos tenían un precio.

      Todos.

      Pero estaba disfrutando bastante de estas pequeñas vacaciones en las profundidades de los Estados Unidos como para fingir por un momento que no era así.

      Y hablando de eso…

      —Me pido a la rubia ardiente del vestido rosa —dijo Liam mientras se unían al mar de gente que se agolpaba en el pasillo para salir de la iglesia. Solo había querido que Jeremiah, Reece y tal vez Nicholas lo oyeran.

      Mack estaba a varias personas delante de él, pero se dio la vuelta y lo fulminó con la mirada.

      —Cierra la puta boca. Las mujeres no son un pedazo de carne.

      Debido a que más personas se apiñaban desde los bancos laterales, Liam se vio obligado a detenerse a mitad del pasillo.

      Así que no pudo hacer nada más que observar cómo Mack se abría paso entre la multitud, pues la gente tenía la costumbre de darle paso a un gigante de un metro ochenta cubierto de tatuajes de gárgolas y monstruos, y se acercó a la mujer con el ceñido vestido rosa.

      Liam se quedó boquiabierto y sintió que se le calentaba la sangre. Ese bastardo malhablado…

      Mack tomó la mano de la mujer y se la acercó a los labios. Ella se sonrojó y tan pronto como Mack le soltó la mano, comenzó a jugar con su cabello.

      —Hijo de puta —susurró Liam.

      Mack colocó una mano en la espalda baja de la mujer y la ayudó a salir de la iglesia.

      —Oh, te lo has ganado, chiquitín. —Liam se frotó las manos y luego agitó los brazos como si se estuviera preparándose para trotar—. Que empiecen los juegos.
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        * * *

      

      
        
        ¿Quieres leer más romances oscuros de Stasia ya?

        Echa un vistazo a La virgen de al lado ...

      

      

      

      Un mujeriego, una chica poco delicada y un exconvicto.

      No podrían tener más diferencias.

      ¿Cuál es el único lugar donde todas esas diferencias desaparecen?

      En el dormitorio.

      

      —Entremos —dijo Liam, tomando la llave tarjeta del hotel a la cual Calla se aferraba. Ella lucía confundida hasta que Liam dirigió su mirada a Mack y añadió—: Todos.

      Calla abrió sus ojos, sorprendida, y abrió ligeramente su boca. Pero al abrir la puerta, entró y la mantuvo completamente abierta.

      Como invitación.

      M*ldito. Mack lo sentía en su pecho y en sus testículos: el deseo. Ella no entiende la clase de invitación que está haciendo.

      Liam se quedó justo al lado del umbral, pero, aun así, Mack dudaba. Ella se merece a alguien un millón de veces mejor que cualquiera de estos dos tipos c*chondos.

      Mack estuvo a punto de dar media vuelta e irse. De verdad que sí.

      Pero luego Calla estiró su mano y lo tomó de la suya. Con la otra, tomó a Liam. Cuando comenzó a halarlos a ambos hacia adentro, Mack se dejó llevar.

      No sabía si estaba entrando al cielo o al infierno. Pero mientras cerraban la puerta a sus espaldas, Mack sabía que no había otro lugar en el que preferiría estar.

      

      
        
        ¡La virgen de al lado está a solo un clic de distancia!

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre Stasia Black

          

        

      

    

    
      STASIA BLACK creció en Texas y recientemente pasó por un período de cinco años de muy bajas temperaturas en Minnesota, y ahora vive felizmente en la soleada California, de la que nunca, nunca se irá.

      Le encanta escribir, leer, escuchar podcasts, y recientemente ha comenzado a andar en bicicleta después de un descanso de veinte años (y tiene los golpes y moretones que lo prueban). Vive con su propio animador personal, es decir, su guapo marido y su hijo adolescente. Vaya. Escribir eso la hace sentir vieja. Y escribir sobre sí misma en tercera persona la hace sentir un poco como una chiflada, ¡pero ejem! ¿Dónde estábamos?

      A Stasia le atraen las historias románticas que no toman la salida fácil. Quiere ver bajo la fachada de las personas y hurgar en sus lugares oscuros, sus motivos retorcidos y sus más profundos deseos. Básicamente, quiere crear personajes que por un momento hagan reír a los lectores y que después los tengan derramando lágrimas, que quieran lanzar sus kindles a través de la habitación, y que luego declaren que tienen un nuevo NLS (Novio de Libro por Siempre; o por sus siglas en inglés FBB Forever Book Boyfriend).
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